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Infierno 
 
   Dolor. Es lo único que puedo sentir en este momento. Dolor infinito. Terrible. 
 
   Apenas recupero la conciencia. Mi mente emerge desolada desde el vacío confuso donde yacía perdida. Sin control, se precipita impetuosa desde la oscuridad. Al mismo tiempo, conforme recupero la razón, escucho retumbar en mis oídos el palpitar frenético de mi corazón. Late desesperado, se agita cada vez con más fuerza en mi pecho. Hasta que, de súbito, vuelvo en mí. Y es entonces cuando todo da vueltas de manera vertiginosa a mi alrededor. Sin control. Siento que mi cabeza va a estallar. Mis heridas son múltiples y me atormentan terriblemente. 
 
   Dolor. No hay nada más. Tempestuoso. Indomable recorre todos mis tejidos, y se anida en cada célula del guiñapo sanguinolento que ahora soy. Mi respiración se ha vuelto tan violenta que apenas la reconozco. Junto con mis costillas destrozadas es una tortura. El aire que respiro parece que no es suficiente, mis pulmones se vacían demasiado rápido, y siento que me asfixio. Mi cuerpo tiembla al ritmo de los resoplidos violentos que contraen mi tórax, vaciándolo de vida. 
 
   Mis huesos están rotos y eso me impide siquiera mover un dedo a voluntad. Permanezco tendido en medio de un charco espeso que al parecer se ha formado con mi propia sangre, el suelo, inerte. Hundido en la penumbra. 
 
   Apenas han pasado unos cuantos segundos desde que desperté, pero han sido los más lentos de toda mi vida, y por fin, entre mi estertor encuentro el valor para abrir los ojos: no noto ninguna diferencia. Sigo perdido en medio de una oscuridad fría y temible. No sé ni dónde me encuentro. Ni siquiera recuerdo cómo es que llegué a este enfermizo agujero podrido. Creo que es una mazmorra. De los muros escurre una humedad pestilente que me corroe la garganta y la llena de salitre. 
 
   Intento aquietar mi mente para poder vislumbrar cómo salir de aquí. Pero no puedo. Ni siquiera soy capaz de traer de vuelta los recuerdos que me podrían ayudar a comprender cómo llegué a esta condición. Ya no estoy seguro de si lo que me ha ocurrido en estos últimos días ha sido realidad o sólo es un sueño terrible. Y me sorprende que ahora piense en los sueños con tanta naturalidad. Jamás los había tenido, aunque también sentía que toda mi vida había vivido en uno, pero ahora comprendo que todo eso ha quedado atrás. 
 
      Muy cerca, puedo escuchar el leve correteo de cientos de insectos curiosos que merodean a mi alrededor, y el sutil sonido de una gota que impacta en el suelo a cada segundo, justo debajo de mi costado derecho desgarrado, del que continúa brotando sangre. Me debilito más y más. Ni siquiera tengo la fuerza necesaria para poder quitarme las sabandijas que ya me caminan encima, atraídas por el olor de mi agonía. 
 
   Con cada segundo que pasa me acerco más hacia el abrazo gélido de la muerte. La debería estar esperando impaciente para que por fin me libere de este sufrimiento, pero no es así. La incertidumbre de no saber nada de ti lo evita. Si tan sólo estuviera seguro de que tú estás bien, de que aún vives, únicamente así podría poner en libertad a mi alma atormentada. En este momento es lo único que me queda. Fe en mi alma, y en la tuya también. Me aferro con todas mis fuerzas a esta convicción. A pesar de lo que digan mis enemigos, que están convencidos de que carezco de ella. Ellos dicen que soy un ente maligno, que soy la encarnación de la más terrible pesadilla. Un ser totalmente incapaz de amar o sentir compasión. Ellos dicen que más bien soy lo contrario del amor, que soy el origen del odio, la crueldad, el sufrimiento. 
 
   Recuerdo que una vez me preguntaste mi nombre. Y no tuve ninguna duda en responderte en ese momento. Ahora, ya no estoy seguro. Han pasado demasiados años desde que fue pronunciado por última vez por los de mi clase. 
 
   Suficientes para que mis detractores lo hayan eliminado de la historia, para que lo hayan perdido entre los pliegues oscuros de la eternidad. A cambio me dieron una infinidad de denominaciones que desconocía hasta que llegué a este lugar.
 
      He sido Dragón, la Serpiente, la Bestia, el Príncipe de las Tinieblas. Me han llamado de muchas otras maneras.
 
      Por eones estuve acostumbrado a la dulce vida celestial que me brindó mi Creador; pero ahora experimento todo lo opuesto: la miseria, la derrota.
 
      Me llaman el caído porque fui expulsado desde mi mundo en las alturas, lleno de gloria, a lo más profundo del tártaro, por haberme rebelado y por haber arrastrado junto conmigo a millones de mis hermanos. 
 
      Estar sin ti. Me siento desolado porque no estás a mi lado, y eso es el peor dolor que puedo sentir ahora. 
 
      Los escucho acercarse. Ya vienen por mí.
 
      Ellos me llaman Satanás, el adversario. 
 
      Ya no hay más. En unos momentos habré muerto.
 
   


 
   
  
 

Akatriel 
 
    
 
   Habían salido de la ciudad hacía un par de horas. Todo rastro de concreto y acero ya había quedado muy atrás. A su alrededor no había otra cosa que la frescura y el verdor de la naturaleza, que allí aún prevalecía. Y para ellos no había un lugar que les pudiera agradar más. No era para menos, ya estaban por llegar a casa. Conocían a la perfección el pastizal por el que corrían, y entre él se escondían el uno del otro. Las hojas se elevaban tan altas que los alcanzaban a cubrir por completo. El viento las soplaba con fuerza, provocando que las frágiles briznas se movieran ondulantes una sobre la otra formando olas verdosas que nunca rompían, y que cubrían todo el terreno. 
 
   Eran hermanos, y ninguno de los dos pasaba de los cinco años de edad. En ese lugar, jugaban a esconderse. De vez en cuando los pequeños gritaban o saltaban de improviso, sacando la cabeza por encima de las hojas para darse pistas sobre su ubicación. Llevaban la cara llena de mugre, aunque con algunos surcos limpios que habían sido abiertos por el sudor que les escurría desde la frente a pesar de que hacía frío. Usaban ropa vieja y desgastada, rota por todos lados y de una talla mucho más grande que la suya. Seguramente se habrían encontrado esas prendas en algún basurero, de esos en los que tenían por costumbre hurgar. Iban descalzos, pero a ninguno de los dos parecía importarles como si sus piecitos estuvieran ya acostumbrados a no llevar zapatos. 
 
   Habían pasado toda la noche solos en la ciudad. Su madre los había enviado para que buscaran entre los desechos cualquier cosa a la que se le pudiera sacar provecho, como les había enseñado, ya fuera para comer o vender. El haber sufrido las horas heladas y oscuras de la noche metidos entre la pestilencia de los desechos citadinos había tenido sus consecuencias, y el mayor de los niños padecía una tos muy intensa que lo ponía en desventaja cuando no quería hacer ruido en ese juego de escondidas. Aún así, estaban felices de poder volver a su hogar. Aunque les quedaban unos cuantos minutos por recorrer, ya no tardarían en llegar. Su casa estaba perdida entre los matorrales que apenas se distinguían a lo lejos, no tendrían ningún problema en dar con ella. 
 
   Los dos niños se quedaron helados. Sus risotadas pararon de repente. Un intenso zumbido los había asustado. El mundo fantástico en el que retozaban se desvaneció de inmediato. Ahora tenían la vista fija en el cielo; de allí provenía aquel ruido extraño. Sabían que estaban solos en medio del campo y que nadie los podría ayudar si algo malo se presentaba. Con el corazón galopante, se dieron cuenta de que tampoco nadie más estaba presenciando el magnifico espectáculo que se manifestaba ante sus ojos. 
 
   El ruido provenía de unas intensas luces que atravesaban el cielo. Con un gran resplandor, viajaban veloces y emitían todos los colores del arco iris. Dejaban tras de sí un hermoso rastro luminoso que parecía una especie de cicatriz refulgente, como si la enorme garra de una bestia colosal hubiera rajado el vientre diáfano del cielo por encima de ellos. 
 
   Vieron cómo las luces siguieron cayendo por pocos segundos, mientras el viento se volvía más y más intenso, hasta que alcanzaron el suelo sin hacer el menor ruido, a unos cientos de metros de ellos. Los pequeños se miraron. Sin necesidad de decir una sola palabra salieron en estampida impulsados por la curiosidad. Corrieron con todas sus fuerzas hacía donde vieron desaparecer los bólidos luminosos. Sus piecitos sucios se desplazaron ágiles sobre el suelo duro y lleno de piedras que pisaban como si no las sintieran. La carrera tuvo su recompensa cuando por fin llegaron al sitio que buscaban con ansia. 
 
   Lo que presenciaron los dejó llenos de sorpresa. Ante sus ojos todas las luces hermosas que habían visto en el cielo parecían tener vida propia, y se movían juguetonas entre la hierba, para replegarse y concentrarse en una esfera enorme que brillaba radiante. Palpitaba con un ritmo lento e hipnotizante. Era un organismo esplendoroso, que con cada palpitar esparcía a su alrededor un dorado que a ellos les pareció celestial. La luz hacía relucir el campo divinamente, como si lo espolvoreara todo con una infinidad de diminutas piedras preciosas. La naturaleza que los rodeaba había perdido el intenso tono verde con que se cubría normalmente. Era tan distinto a lo que conocían, que a los niños les pareció que se encontraban en otro mundo. 
 
   Sin que se dieran cuenta, la luz los bañó del mismo tono dorado. Al instante toda su agitación desapareció y se sintieron conmovidos sin saber por qué. La tos que padecía el mayor de ellos dejó de molestarlo. 
 
   Poco a poco la luz se replegó hacia su centro, donde aparecieron formas borrosas que con gracia se fueron transformando hasta definir a un ser humano. Los niños no se atrevían a moverse, y miraban atentos, escondidos entre la vegetación. El asombro les hizo abrir la boca, pero no fueron capaces de emitir un solo sonido. Frente a ellos, en medio de la luz, se manifestó un hombre arrodillado. Tenía la mirada dirigida al suelo, y aparentaba despertar lentamente de un sueño largo y profundo. Denotaba cierta torpeza, como si aún tuviera el cuerpo entumido por la falta de movimiento durante un tiempo muy prolongado, mientras la gran luz de la que había brotado seguía disminuyendo hasta volverse tan solo una tenue aura dorada que permaneció rodeándolo. Los niños, impresionados, se dieron cuenta de que la luz irradiaba precisamente del interior de su cuerpo. 
 
   Lo vieron ponerse de pie, aún aletargado. Su estatura era sobresaliente, (al menos dos cabezas por encima de su padre, que era el hombre más alto que conocían, fue lo que pensaron los pequeños). El sujeto tenía un cuerpo delgado, pero sus músculos eran fuertes y muy marcados. Se alargaban espléndidamente sobre sus huesos, como si hubieran sido cincelados a la perfección por algún grandioso genio renacentista. Su rostro era totalmente simétrico, de facciones que parecían angelicales. Su cabello era largo y lacio, de un negro muy intenso, y se le derramaba sobre la espalda, que era amplia y poderosa. El individuo era bastante joven, aparentaba apenas estar rondando los veinte años. Tras levantarse, se quedó quieto por unos segundos. Sus ojos aún permanecían cerrados. Respiraba de manera profunda, como si nunca antes lo hubiera hecho; parecía estar en un intenso estado meditativo. Así, tenía la apariencia de un dios, de esos de los que se cuentan tantas historias en los pasajes mitológicos de las culturas antiguas. Tan era así, que incluso el viento parecía preferir rodearlo para no perturbarlo. Conforme la luz que emanaba de él disminuía, los niños no tardaron en darse cuenta de que estaba desnudo. El más pequeño comenzó a reírse tapándose la boca para evitar que su risa no se escuchara, sin lograrlo. Después, le insinuó a su hermano con señas que le iba a dar su camiseta harapienta para que el extraño se cubriera. Su hermano negó con la cabeza.
 
   El pequeño le contestó susurrando:
 
   —Hace bastante frío y lo debe estar pasando muy mal.
 
   —Es un desconocido, no lo hagas—, le respondió el otro niño.
 
   —Yo siento horrible cuando el viento frío arrecia por las noches, pero me siento mucho mejor cuando tú me das tu cobija para cubrirme. Es por eso que estás tan enfermo.
 
   —¡Shhh, te va a oír!—, le dijo su hermano. 
 
   Escuchar la palabra enfermo fue para el pequeño como un recordatorio de su padecimiento, y a pesar de que no había nadie más interesado que él en guardar silencio, fue inevitable, su tos volvió y, aunque con sus manitas apretaba fuertemente su boca, los delató.
 
   El joven al que habían estado observando abrió los ojos de inmediato y los vio. La mirada profunda que emergía de sus grandes ojos negros les pareció letal. Los chiquillos sabían que tenían que huir, su madre les había enseñado que para poder sobrevivir debían desconfiar siempre de todo el mundo, y sobre todo mantenerse alejados de los extraños, pero no pudieron. El joven comenzó a moverse, y caminó hacia ellos. La luz que emanaba de él para ese entonces ya casi se había consumido en su interior; tan solo un leve brillo destellaba en su pecho. Los niños se quedaron ahí, paralizados. Extrañamente, cuando el joven estuvo lo bastante cerca, ya no sintieron miedo sino más bien curiosidad, porque una confortable sensación de bienestar los llenó por completo, y los hizo sentirse a gusto con estar ahí. Aunque se podían alejar, ya no deseaban hacerlo, la sensación era demasiado agradable, como si ahí cerca de él dejara de existir la angustia que les traía el hambre, el frío, o el rechazo social que padecían. 
 
   El joven se acercó a ellos hasta que su gran sombra los cubrió. El viento mecía su larga cabellera negra y los niños no podían distinguir con claridad su rostro, pero sabían que el extraño los miraba fijamente. Permanecieron sin decir una sola palabra; ambos seguían sorprendidos por la estatura del hombre frente a ellos. Otra vez fue el más pequeño quien interrumpió el silencio al no poder contener su risita, cuando de nuevo se percató de que el extraño que tenían enfrente estaba desnudo. Su hermano también se empezó a reír. El joven se dio cuenta y les habló. Para sorpresa de los niños su voz era segura y poderosa, mas tenía un tono que les pareció muy amistoso.
 
   —No estoy acostumbrado a cubrir mi cuerpo con ropa. De donde vengo no es necesario —les dijo el extraño.
 
   —¿Qué clase de pueblo es ese donde la gente va en pelotas por las calles?—, replicó desvergonzadamente el más pequeño de los niños y rápidamente se quitó la enorme camiseta hecha harapos dejando ver la piel delgada y sucia, pegada por el hambre a las costillas, y se la aventó.
 
   —Debes tener frío —agregó el otro niño—. Además aquí más vale que lo hagas. Si te ve nuestra vecina se te va a echar encima. Así le hizo con nuestro hermano mayor y ya nunca lo vemos. Lo mantiene encerrado en su casa. 
 
   Los pequeños de nuevo soltaron una carcajada. El extraño se ató la camiseta a la cintura y se cubrió lo mejor que pudo. Después se acuclilló junto a los niños sin comprender bien lo que pasaba y les sacudió cariñosamente la cabeza. 
 
   —¿Por qué caíste del cielo? —le preguntó el pequeño de la risa incontenible.
 
   El extraño se sorprendió por la pregunta.
 
   —De allá vengo.
 
   —¿Eres un muerto bueno? Mi mamá dice que si te portas bien, cuando te mueres te vas al cielo.
 
   —¿Qué no ves? El señor todavía no está muerto —le dijo el otro pequeño a su hermano—, a los muertos los ponen en un cajón de madera para que se pudran debajo del suelo, como a la abuela. Y, además, los muertos hacen llorar mucho a los que se quedan vivos, acuérdate de todo lo que lloró mamá.
 
   —Pero es que ella dice que la abuela se fue al cielo.
 
   —Sí, pero el cielo está arriba, no está en el suelo.
 
   —Pero allá arriba está el espacio, y los planetas, y los agujeros negros, y las naves espaciales.
 
   Los dos niños sin darse cuenta se enfrascaron en una complicada charla filosófica sobre la vida y la muerte. El extraño, conciente de que había desatado tal discusión, los miraba divertido, hasta que se dio cuenta de que los niños se podrían pasar horas y horas defendiendo sus propios argumentos. 
 
   En otras condiciones no le hubiera importado permanecer escuchándolos durante todo el día, ya que rara vez tenía la oportunidad de oír una conversación tan honesta como la que generalmente tienen dos niños pequeños, pero en ese momento lo que menos tenía era tiempo y decidió interrumpirlos. Se aclaró la garganta para llamar su atención. Los pequeños entendieron el mensaje.
 
   —Será mejor que te consigamos algo para que te vistas. Aquí las cosas no son como en tu pueblo. Te pueden meter en la cárcel por andar desnudo por las calles —le dijo uno de los pequeños sonriente.
 
   —Un amigo mío está por llegar —dijo el extraño—, tampoco tiene con qué vestirse. Les agradecería si pudieran traer algunas prendas para él.
 
   Los niños asintieron.
 
   —De verdad se los agradezco.
 
   Los niños salieron volando entre gritos y risas hacia su casa.
 
   El extraño se apartó para volverse hacia el sitio en donde se había manifestado ante la mirada de los niños. Ahí se arrodilló y con los dedos comenzó a palpar la Tierra. Conforme lo hacía, su brazo comenzó a llenarse de luz. Después respiró profundamente, y golpeó el suelo con su puño poderoso. El feroz impacto estremeció todo el terreno con violencia, y a su alrededor todo se iluminó mientras él permanecía imperturbable con su fuerte brazo hundido en la Tierra. Cuando lo retiró, en su mano había un puñado de tierra que comenzó a brillar con un tono dorado muy intenso en medio de su palma, como oro en polvo. Lo oprimió con fuerza por unos segundos, y después abrió despacio uno a uno sus dedos. Los granos brillantes se escurrieron entre sus dedos, y conforme iban cayendo, se revelaron en su mano tres hermosas gemas que destellaban cada una con un color diferente.
 
   Él sonrió. Extendió su palma y las contempló. El gran brillo que emanaba de ellas se reflejaba en sus ojos. Su mirada entonces se llenó de decepción. Ya no eran como las recordaba, tal como se lo habían dicho. Los miles de años que llevaban ocultas en la Tierra las habían cambiado. Las gemas habían pasado tanto tiempo alejadas de ellos, de su guerra implacable y de su esencia sutil que ya casi los habían olvidado. Todo lo que le habían contado era verdad. Las gemas ahora pertenecían al mundo de los hombres. La Tierra las había hecho suyas. Y él no sería capaz de utilizarlas, tal como se lo habían dicho. 
 
   —¿Es uno de esos pequeños? —susurró el extraño para sí mismo—, ninguno es lo que yo esperaba. Pero él me dijo que me estarían esperando cuando llegara aquí. Tiene que ser uno de ellos. No soy capaz de desconfiar de su palabra. Tampoco tengo otra opción. Es mucho más riesgoso que las gemas estén conmigo.
 
   De nuevo había luces en el cielo. El extraño, sorprendido, las miró descender rápidamente. No caerían muy lejos de donde él se encontraba. 
 
   El ruido que hizo entre las hojas uno de los hermanitos lo hizo volver la mirada. El más pequeño de los niños había regresado solo, el de la tos ya no estaba con él. Traía un montón de prendas entre los brazos delgados. 
 
   —¡Mira! Más luces, viene otro como tú —le dijo el niño mientras señalaba al cielo.
 
   El extraño asintió.
 
   —¿Y dónde está tu hermano? —le preguntó.
 
   —Le dijo a mi madre que había conocido a un hombre muy extraño, pero que se le hizo una muy buena persona, solo que también le dijo que estabas encuerado, y entonces mi mamá ya no lo dejó salir. Yo me logré escapar, pero ya no deben tardar en venir a buscarme, así que toma —dijo— y le arrojó la ropa. Es de mi hermano, el mayor, pero desde que se fue con la vecina ya no la usa mucho. No creo que se dé cuenta que le falta.
 
   El extraño se comenzó a vestir con las prendas andrajosas que le habían entregado. Cuando terminó, se dirigió al niño:
 
   —¿Sabes? Necesito que me hagas un favor…
 
   —Eres un extraño, y mi mamá nos dice que no hable con extraños, y mucho menos que les haga favores.
 
   —Y tu madre tiene toda la razón, pero…
 
   —¿Como te llamas? —lo interrumpió el pequeño.
 
   —Me llamo Akatriel.
 
   —Es un nombre muy raro. Los amigos que tengo en el barrio de la ciudad se burlarían de ti. Ahí se burlan de todo mundo.
 
   El joven se sonrió. 
 
   —¿Sabes?, tienes que hacer algo muy importante para mí.
 
   —Yo soy Josué —de nuevo lo interrumpió el niño extendiéndole la manita para saludarlo—, ya no somos extraños.
 
   Akatriel le correspondió el saludo y sonrió ante la inocencia de su nuevo amigo. Mirándolo a los ojos, tomó su mano entre la suya, y suavemente le colocó las gemas en su palma pequeña y mugrosa, en la que apenas cabían. Los ojos del niño reflejaron la gran mezcla de emociones que lo invadían. A su contacto, las gemas comenzaron a destellar con gran intensidad. Nunca antes había visto algo así. Eran totalmente diferentes a cualquier otra cosa que hubiera visto en su corta vida. La luz intensa que emanaba de ellas no le lastimaba la vista y podía observarlas claramente a pesar de su brillo. Eran transparentes y la luz provenía de su interior, donde innumerables puntos luminosos flotaban misteriosamente alrededor del centro resplandeciente, como si se tratara de una pequeña galaxia en espiral en medio del oscuro vacío. 
 
   Al hablarle, Akatriel lo sacó de su asombro.
 
   —Tómalas.
 
   Josué se quedó mudo.
 
   —Necesito que las cuides muy bien por mí. Dentro de algún tiempo se las tendrás que entregar a quien las debe de usar. Mientras tanto, no se las enseñes a nadie. Deberás cuidarlas hasta que esa persona aparezca.
 
   El niño, aunque escuchaba atento, no dejaba de pensar en el enorme valor que las gemas deberían tener. Para un pequeño con tantas carencias como él eran una gran tentación. Si las lograba vender a un buen precio, pensó, él y su familia podrían comer durante varios días. 
 
   Su madre se pondría feliz con tan solo verlas.
 
   —Guárdalas bien —le dijo Akatriel y lo sacó de sus cavilaciones.
 
   El pequeño las metió en su bolsillo y asintió con la cabeza. 
 
   —¿Y cómo voy a saber a quién entregárselas?
 
   —Simplemente lo sabrás cuando lo conozcas. Se va a cruzar en tu camino y algo muy dentro de ti también te dirá que es a quien se las debes dar. 
 
   El niño escuchó de pronto su nombre; al mismo tiempo un salvaje jalón en la oreja lo hizo llorar al instante. Ni tiempo tuvo de advertirle a su nuevo amigo sobre su madre. Estaba preocupada porque no había llegado junto con su hermano y había corrido a buscarlo. Pero no fue necesario, Akatriel ya había desaparecido de manera inexplicable.
 
   —¡Te he dicho que no hables con extraños! ¡Y menos si están desnudos! ¿A dónde se fue ese maldito tipo degenerado? ¿O es otra de las bromas de tu hermano? 
 
   De seguro que sí ¡Deja que le ponga las manos encima cuando regresemos a casa…! 
 
   La madre del niño refunfuñaba sin parar. Josué se aferró con fuerza a las gemas. En ese instante un gran debate ocurría en su mente: si le enseñaba las gemas a su madre, evitaría el severo castigo que le esperaba. Y ella estaría feliz porque al venderlas podrían ganarse un buen dinero que tanta falta les hacía. Pero por otro lado un extraño había depositado su confianza en él para que las cuidara y se las entregara a alguien más. Su estomago gruñía de hambre, pero había algo en ese Akatriel que lo inquietaba, y que le decía que cuidar esas gemas era primordial. 
 
   Josué las guardó como pudo. Apenas logró que ninguna de las piezas se le cayera. Su madre, enojada, lo tironeaba bruscamente de su bracito para llevarlo casi a rastras de regreso a casa, y a cada paso lo golpeaba con la otra mano cada vez que podía. Al pequeño no le importaba que su madre lo maltratara, pensaba que nunca en su vida olvidaría ese día. Estaba seguro de que había algo mágico en Akatriel. Y lo había elegido a él, que se sabía uno de los seres más despreciados en el mundo, que ni siquiera sabía leer o hacer sumas porque jamás había puesto un pie en una escuela. Además, Akatriel le había asignado una misión. 
 
   Josué no estaba dispuesto a fallarle.
 
   


 
   
  
 

 
 
   Saúl
 
    
 
   
  
 

1
 
   Saúl cumplió dieciocho años el día que finalmente tuvo frente a sí a esos grandes ojos de lumbre. Los había estado esperando aterrado durante toda su vida. Por años le habían provocado preguntarse incontables veces qué se sentiría morir. Ahora, esos ojos habían abandonado su mundo onírico para encontrarlo en el mundo real, y lo estaban mirando fijamente, espeluznantes. Eran inconfundibles. Saúl los tenía grabados en su mente desde que podía recordar. Cada noche le quitaban las ganas de irse a la cama a dormir. En sus sueños se aparecían y lo acechaban, aterrándolo hasta sentir escalofríos y hacerlo gritar. En esas pesadillas Saúl siempre intentaba huir. Buscaba alejarse de ellos lo más rápido posible, pero no lo lograba. Siempre ocurría lo mismo. Después de una cuantas zancadas, sus pies se sumían en la Tierra, que de pronto se transformaba en un fango espeso que lo atrapaba. El esfuerzo que hacía por liberarse era tan grande que incluso llegaba a sentir que sus piernas casi se desprendían por las articulaciones. La pesadilla tenía pequeñas variaciones. Había veces en que le era posible despegarse del suelo, pero solamente para volver a quedar atrapado a unos escasos centímetros. Siempre era alcanzado. El terror se apoderaba por completo de él. Desesperanzado, se daba cuenta de que aquellos ojos iban acercándose, lentamente salían de las sombras que los rodeaban para revelar poco a poco a su terrorífico poseedor. Un ser monstruoso, cuya horrible apariencia le aceleraba el pulso y lo hacía sudar frío. Suficiente para que alguien con un espíritu más débil que el suyo hubiera enloquecido por el miedo desde el principio. Sus sueños eran tan vívidos, que a veces incluso sentía que lo podía tocar. Después de haberlo visto tantas veces ya conocía en detalle cada parte del espeluznante cuerpo de su perseguidor. El monstruo tenía un físico enorme. Dos hombres montados uno encima del otro no alcanzarían su estatura. Sus músculos eran grandiosos. Estaban desarrollados más allá de cualquier límite imaginable. Parecían cubiertos con escamas de una textura pétrea, de un tono escarlata, tan intenso que daban la sensación de que estuvieran al rojo vivo. Se superponían de manera tal que las sentía impenetrables. El monstruo le parecía imparable, como una máquina espantosa, invulnerable, cruel e indestructible. Su gran quijada cuadrada albergaba unos colmillos descomunales que destellaban luminiscentes en la oscuridad profunda que reinaba en su boca. Eran afilados como un bisturí y con seguridad capaces de desgarrar cualquier cosa en la que se clavaran. Incontables lazos de baba colgaban de ellos. Desde la parte superior de su rostro espantoso emergía un par de protuberancias, una a cada lado de la frente. ¡Cuernos! ¡Es el demonio mismo quien me persigue!, pensaba Saúl. Pero a pesar de estos detalles horrendos, su atención volvería siempre a la terrible mirada. Eso era lo que de verdad lo inquietaba: una mirada terrible pero serena a la vez, que no demostraba el mínimo dejo de lo que se pudiera interpretar como un sentimiento. Saúl podía presentir que era un ser totalmente indiferente ante cualquier cosa, incapaz de reaccionar a ninguna emoción. Ya fuera que estuviera provocando el sufrimiento más cruel, o realizara el acto compasivo más grandioso, parecía que aquellos ojos de fuego conservarían siempre su serenidad. 
 
   El final del sueño siempre era el mismo: Saúl, paralizado por el miedo, notaba que el demonio se detenía muy cerca de él, lo suficiente para sentir cómo el vaho de su aliento sulfuroso le alcanzaba la cara, rociándolo de peste, y la lumbre de sus ojos se desbordaba para envolverlo en un terrible fuego infernal. Justo en ese momento era cuando Saúl se despertaba con sus propios gritos en medio de la oscuridad de su habitación. La piel le quedaba perlada por el sudor y la respiración agitada. También sentía un intenso calor en todo el cuerpo. Como si de verdad lo hubieran quemado con fuego. La sensación se aligeraba conforme pasaban unos cuantos minutos y su cerebro volvía lentamente al estado de vigilia. 
 
   Saúl había estado viviendo completamente solo desde unos cuantos meses atrás. Y eso lo había empeorado todo. Sus sueños eran cada vez más intensos. Conforme pasaban los días, le costaba más y más trabajo saber si lo que le estaba ocurriendo era real o no. Cuando despertaba en medio de la noche era aterrador saber que no había nadie más en su departamento. Ninguna voz conocida para confortarlo y decirle que todo estaba bien, que solamente estaba teniendo un mal sueño. 
 
   Hasta donde alcanzaba su conocimiento, Saúl era huérfano. No tenía la minima idea de quiénes eran sus padres, ni si aún vivían. Tampoco tenía recuerdos de ningún familiar. Había hecho varios intentos de indagar al respecto, al grado de contratar a un detective privado para que investigara sobre su situación, pero sin éxito. Su búsqueda no había arrojado respuesta. Nadie sabía absolutamente nada sobre sus primeros días de vida. Era como si de pronto hubiera aparecido, así como así. La historia que el conocía comenzaba unos cuantos meses después de su nacimiento, cuando fue acogido por un extraño muy acaudalado. El nombre de su padre adoptivo era Salomón. Aunque Saúl aún no lograba entender por qué lo había hecho, nunca había podido ver en él a un padre. Salomón siempre se había encargado de dejarle muy en claro, y de muchas formas, que no tenía su sangre. En sus palabras siempre le había hecho saber que no era aceptado del todo, y que debería sentirse muy afortunado y agradecido de que lo hubiera rescatado de vivir en las calles, llenas de maldad y miseria. Salomón tampoco parecía tener mucho interés en hablarle a Saúl acerca de su pasado, de hecho nunca había tenido interés en hablar con Saúl de ninguna cosa. De Salomón únicamente había tenido miradas severas y sermones interminables, especialmente cuando los gritos que le provocaban sus pesadillas atravesaban los muros de la enorme casa en que vivían, y lo despertaban en medio de la noche. De ahí en fuera no hablaban mucho. Hubo veces en que Saúl intentó cuestionarlo sobre su origen, pero Salomón simplemente se limitaba a decir que lo había traído de un lugar alejado, que lo había sacado de un orfanato que ya había sido cerrado desde hacía años. Y no había manera de que le pudiera sacar alguna otra palabra al respecto por mucho que insistiera.
 
   Saúl vivió al lado de Salomón durante varios años, sin ninguna carencia de tipo material, pero sí con muchas de tipo afectivo. A Saúl no le extrañaba que las cosas fueran así. Sabía que Salomón era viudo. Su mujer había muerto hacía varios años al dar a luz dejándolo con el alma destrozada. O al menos eso es lo que le había dicho, y Saúl le achacaba a esa situación su carácter agrio. Salomón entonces tenía un hijo natural, Isaac, y era prácticamente de la misma edad de Saúl. Había una diferencia de meses que hacía a Isaac mayor que Saúl. 
 
   Salomón con frecuencia estaba fuera de casa atendiendo asuntos de negocios, por lo que Saúl pasaba la mayor parte del tiempo junto a Isaac, con quien había creado un auténtico vinculo familiar, los dos pequeños de verdad se veían como hermanos. 
 
   Salomón, por supuesto, siempre tuvo preferencia por Isaac. No le negaba nada, mientras que a Saúl solo le daba su indiferencia. Durante su infancia, muchas niñeras pasaron por esa casa, a causa de los frecuentes viajes de Salomón, y todas decidían huir tras ser víctimas de las diabluras de los dos niños. Cuando Salomón, a su regreso se enteraba de lo sucedido, toda la reprimenda y castigos recaían en Saúl. Isaac, por el contrario, recibía únicamente las virtudes y bondad de su padre. Para Saúl siempre había mano firme, y él constantemente se cuestionaba el motivo que Salomón pudo tener para adoptarlo, y no se le ocurría otra cosa más que el bienestar de Isaac. Le servía como su compañero de juegos y a la vez era como un escudo protector que recibía en su lugar los sentimientos negativos de su padre. 
 
   Esta situación por supuesto que dejó huella en la personalidad de cada uno de los chicos. Mientras que Isaac había desarrollado una exagerada confianza en sí mismo, Saúl era un niño algo retraído. En la escuela nunca faltaban otros chicos que se quisieran aprovechar de su carácter tranquilo. No fue raro entonces que Isaac hubiera desarrollado cierto instinto de protección hacía Saúl, y estuviera siempre al pendiente de su bienestar, especialmente cuando algún otro chico lo molestaba. En ese caso Isaac siempre le había hecho ver su suerte. 
 
   Pero para Saúl, por mucho, ese no era el mayor de sus problemas. El verdadero temor venía por las noches, a la hora de arroparse bajo las sábanas y cerrar los ojos. Esas malditas pesadillas lo habrían de aterrar, y por más que lo deseara, su hermano no podría entrar en su mente para ayudarlo. Conforme pasaron los años, las cosas fueron empeorando. Los sueños se iban volviendo más reales cada vez. Y ni qué decir del horrible monstruo que lo acechaba. 
 
   Al llegar a la adolescencia, Saúl ya se había convertido en un noctámbulo. Para él era obvio que si quería no encontrarse en sus sueños con ese demonio, tendría que evitar dormir, o al menos intentar hacerlo lo menos posible. Así que por las noches Saúl buscaba incontables maneras de permanecer despierto. A veces se escapaba de la casa. Se había vuelto experto en burlar las medidas de seguridad que custodiaban la gran mansión de Salomón, y entonces se sentía libre para sumergirse en las calles lóbregas de la ciudad. Las había recorrido por completo. Por lo general lo hacía solo, aunque había veces en que Isaac lo acompañaba en sus aventuras. Saúl visitaba cualquier lugar que estuviera abierto hasta altas horas de la madrugada. Para distraerse, se metía a las funciones de cine que estuvieran programadas lo más tarde posible. Se había vuelto amigo de mucha gente que trabajaba en bares o discotecas; le permitían entrar a divertirse e incluso beber, a pesar de no tener la edad suficiente para hacerlo. Saúl deambulaba por todos lados, del arrabal al suburbio, lo que fuera, intentando evitar que el sueño lo venciera a como diera lugar. Y se empezó a relacionar con toda clase de gente adicta a la noche. La mayoría de sus amigos eran personajes bastante peculiares, desde algunos chicos de su edad que se creían vampiros intolerantes a la luz del sol, hasta gente que trabajaba en alguna funeraria. La compañía más abyecta de cualquier engendro de la noche (como Saúl los llamaba) era preferible a dormir. También había ocasiones en la que a Saúl no le quedaba otra opción que quedarse en casa. Entonces se armaba de valor para poder pasar la noche. Lo mejor eran los videojuegos. Lo mantenían atento y podía conversar con sus amigos que jugaban en línea. Isaac por supuesto que también lo acompañaba durante horas en su habitación. Pero llegaba un momento en que su cerebro se hartaba. Isaac se marchaba a dormir a su habitación y lo dejaba solo. Aunque para Saúl en esos casos su compañía no servía de mucho, ya que Isaac tenía el sueño muy pesado, y ni sus gritos de pavor a mitad de la madrugada eran capaces de despertarlo. Saúl también disfrutaba de la lectura. Eso también era efectivo, porque cuando se ponía a leer sin parar llegaba un momento en que el sopor lo vencía. El libro se le resbalaba de las manos y el impacto en su pecho lo despertaba. Pero siempre en algún momento el sueño llegaba de manera inevitable. Y cuando Saúl caía rendido, la bestia puntual se le presentaba para acosarlo y aterrorizarlo una vez más. Hasta que se volvió parte de su vida. Durante el día, no era de extrañarse verlo dormitar en cualquier lado, o dando gritos cuando su mente le jugaba malas pasadas al transformar cualquier sombra que veía de reojo en ese demonio que lo asediaba implacable. Todos a su alrededor notaban este extraño comportamiento. Isaac, siempre bromista, le decía que se estaba volviendo loco de remate. Salomón, consciente de la situación, buscó llevárselo al extranjero para internarlo en una clínica especializada en enfermedades mentales, donde según él los mejores médicos del mundo y sus potentes medicamentos serían capaces de darle una vida normal. Saúl no se sentía enfermo de nada, de hecho en ese momento le hubiera gustado que Salomón y esos doctores que tan sabios se creían estuvieran ahí junto a él, encarando a la mismísima muerte, con las rodillas temblando de miedo y la lengua paralizada sin poder decir nada. Estarían tan horrorizados como él, o incluso más frente a esa bestia infernal. 
 
   Cuando Salomón le dio a Saúl la noticia de que no le dejaría otra opción, que había tomado de manera definitiva la decisión de internarlo, Saúl supo entonces que el momento que ya esperaba había llegado. Salomón seguramente estaba buscando deshacerse de él de una vez por todas. El desprecio que le había mostrado durante toda su vida sería coronado humillándolo de esa manera. Saúl no le daría el gusto de verlo encerrado en una casa de locos. Prefirió escaparse. Dejó atrás la seguridad financiera a la que estaba acostumbrado y se volvió completamente independiente, ateniéndose a las consecuencias de esa decisión. Era el precio que tenía que pagar por liberarse de la manipulación de Salomón. Así lo hizo, y un día simplemente desapareció de la vida de Salomón con la complicidad de Isaac. Con él siguió manteniendo una cálida hermandad.
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   Un día antes de su cumpleaños, la pesadilla de siempre levantó a Saúl al amanecer. El chico abrió los ojos justo cuando el primer rayo del sol naciente penetraba la oscuridad con que reinaba la madrugada, y comenzaba a teñir el cielo con un tono rojizo que le daba a la densa capa de nubes la apariencia de estar ensangrentada. Había leído que para muchas culturas antiguas ese momento simbolizaba la victoria definitiva del máximo de los dioses, ya que el sol emergía majestuoso desde el mundo de los muertos, y con ese catártico rayo de luz lograba derrotar a las tinieblas, brindando una nueva esperanza de vida a los hombres. Esa vez el amanecer le pasó completamente desapercibido. Su mente tenía otros asuntos en qué ocuparse. 
 
   Puso sobre la mesita que había a un lado de su cama el libro que lo había acompañado durante toda la noche. Casi lo había terminado, aunque no recordaba nada sobre el último capitulo leído. Aún dormitaba cuando se levantó. Su respiración seguía acelerada, y sus manos temblaban. Caminó unos cuantos pasos a tientas en la oscuridad y se colocó frente a su armario sin encender la luz. No tenía ningún problema para vestirse a ciegas, ni tampoco para elegir el atuendo del día. Hacía varios años que la noche había envuelto la mayor parte de sus pensamientos, por lo que siempre vestía de negro, como si de manera inconsciente buscara integrarse a ella. Su armario estaba repleto de ausencia de color a pesar de que durante los años que había vivido bajo el cobijo de Salomón habría podido comprar cualquier tipo de ropa que se le antojara. Estiró las manos y tomó unos jeans ajustados y un par de calcetines. Después tuvo que batallar un poco para ponerse sus botas preferidas, que eran a la rodilla, tenían la punta chata y llevaban una argolla metálica a la altura del tobillo sostenida por tres pequeñas cinchas de cuero. Finalmente, se puso una camiseta con un estampado de su banda de metal favorita sobre el pecho. Se abrochó la enorme hebilla ovalada del cinturón y entró al baño para mojarse la cara y despertar del todo. Esperaba que el agua fría en su rostro hiciera a un lado ese estado de letargo que aún le nublaba la vista. Encendió la luz. Humedeció un poco su cabello espeso y descuidado. Ya lo tenía algo crecido, le llegaba por debajo de la barbilla, pero no tenía ninguna intención de cortarlo en un futuro cercano. Con la mano derecha, descubrió la mitad de su cara y colocó los mechones de cabello detrás de su oreja. Esa facha lo acompañaría el resto del día. En su cuello se distinguían las puntas negras de un tatuaje tribal que recién se había hecho. Emergían debajo de su camiseta. Parecían sombras macabras que lo acariciaban, como si estuvieran degustándolo a punto de devorarlo. Se miró en el espejo, le echó un vistazo a su rostro. Se veía magro, muy cansado. Sus grandes y hermosos ojos estaban rodeados por enormes ojeras violáceas provocadas por la falta de sueño, en contraste con su rostro exageradamente pálido. A pesar de todo esto Saúl era muy bien parecido, y nunca habían faltado chicas lindas que se interesaran en él. Pero todavía no había encontrado a la que buscaba. Ni siquiera se había topado con una chica que pudiera acostumbrarse a sus hábitos nocturnos. Él estaba en busca de una relación significativa, al contrario de su hermano Isaac que era un mujeriego de primera categoría. Debajo de su aspecto depresivo al que ya estaba totalmente acostumbrado, Saúl era un adolescente de espíritu noble. Cursaba el tercer año de la preparatoria, y como la mayoría de los chicos de su edad intentaba saciar la gran curiosidad que sentía teniendo toda clase de experiencias. 
 
   Aún frente al espejo, empezó el ritual diario de colocarse los aros con los que adornaba su cara. Tenía perforada la ceja izquierda, una aleta de la nariz y el labio inferior. Se los quitaba siempre antes de irse a la cama, desde que uno de ellos se había atorado con la almohada y en uno de los tantos movimientos espasmódicos que hacía mientras dormía se había rasgado la ceja. El dolor lo hizo levantarse de súbito en medio de la noche con el rostro ensangrentado. Entre temblores pensó que su terrible sueño por fin se había hecho realidad, y que el demonio lo estaba atacando, hasta que se dio cuenta de lo que en realidad había sucedido. Le quedó una cicatriz sobre la ceja, donde dejó de crecerle vello. No le gustaba dicha marca y por lo tanto ya nunca se los dejaba puestos para dormir. Justo cuando terminó de colocar el último aro, un leve gruñido de su estómago lo obligó a dirigirse a la cocina. Encendió aquella luz y pudo ver sobre el suelo un pequeño ejército de cucarachas que se escondieron debajo de cualquier sitio. Sin inmutarse por ellas, Saúl abrió su refrigerador destartalado. Sacó un plato de peltre amarillento con algunas uvas ya tristes y las engulló casi sin masticarlas. Después, bebió un buen trago de jugo directamente del envase de cartón. Hizo una mueca de disgusto, seguramente ya estaba agrio. Tras su menudo desayuno, tomó su mochila macilenta y desteñida y se la echó a la espalda. Atravesó la habitación principal de su apartamento, donde una infinidad de dibujos suyos decoraban los muros. Saúl tenía un talento destacado para hacerlos, de hecho era gracias a esa habilidad que lograba sobrevivir. Los vendía cada que podía o también hacia algunos por encargo. Aún no tenía decidido si se dedicaría por completo a ello. Si la escuela no marchaba bien, muy probablemente buscaría la manera de hacerlo de manera profesional, y buscaría empleo dibujando cómics. Ya había recibido propuestas de algunas compañías de poca importancia, pero aún así era causa de motivación. La visita al tatuador también le había dejado una grata impresión. El arte que pudo apreciar sobre la piel de la infinidad de clientes que lo frecuentaban ese día lo dejó asombrado. Nunca lo había pensado, pero tal vez podría aprovechar su talento y enfocarlo hacia ese rumbo. Sus diseños eran fenomenales, y todos aquellos que los veían le decían que debería dedicarse a ello. Por supuesto que en su arte la figura predominante era ese onírico viejo conocido suyo de apariencia demoníaca. 
 
   Salió de su departamento, si es que así se le podía llamar a la pocilga en la que habitaba, y bajó rápidamente las escaleras del edificio casi en ruinas, al igual que todos los demás que había alrededor, y como un bicho asustado comenzó a reptar entre ellos. 
 
   Las calles estaban desoladas. Una niebla espesa las cubría. Notó que un frío agudo poco usual a esa altura del año se apoderaba de la ciudad. Aún así, no quiso regresar por un abrigo. Metió las manos en los bolsillos del pantalón y continuó su camino. Era aún temprano para las clases. Decidió evitar el transporte público y caminó hasta la escuela para llenarse los pulmones del aire fresco que soplaba, con menos smog a esa hora de la mañana.
 
   Llegó puntual a la escuela. Ingresó por el estacionamiento como siempre lo hacía. Le llamó la atención el gran grupo de estudiantes que se arremolinaban maravillados frente a un auto. Y no era para menos, era un lujoso y destellante deportivo descapotable del año, de esos que nunca se veían en esa parte podrida de la ciudad. Aún tenía ese olor que caracteriza a las cosas nuevas que los cautivaba. Por varios años había visto ese tipo de autos en su propia casa. Incluso había aprendido a conducir en uno similar, que todos admiraban con la boca abierta. Saúl se sonrió. Reconoció el modelo del deportivo, de inmediato le recordó a una persona a quien le encantaba aquel modelo. ¿Será de él?, se preguntó desconcertado, ¿qué demonios podría estar haciendo aquí? miró su reloj y continuó su camino. 
 
   Ya dentro de la escuela, atravesó los pasillos llenos de casilleros y estudiantes. La mayoría de ellos lo evitaban y los pocos que se dignaban a mirarlo lo hacían con cierto desprecio. Saúl ahora estaba carente de recursos y tenía un par de semanas asistiendo a una escuela pública, de las peores de la ciudad. En ella se escuchaban todo tipo de rumores sobre él y la vida de lujos que había llevado anteriormente. Varios de los estudiantes lo reconocían como el protagonista de diversas historias que se contaban por ahí. En la mayoría de ellas, Isaac, su hermano, el niño rico y mimado de papá, había humillado a otros chicos de esos barrios bajos por su condición social. Saúl había estado presente casi todo el tiempo junto a Isaac. Esos cuentos habían pasado de boca en boca, y se distorsionaron conforme eran contados, de manera que en ese momento las acciones de Isaac para todos los estudiantes de esa escuela habían sido hechas por Saúl. No era bien visto por nadie ahí. 
 
   A Saúl le parecía algo irónico que a pesar de ya no vivir con Isaac aún siguiera recibiendo, aunque ya no por parte de Salomón, la suciedad que se le lanzaba a su hermano. 
 
   Cuando llegó hasta su aula, no saludó a ninguno de los compañeros de clase que se le atravesaron en el camino, arrastró una butaca hasta una esquina al fondo del salón, y se sentó. El profesor todavía no se aparecía y a él le pareció muy bien, aún estaba adormilado. Recostó la cabeza entre sus brazos para descansar. Sus ojos ya empezaban a cerrarse cuando entre el bullicio escuchó una voz que acaparaba con fuerza la atención de todo mundo. Esa voz le era muy familiar. Levantó la mirada y lo vio. 
 
   Isaac estaba en medio de un grupo de chicas que se deshacían ante su mirada. Tenía una apariencia impecable, totalmente opuesta a la suya: cuerpo atlético, ropa de diseñador muy bien combinada con unos zapatos muy finos. Además, llevaba una loción de un aroma exquisito que flotaba por toda el aula haciendo suspirar a sus compañeras de clase. Sus accesorios eran elegantes y su cabello estaba perfectamente recortado y peinado. Isaac no pudo ocultar su emoción por ver a Saúl. Con una sonrisa, de inmediato se acercó a él y le dijo:
 
   —¡Hermano! no me habías dicho que eras actor profesional en tu tiempo libre. Ayer fui a ver una película de zombis come-hombres, y tú eras el más tragón de todos, aunque en la película usabas un maquillaje menos feo que el de hoy.
 
   Todos los chicos en el salón de clases se partieron de la risa. Saúl se rió hipócritamente, y con un simple gesto de su mano le recordó a Isaac una parte muy recóndita de su anatomía. A cambio Isaac le devolvió una fuerte palmada en la cabeza que se escuchó por toda el aula.
 
   —¿Qué carajos haces aquí? —le preguntó Saúl. 
 
   —Yo también te extraño hermanito —le dijo Isaac—. Oye ¿Qué sucede contigo? Te vi desde que atravesaste la puerta, y de verdad pareces un muerto viviente. Estás todo pálido y con la mirada perdida. 
 
   Bueno en eso no has cambiado, pero como he dejado de verte bastante tiempo creo que ya perdí la costumbre.
 
   —Sabes que no duermo bien, ni tampoco me puedo dar el lujo de gastar una fortuna contratando a un entrenador personal, una nutricionista, o ir al spa como tú lo haces. 
 
   —Pues eso es porque no quieres. Tal vez el corazón de papá no sea generoso contigo, pero sabes que su bolsillo sí lo es.
 
   —Estoy bien así.
 
   —¿Seguro? Yo no te veo muy bien que digamos.
 
   —¿Sólo por eso viniste hasta este lugar? ¿Para tratar de convencerme de nuevo de que regrese a casa con ustedes?
 
   —Por supuesto que no. Sabes que respeto tu decisión.
 
   —¿Entonces? ¿A qué se debe que te hayas atrevido a visitar esta zona horrible de la ciudad?
 
   —Pues te extraño, viejo. No tengo a quien molestar cuando estoy solo en la casa. 
 
   —Deberías de contratar a alguien.
 
   —Ya lo intenté, pero es lo mismo.
 
   —¿En serio?
 
   —¿Cómo crees? Te estoy fastidiando. La verdad vine para saber cómo estabas. Debe ser peligroso vivir por aquí.
 
   —No, para nada.
 
   —Pues yo sí me encontré en el camino con varios rufianes de muy mala pinta. Muy seguramente tenían ganas de asaltarme. Lo bueno que mi auto es muy veloz y los dejé atrás sin problema.
 
   —Eso es porque eres muy bestia al venir por aquí regodeándote de que tienes mucho dinero. Prácticamente los estás desafiando a que te roben. Yo no tengo problema. Aquí ya todos saben que no tengo nada y pues no me molestan. Me lo paso bien. 
 
   —Sí, se ve que te lo pasas de maravilla— le contestó 
 
   Isaac con un tono burlón—. Bueno, la verdad es que vine a decirte que ya está todo listo para mañana en la noche. 
 
   —Yo te pedí que no lo hicieras.
 
   —Es para que veas cuánto te estimo. Sabes que alquilar ese lugar cuesta una fortuna y sobre todo en un sábado por la noche. Será un evento exclusivo para nosotros. Nadie va a entrar en ese lugar si no tiene nuestra invitación. Se va a poner de lujo.
 
   —¿De verdad lo alquilaste? Sabes que no era necesario algo así. Para mí no tiene tanta importancia.
 
   —Vamos, viejo cumples dieciocho sólo una vez en la vida, tenemos que hacer algo especial, te aseguro que será la mejor fiesta del año. Sabes lo excepcional que es ese lugar, ahora lo tendremos para tu fiesta de cumpleaños.
 
   —Será excepcional para ti y tus amigos. Yo no necesito de eso, Isaac lo sabes —contestó Saúl con tono apesadumbrado.
 
   —Mira, viejo, no te pongas así. Lo acepto, es verdad que algunos conocidos míos irán a tu fiesta, pero la verdad no es mi culpa que tú seas un amargado de primera que no se quiere relacionar con nadie que no se sienta un vampiro —gruñó Isaac—. Bueno, yo sé que yo soy la excepción. —Es que, simplemente, soy irresistiblemente atractivo hasta para un fenómeno como tú —continuó 
 
   Isaac con tono fanfarrón.
 
   Saúl se agarró el estomago y se carcajeó con falsedad.
 
   —Sabes que no necesito de toda esa gente para que sea especial.
 
   —¿Cómo que no necesitas de nadie? No es posible que te puedas divertir tú solo. Eres demasiado aburrido. Además para eso estoy aquí, voy a invitar a todos los nuevos amigos que has hecho en esta escuela.
 
   Isaac de pronto notó el nuevo tatuaje de Saúl y lo jaló por el cuello de la camiseta.
 
   —Oye ¿Qué es eso? ¡Por fin te lo hiciste! ¡Deja que Salomón vea como te pintarrajeaste el cuerpo! —le dijo con una risa fuerte mezclada con asombro.
 
   —Creo que a esta altura ya no me importa mucho lo que él pueda pensar —dijo Saúl.
 
   —La verdad es que se te ve de lujo. En una de esas me animo y me hago uno de esos también. 
 
   Se escuchó un golpe a la entrada del salón de clases. Todos voltearon para ver qué había ocurrido. Era una de las compañeras de Saúl que venía corriendo para llegar a la hora y se había dado contra la puerta; se había tropezado por su prisa. Todos se dieron cuenta y ella se ruborizó ante la mirada de sus compañeros. Isaac de inmediato se mordió el labio inferior y le hizo un gesto de total aprobación a Saúl. Era muy atractiva. La chica se sorprendió al notar que el profesor aún no había llegado. Con alivio, se sentó de inmediato junto a sus amigas que se burlaban descaradamente de ella y de inmediato en grupo comenzaron a parlotear sin parar. 
 
   —Ella definitivamente está invitada a tu fiesta —le dijo Isaac a Saúl.
 
   —No te lo sugiero, hermano. A menos que quieras recibir una paliza. Su novio es un bravucón de primera clase.              
 
   —¿Y eso qué? Para mí más bien será un cornudo de primera clase.
 
   —No te metas en problemas, Isaac.              
 
   —Vamos, cómo si no me conocieras, sabes que cuando de chicas lindas se trata, un novio celoso nunca me ha detenido.              
 
   —El tipo es enorme. Es el capitán del equipo de lucha.                            
 
   —Eso solo vuelve más interesante la situación. Si ella no le dice nada de lo que va a hacer conmigo, pues yo menos —dijo Isaac, señalando con descaro a la chica, que seguía platicando despreocupadamente—. ¿Cómo se llama la nena?
 
   —De verdad Isaac, te van a partir la cara. Debiste haber visto la golpiza que le dieron él y sus amigos a un pobre diablo que se le ocurrió tan solo mirarla cuando estaba a su lado.
 
   —Es una linda nena, creo que vale la pena el riesgo. Además, tú me vas a ayudar.
 
   —Claro que no.
 
   —Sí que lo harás. 
 
   —Eres experto en meterme en problemas. Creo que paso.
 
   —Lo único que tendrás que hacer es distraer a su novio y al resto de la escuela mientras me quedo un rato a solas con ella.
 
   —Ni lo pienses.
 
   —No es que quieras hacerlo, no te voy a dejar otra salida.
 
   —Quiero verlo.
 
   —Pues ya lo verás.
 
   —¿Sabes? desde que huí de casa te has vuelto insoportable.
 
   —Siempre lo he sido, solo que tú me caes bien, pero ahora que me abandonaste, y me dejaste solo con el viejo. Me provoca bastante molestarte. Vamos dime cómo se llama, sabes que se me da bien esto de ligar.
 
   Saúl sabía lo persistente que podía llegar a ser Isaac para obtener lo que quería. No lo dejaría en paz hasta que le diera la respuesta, y cedió; después de todo al que le darían la paliza sería a Isaac.
 
   —Se llama Sara —contestó Saúl en voz baja mientras Isaac continuaba mirándola fijamente.
 
   —¿Qué sabes de ella?
 
   —Nada. Que tiene un novio que te va a partir la cara.
 
   —¿Nunca has hablado con ella?
 
   —No.
 
   —¿Y con alguna otra chica? Me doy cuenta de que no eres muy popular por aquí. 
 
   —Eh…pues apenas acabo de entrar en esta escuela y pues…no me he relacionado mucho con la gente.
 
   —¿Mucho? Yo diría que te has dedicado a escupir en el almuerzo de todos y cada uno de los estudiantes, a juzgar por la manera en que te miran. 
 
   Saúl se rió por fin. Ya estaba acostumbrado al cruel humor que Isaac había desarrollado a sus costillas.
 
   —Entonces ¿por qué te parece tan mala idea la fiesta que te tengo planeada? Habrá mucha gente y me aseguraré de que todas las chicas lindas de esta escuela asistan. Será una gran oportunidad para que puedas darle a conocer a todos aquí el gran tipo que eres.
 
   Justo en ese instante, los jóvenes fueron interrumpidos por un profesor en sus cincuenta y tantos años que ingresaba con diez minutos de retraso al salón. El hombre de inmediato reconoció que Isaac no pertenecía a la clase y le pidió que se retirara. Isaac se disculpó amablemente con él, y con aplomo salió del salón ante la admiración de las chicas, no sin antes hacerle un guiño a Sara. Ella se ruborizó. El profesor, tras dar una breve explicación por su retraso, inició su clase. Los jóvenes alumnos, casi todos al mismo tiempo, lo miraron con frustración. De nuevo comenzaba la tortura escolar. 
 
   Saúl, que era un amante de los libros y el conocimiento (había leído bastantes en sus noches en vela) no comprendía cómo un profesor podía volver la ciencia algo tan aburrido. No se podía concentrar en la materia. En vez de tomar notas sobre la clase, comenzó a hacer algunos trazos para dibujos nuevos. No terminó ninguno. La mayor parte del tiempo la pasó mordisqueando el lápiz mientras no dejaba de pensar en qué era lo que Isaac podría estar tramando.
 
   Al terminar esa clase, las demás continuaron igual de tediosas; una tras otra y sin ningún interés para ninguno de los estudiantes.
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   El reloj en la pared del aula marcó las once de la mañana. La campana timbró con fuerza anunciando el inicio del receso que dividía los cursos en dos partes. Ese ruido espantoso era una música de lo más hermosa para los oídos de los cientos de alumnos que esperaban ansiosos ese momento. Todos salieron de golpe al escucharla, como si su vida dependiera de la velocidad con que se alejaran de sus profesores. 
 
   Se amontonaron en las salidas de los edificios buscando dirigirse hacia los jardines. Ahí el tiempo para almorzar se convertía en un escape para olvidarse de las clases, libros y tareas, y poder flojear por un rato mientras hablaban de lo que harían para disfrutar del fin de semana. Algunos utilizaban las mesas del comedor que estaba afuera y unos más se sentaban sobre mantas extendidas en la grama del patio.
 
   Saúl caminó sin prisa solo entre todos ellos. Buscaba con la mirada a Isaac mientras escuchaba los acordes estruendosos de su banda de metal favorita en unos audífonos enormes que le cubrían por completo las orejas. Pensó que Isaac estaría esperándolo por ahí, pero estaba equivocado. No encontró ni un solo rastro de su hermano. Se dirigió a la cafetería para comprar su almuerzo. Las monedas que llevaba en el bolsillo le alcanzaron apenas para el emparedado más barato y un jugo de naranja artificial. Ahí no encontró sitio para sentarse y se dirigió a los jardines. Había varias mesas con sitios libres pero se decidió por una de las más alejadas que estaba completamente vacía. Y había hecho bien, mientras caminaba los chicos le lanzaban miradas que le dejaban saber que no era bienvenido entre ellos. A Saúl le daba igual, al fin que ni tenía ganas de hacerlo. Ya en su mesa se dispuso a disfrutar de su emparedado. Abrió la envoltura, pero ni llegó a darle siquiera el primer mordisco. Vio a Isaac a lo lejos.               
 
   Su hermano estaba fanfarroneando como tanto le gustaba hacerlo. Era todo un maestro, y utilizaba sus armas para seducir a la chica que tenía enfrente. Saúl lo había visto hacer eso cientos de veces, era un experto en ese tema, y la verdad, a él siempre le había sido indiferente la galantería de su hermano. Esa vez hubiera sido exactamente igual si no fuera porque la chica que tenía enfrente era precisamente Sara, y ella parecía ponerle más y más atención a Isaac conforme él hablaba y hablaba. La mirada de la chica cada vez se acercaba más a la veneración. Su hermano tenía un don increíble cuando de mujeres se trataba. De verdad iba a cumplir lo que le había dicho.
 
   Nada bueno puede salir de eso, dijo Saúl para sí. Otra de las tantas facilidades que tenía Isaac era la de ser experto en llamar la atención; de hecho, hacer eso era algo que le encantaba. En ese momento ya tenía no únicamente la de Sara sino la de todas sus amigas también. 
 
   Saúl miró alrededor dubitativo. El novio de Sara no debería estar muy lejos de allí, mezclado entre los tantos otros chicos que podía ver, y las cosas se pondrían bastante feas si el bravucón se daba cuenta de que un riquillo presumido se estaba metiendo con su chica. Mas no lo vio por ningún lado. Su mirada volvió a Isaac. Su hermano ya lo había visto y le mandaba un saludo obsceno con la mano. Saúl lo ignoró. Isaac les hizo algún comentario sobre Saúl a las chicas, lo supo porque ellas de inmediato lo miraron y echaron a reír. Después de eso, Isaac les dio la espalda, y las dejó allí sin darles ninguna importancia. A ellas, decepcionadas no les quedó más que ver cómo Isaac se marchaba sin darles explicación alguna. Sara aún lo siguió con la mirada y una sonrisa coqueta en sus labios. Contemplaba como hipnotizada a Isaac que se alejaba pavoneándose entre toda la gente que llenaba el jardín. Saúl ya sabía que su hermano había echado a andar su plan, y eso podía ser peligroso para él, porque sabía también que él era uno de sus objetivos favoritos para hacer bromas. 
 
   Cuando Isaac estuvo lo suficientemente cerca, Saúl de inmediato le preguntó:
 
   —¿Qué es lo que haces? De verdad te vas a meter en un gran problema.
 
   —Ya está como loca por mí. Ahora solo necesito tu ayuda.
 
   —No me fastidies. Mejor déjala en paz.
 
   Isaac ignoró el comentario de Saúl, y le susurró:
 
   —Como te dije, necesito que distraigas a todo mundo. En especial a su novio ¿Lo has visto?
 
   —No.
 
   —Bueno, tan solo sígueme la corriente.
 
   Isaac se subió desvergonzadamente sobre la mesa donde se había sentado Saúl, sin siquiera fijarse en lo que ahí había, y aplastó su almuerzo. La botella de jugo también rodó hacia el suelo. Ya siendo visible hasta en las mesas más alejadas, Isaac gritó con fuerza, lleno de confianza. Hacer ese tipo de cosas no era algo nuevo para él. Y tal como lo esperaba, el gran número de estudiantes que estaban a su alrededor pronto fijaron su atención en él:
 
   —¡Escuchen todos ustedes, plebeyos! El día de mañana mi querido hermano y excelente amigo Saúl, que yo sé es un completo desconocido por todos ustedes, pero aquí presente —dijo Isaac mientras señalaba a 
 
   Saúl, que suspiraba con hartazgo y metía las manos en los bolsillos sabiéndose contemplado por todos— cumple dieciocho formidables años, y yo, espléndido y generoso que soy, he decidido festejarlo como se merece, porque aunque no lo crean este debilucho es un gran tipo, y todos ustedes a pesar de su poca clase están invitados para acompañarlo a celebrar. ¡Nos vemos mañana por la noche en el Infierno!
 
   Los gritos, chiflidos y aplausos no se hicieron esperar. Todos los chicos de la escuela conocían “el Infierno” y se morían por entrar en él, pues era el club más prestigioso y popular de la ciudad.
 
   Isaac continuó:
 
   —Pero para poder entrar necesitarán una invitación. Saúl se encargará de repartirlas. Recibirán una siempre y cuando sean sus amigos. Más detalles al respecto con este adorable personaje.
 
   Isaac se bajó eufórico de la mesa. Con una enorme sonrisa, le dio un abrazo a Saúl y después le pellizcó uno de los cachetes como lo hacen los ancianos a los bebés, y le dijo:
 
   —La magia está hecha, flacucho. Ahora eres el tipo más popular de la escuela. Disfrútalo. Y se alejó rápidamente. 
 
   A partir de ese momento, Saúl, que ya se había acostumbrado bastante a la soledad con la que deambulaba por la escuela, tuvo que prescindir de ella, ya que de la nada surgieron estudiantes de todos los grados. La mayoría tenían rostros que le eran completamente desconocidos. Aún así lo buscaban para darle un abrazo, felicitarlo y preguntarle por los detalles de la fiesta, de los que Saúl no tenía ni idea. Incluso los que lo habían mirado siempre con disgusto desde que había empezado el semestre lo trataban como si fueran conocidos de toda la vida. 
 
   Ese repentino interés en él sólo por conseguir ser invitados a la fiesta que le organizaba Isaac le revolvió el estomago. Se sentía de lo más incómodo, tenía ganas de decirle a todos que lo dejaran en paz, que desparecieran de su vista, pero hacerlo no daría ningún resultado. Solo podía ver cómo la noticia se transmitía como una epidemia enfermando de emoción a todos los jóvenes. En unos cuantos minutos, Saúl ya tenía infinidad de “amigos”. 
 
   De pronto, notó en medio de la muchedumbre a Sara que se abría paso a codazos entre la gente. Ella no buscaba acercarse a él tal como lo hacían sus amigas y el resto de la gente, más bien se estaba alejando. Detrás de ella, Saúl vio caminar a Isaac, con esa expresión astuta que siempre llevaba en el rostro. Saúl no podía creer lo descarado que podía llegar a ser su hermano. Los vio alejarse hacia los edificios donde estaban las aulas, mientra él continuaba siendo el centro de atención. Pensó en seguirlos y evitar que su hermano se metiera en problemas, pero una chica se le atravesó en el camino.
 
   —Felicidades —le dijo la chica con una sonrisa encantadora y ojos seductores—, no cualquiera puede festejar su cumpleaños con una fiesta como la que tú vas a tener, y menos en un lugar así. De hecho, yo daría lo que fuera por poder festejar algo en ese club. 
 
   Al terminar, se humedeció los labios.
 
   —S… s… sí, soy muy a…a…afortunado. —dijo Saúl con cierto nerviosismo.
 
   —Yo he intentado por todos los medios colarme en ese lugar, pero como es para mayores de edad…y, además, tan exclusivo, no lo he logrado. Pero ahora que será algo privado, si tengo una invitación creo que por fin podré conocerlo.
 
   —Sí…sí…no te preocupes, yo me encargo. Yo de hecho no salgo de ese lugar. De haber sabido te…te…hubiera invitado antes.
 
   Y así como ella fueron llegando muchas otras. Saúl cada vez se sentía más inseguro, y comenzó a tartamudear al verse rodeado de tantas chicas. En ese punto ya estaba convencido al cien por ciento de que Isaac tenía poderes sobrenaturales para encantar a las mujeres. Y detrás de ellas siguieron llegando más y más estudiantes hasta que un centenar se arremolinaba a su alrededor. 
 
   De pronto se quedó congelado. A unos cuantos metros vio que se acercaba el novio fortachón de Sara acompañado de sus amigos. Le pareció absurdo que ese grupo de matones también hubiera sucumbido a las tonterías de Isaac, sin embargo ahí los tenía tratando de comer de su mano. Pasó saliva con dificultad. 
 
   Isaac realmente sabía cómo conseguir lo que quería. Él se había negado a ayudarlo en su loco plan, pero tal y como su hermano lo había pronosticado, ahora él estaba distrayendo al novio, mientras Isaac seducía a su chica. Lo buscó, pero entre el gentío ya lo había perdido de vista, también a Sara. 
 
   Se sintió tan abrumado que para poder quitarse de encima a todos los estudiantes que lo rodeaban, no se le ocurrió otra cosa más que abrir su mochila para sacar uno de sus cuadernos y empezar a repartir pedazos de papel firmados con un garabato suyo. Le dijo a la multitud que supuestamente servirían para poder acceder al gran evento. Todos a su alrededor se enardecieron. Los chicos prácticamente le arrebataban los papeles de la mano en cuanto terminaba de firmarlos, y desaparecían felices por haber logrado hacerse con uno de ellos, incluyendo al novio de Sara y compañía. Al principio fue cosa de locos, pero su idea funcionó. El agobio que Saúl vivía entre la multitud de chicos poco a poco fue desapareciendo conforme repartía los trozos de papel. Después de varios minutos había logrado deshacerse de la mayoría.
 
   Lo primero que hizo cuando por fin estuvo libre fue ir a buscar a Isaac. Si su hermano era sensato, lo mejor que podía haber hecho era llevarse lejos de la escuela a Sara. Saúl corrió como desesperado hacia el estacionamiento. La sensatez era una cualidad que no le podía atribuir a Isaac. Su auto aún permanecía en el mismo sitio donde lo había visto al llegar en la mañana.
 
   Trató de pensar de la misma manera en que lo haría Isaac, y se preguntó cuál sería el mejor lugar para seducir a una alumna dentro de una escuela. Se dirigió a los baños, pero no encontró ni rastro de ellos, pensó en los jardines, pero no había ninguna zona en la que no estuvieran a la vista de alguien. La última opción eran las aulas mismas. Saúl se preguntó si su hermano sería lo suficientemente zopenco para hacer algo así. Se contestó a sí mismo de manera positiva. De hecho recordó que precisamente la última vez que lo había visto se dirigía hacia esos edificios junto con Sara. Sí, seguramente se habrían escabullido dentro de uno de los tantos salones de clase. Quedaban unos cuantos minutos para que el receso terminara; debía darse prisa, sabía que Isaac siempre perdía la cabeza cuando de chicas se trataba, así que si quería evitarle una situación embarazosa tenía que encontrarlo lo antes posible y advertirle.
 
   Corrió de aula en aula abriendo de golpe todas las puertas, con la esperanza de encontrar a su hermano y a Sara lo menos indecentemente posible. Era preferible que lo hiciera él antes que cualquier otro alumno, o peor aún, algún profesor, o peor todavía, el novio de Sara. La campana sonó de pronto marcando el fin del receso. Saúl la escuchó con angustia. Ríos de alumnos empezaron a caminar rumbo a sus salones de clase. Saúl siguió buscando de aula en aula, pensando en que su hermano era un cabeza hueca que el único cerebro con el que contaba estaba en su entrepierna. Saúl abrió bruscamente la puerta del aula donde estaban hasta que lo encontró. Ahí adentro Isaac aún seguía semidesnudo, al igual que Sara. La chica gritó asustada al verlo entrar, y se cubrió el cuerpo con las manos. Isaac ni siquiera vio que había sido Saúl quien había abierto la puerta, porque Isaac al escuchar el ruido de inmediato tomó su ropa y saltó por una de las ventanas, y desapareció corriendo entre los matorrales. Saúl se quedó a solas en el salón con Sara sin saber qué decir, solo se le ocurrió darse la vuelta para salir, mientras ella se vestía avergonzada. No lo hizo a tiempo. En la puerta se encontró con que ya estaba un profesor junto con varios alumnos a punto de entrar. Sara aún no se había vestido por completo. Saúl se sonrojó ante la mirada rígida que le dirigía el profesor y la sorpresa de los estudiantes. No supo qué decir y balbuceó palabras incomprensibles. Todo lo que podía pensar en ese momento era que su hermano era un imbécil al que no le importaba meter en problemas a los demás siempre y cuando lograra su cometido. Isaac seguramente estaría deambulando en ropa interior en los jardines de la escuela, mientras que a él se le venía un enorme problema encima. El profesor le hablaba, más su mente nublada no entendió claramente. Le pareció escuchar palabras como director, oficina, castigo.
 
   Afuera Isaac se ocultaba entre los árboles, y se tropezaba torpemente una y otra vez intentando ponerse los pantalones, mientras que las ramas de los arbustos en los jardines se le clavaban por todo el cuerpo, ante los ojos pícaros de algunas chicas que pasaban por ahí. 
 
   Mientras, por encima de su cabeza, en el cielo, ocurría algo fantástico. Pero a Isaac lo menos que se le podría ocurrir en ese momento era mirar hacia arriba, donde se desarrollaba aquel espectáculo increíble. Arañando el azul majestuoso, desapercibidos por todo mundo, cruzaban objetos de una luminosidad extraordinaria. Viajaban a gran velocidad. Podrían ser meteoros, pero no se podría decir con seguridad. De haber sido presenciados por algún místico del mundo antiguo, seguramente los hubiera interpretado como el peor de los presagios.
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   La butaca a su lado derecho estaba vacía. Era la primera vez que eso sucedía en las tres semanas que llevaba asistiendo a esta escuela. Le pareció de lo más extraño; para ese entonces ya se había acostumbrado a que él estuviera ahí sin falta. No importaba ni la hora ni la clase que tomara, tampoco en qué lugar de todo el salón ella eligiera sentarse. Él siempre se las había sabido ingeniar para estar sentado junto a ella. Al principio pensó que era raro que coincidieran de esa manera en todas las materias de su programa, pero a esa altura ella ya estaba segura de que no era por casualidad. Él no la molestaba ni mucho menos, al contrario, todo el tiempo se había comportado como un caballero, y ella pensaba que era un tipo bastante interesante con quien podría tener una buena amistad. Eso y nada más. Él, claramente no pensaba de esa manera, y aprovechaba cualquier pretexto para hablarle. Ya fuera que la quisiera ayudar con su tarea (el chico era bastante inteligente) o conseguirle entradas a los eventos más exclusivos de la ciudad (conocía gente poderosa y tenía bastantes influencias). Por supuesto que durante sus conversaciones él la había invitado a salir centenares de veces y otras más le coqueteaba de la manera más descarada. Pero ella siempre lo rechazaba, y él no podía comprender por qué, si era un experto en seducir chicas, y se jactaba con sus amigos de que no había habido una sola que se le hubiera resistido. Su encanto no tenía ningún otro efecto en ella más que hacerle pensar que era un chico de lo más agradable, y había fallado en todos y cada uno de sus intentos por conquistarla. 
 
   Ella no se sentía mal por rechazarlo. Sabía que a él no le faltaban docenas de chicas lindas, y lo comprobaba en todo momento. Cuando él pensaba que ella no estaba observándolo hacía gala de su gran técnica de seducción ante su grupo de amigos, a los que no les quedaba otra más que envidiarlo. La mayoría de las chicas de su clase le decían que no entendían por qué no aceptaba sus invitaciones, si era un chico muy cercano a lo que creían el ideal. Todas suspiraban con tan solo verlo, era caballeroso, atlético, con un excelente gusto para vestirse con la mejor ropa; además, conducía un flamante auto deportivo del año, sin que hiciera falta mencionar que tenía una cartera que parecía mágica, porque aparentemente nunca se quedaba vacía. Si él le hubiera puesto el ojo a cualquier otra chica de la escuela no hubiera tenido ningún problema para conquistarla, pero para su suerte había puesto su atención justo en ella.
 
   Y con mucha razón: ella era la más hermosa de todas. Pero de la mano de su belleza él tenía que lidiar también con que ella era la que no le mostraba en lo absoluto ninguna respuesta a su interés romántico. Probablemente era ese hecho lo que tanto exacerbaba su de seducirla y que provocaba que no se diera por vencido. O quizá había algo más que él no sabía. Aunque todas las chicas de la escuela estuvieran a su disposición, ninguna lograría llamar su atención como lo hacía ella. Él para ese momento ya estaba obsesionado. Esto, era inevitable, también había acabado por hacerle ganar los celos y la antipatía de varias de sus compañeras.
 
   Ella sonrió para sí misma al saber que durante ese día no tendría que estar evitando tocar ese tema, ni tendría que pensar en justificaciones para no salir con él. Es más, se podría concentrar completamente en la clase. 
 
   Hurgó en su mochila y sacó una libreta y una pluma. Buscó una hoja en blanco donde apuntó la fecha. Sonrió al darse cuenta de que el día siguiente sería su cumpleaños, el tan esperado numero dieciocho. Se estaba convirtiendo en un adulto. 
 
   El profesor recién había entrado al aula saludando con sobriedad a sus alumnos. Ella cruzó las piernas y acomodó su falda. Se enderezó para que su columna se ajustara a la butaca, que le parecía muy incomoda. La clase estaba a punto de dar inicio y para ella era importante tomar notas. Aún no había podido hacerse de los libros necesarios para estudiar. Al principio, él se había ofrecido para que estudiaran juntos con los suyos, y ella se lo había agradecido infinitamente, ya después se dio cuenta de que ese favor no hacía más que acrecentar el tiempo que pasaban juntos, pero como cada día las insinuaciones de él eran más frecuentes, ella se sentía cada vez menos a gusto para poder estudiar, que era lo que verdaderamente quería hacer. Hasta que tuvo que inventar un sinfín de excusas para ya no hacerlo. 
 
   Los libros que necesitaba estaban en la biblioteca, pero había muchos otros chicos en su misma situación, por lo que los ejemplares con los que contaban eran insuficientes. Era bastante complicado conseguir que se los prestaran, de hecho tendría que volver esa misma noche a la universidad para hacerse con ellos. Era probable que devolvieran algunos dentro de unas horas. De tanto que visitaba la biblioteca ya se había vuelto amiga del anciano bibliotecario que estaba a cargo, aún así tendría que estar presente para obtenerlos. Ya se acercaban los primeros exámenes del semestre y tendría que estar lo mejor preparada posible. Había realizado un esfuerzo enorme para poder ingresar a esa prestigiada universidad, y no lo echaría a perder. Su sueño de ser una universitaria se había materializado gracias a su voluntad inquebrantable, y nadie en toda la escuela le daba el valor a la educación que estaban recibiendo como ella. No era para menos.
 
   Su nombre era Judith. Y durante la mayor parte de su vida había estado sola. Ella había salido adelante casi siempre por sus propios medios. Contar con alguien para resolver sus problemas era algo que no pasaba muy a menudo por su mente. Judith, al igual que Saúl, no sabía absolutamente nada de sus padres biológicos, quienes al parecer simplemente la habían abandonado a las puertas de la vivienda de una humilde anciana cuando solo tenía unos días de haber nacido. Para su suerte, la mujer dueña de la casa, al verla, y escucharla llorar cayó conmovida. La anciana estaba sola, sus hijos ya habían crecido y hacía mucho tiempo que habían dejado de visitarla, y su marido tenía ya varios años de haber fallecido. La mujer, a pesar de que carecía de recursos económicos para sostener a alguien más que su escuálido y mal nutrido cuerpo, tenía un espíritu valiente y lleno de amor, y fue incapaz de hacerse de la vista gorda. Decidió quedarse con el bebé, y considerándola como su nueva hija adoptiva, la bautizó con ese nombre que desde siempre le había gustado y que nunca pudo utilizar en sus propios hijos porque no era del agrado de su marido: Judith. 
 
   La mujer murió unos cuantos años después, y para la mala fortuna de Judith no hubo nadie que se hiciera cargo de ella. Pasó algunos días de orfanato en orfanato, pero los malos tratos a los que era sometida le hicieron escapar de todos y cada uno de ellos y no querer volver a entrar en una institución así. Para la pequeña Judith fue preferible vivir sola en las calles. Desde entonces había sobrevivido haciendo cualquier cosa para poder alimentarse. La vida de Judith por lo tanto había sido bastante dura. Siempre desprotegida, cuidándose por su cuenta de los incontables peligros que hay para una niña pequeña en las calles de una gran ciudad, que a pesar de su voracidad fue incapaz de tragarse a Judith y su voluntad. Ella se consideraba de lo más afortunada ya que a pesar de toda la adversidad nunca le había ocurrido nada malo, a excepción de la muerte de su madre adoptiva. Ahora ese río agitado por el que había transitado durante tanto tiempo por fin había encontrado un remanso. Por su propio esfuerzo, Judith había logrado continuar con sus estudios. Gracias a sus buenas calificaciones había podido también colarse en la universidad de sus sueños. Ninguna otra cosa le importaba más en ese momento.
 
   El profesor ofrecía sus enseñanzas con solemnidad. La mano izquierda de Judith se desplazaba veloz sobre la blancura del papel en el que escribía. El bolígrafo de tinta negra que sostenía entre sus dedos se agitaba entre ellos dejando un rastro oscuro de hermosas letras. A veces su escritura se deformaba cuando el perfil de la palma de su mano pasaba sobre la tinta aún fresca. Durante años había tenido que lidiar con la situación de escribir de izquierda a derecha siendo zurda, ya estaba acostumbrada a esos manchones, así que más tarde cuando ya estuviera en casa, a la hora de dar un repaso los podría descifrar con facilidad para que le recordaran los detalles más importantes de la clase.
 
   Judith encontraba una gran satisfacción en el estudio, y trataba de no distraerse. En clase, su mirada alternaba rápidamente entre los labios del profesor que impartía la cátedra y su libreta de apuntes. Para ella era importante tomar nota y aprender lo más posible en cada vez. El tiempo para estudiar por su cuenta en casa era algo que muchas veces no podía darse el lujo de tener. Para una chica que se valía por sí misma, costearse una universidad de ese tipo no era nada fácil, obviamente tenía que trabajar muy duro para poder mantenerse y financiar sus estudios. Hacía varios meses que había conseguido un buen empleo en una de las discotecas más prestigiosas de la ciudad, por lo que trabajaba por la noche. Los primeros días de escuela fue muy común que comenzara a cabecear en alguna de las clases. Resolvió el problema tomando buenas dosis de cafeína, aunque no siempre le daba resultado. 
 
   Un día normal para Judith consistía entonces en ir a la escuela por la mañana y dormir unas cuantas horas al inicio de la tarde. Cuando despertaba, estudiaba y hacía su tarea. Después acudía al club donde trabajaba. Era una de las tantas camareras que se necesitaban para atender a los cientos de personas que visitaban ese lugar en busca de diversión. El trabajo era sencillo aunque algo incómodo, ya que siempre estaba bajo las miradas morbosas de los clientes adinerados. Pero el sueldo y las propinas eran más que suficientes para que pudiera salir adelante, así que valía la pena el esfuerzo. Este ritmo de vida le exigía estar despierta durante la noche casi toda la semana. A pesar de eso, Judith lo estaba haciendo muy bien en la escuela, al contrario de la mayoría de sus compañeros que no tenían el mismo entusiasmo ni la misma concentración en las clases que ella. Bastaba con ver cómo sus miradas deambulaban perdidas por todos lados sin poner atención al profesor. 
 
   Uno de sus compañeros la miraba con embelesamiento, el chico parecía estar enamorado de la línea sutil que se trazaba por su perfil delicado, a contraluz de los rayos del sol, que entraban por una de las ventanas del salón de clases. Detrás de Judith, un par de amigas suyas lo notaban. Ellas se miraban burlonas haciéndose señas y leyéndose los labios mientras la señalaban. Una de ellas arrancó un trozo de papel de la hoja que tenía preparada para tomar los apuntes del día (aún en blanco, mientras que Judith ya estaba por llenar la tercera página) y garabateó algo sobre él. Lo hizo bola, y sonriéndole a su amiga se lo arrojó a Judith, aprovechando que el profesor acababa de darles la espalda para hacer algunas anotaciones. El proyectil golpeó a Judith suavemente en la coronilla, para después caer sobre la paleta de su butaca. Por fin, desde que había comenzado la clase ella se distrajo. Judith frunció el ceño sospechando quién podría haberle lanzado ese papel, y volteó la cabeza para ver a quien creía era la culpable. Su sospecha fue correcta, tanto la sonrisa traviesa como la mirada pícara de la chica de cabello castaño que se sentaba a unos metros detrás de ella la delataron de inmediato. Judith le hizo una cara llena de una fingida furia y sonrió acto seguido. Le mostró la bola de papel entre sus manos y le dejó saber que le devolvería la agresión. La chica de cabello castaño enarcó las cejas y, agitando las manos, le indicó que no lo hiciera, que debía abrir el papel y leer su contenido. Judith y esa chica apenas se conocían desde que habían iniciado la escuela; sin embargo, ya había una gran confianza entre ellas. Ambas se sentían identificadas una con la otra debido a que vivían en el mismo barrio, por supuesto bastante alejado de la zona glamorosa de la ciudad donde se encontraba su universidad. Ambas tenían que recorrer una larga distancia, todos los días pasaban horas en el transporte público, y para un par de chicas lindas era mejor hacerlo juntas que ir por ahí solas. 
 
   Judith desenvolvió el papel. En el centro, escrito con tinta morada, había una pregunta:
 
   “¿Dónde dejaste a tu novio millonario?”
 
   Judith se rió y escribió de inmediato su respuesta en el papel. No pasó mucho tiempo antes de que, hecho bola de nuevo, volara a través del salón de clases de regreso a su amiga. 
 
   La chica de cabello castaño leyó el mensaje: “¡No es mi novio! Pero si quieres le puedo decir que tú sí estás toda loquita por él ¿va?” Se sonrojó, y devolvió la bola de papel con su respuesta.
 
   “Sí, por favor, por favor, por favor”.
 
   Judith se puso la mano en la boca y se carcajeó tratando de no hacer mucho ruido al leer el nuevo mensaje de su amiga. Rápidamente, garabateó un “OK” sobre el papel arrugado que no tardó en volver. Su amiga con una cara de sorpresa le negaba con la cabeza mientras que con los labios le decía: “Estaba bromeando”. Judith se divertía al ver la cara que hacía cuando le afirmaba con la cabeza que se lo dejaría saber la próxima vez que lo viera. 
 
   El rostro de su amiga de pronto cambió. La cara risueña que tenía desde que había empezado la guerra de bolas de papel se había ido. Ahora era toda seriedad. Judith supo que estaban en problemas.
 
   Detrás de ella escuchó la voz gruesa del profesor:
 
   —Parece que las señoritas tienen algo importante de qué hablar. Creo que deberían tratarlo fuera del salón de clases.
 
   Ellas se miraron con el rostro lleno de sorpresa. Se sabían observadas por todos sus compañeros de clase. Judith, al contrario de su amiga, no estaba avergonzada, pero le resultaba bastante incomodo sentir sobre ella todas aquellas miradas.
 
   Para evitarlos con gracia volteó la vista a la ventana y, justo en ese momento, vio a lo lejos un brillante grupo de lo que le parecieron estrellas fugaces que atravesaban el cielo. Pensó que debían estar muy cerca y que tendrían que brillar de una manera muy intensa para que le fuera posible verlas a plena luz del día. Judith simplemente no sabía el motivo, pero al verlas sintió una extraña emoción. Siguió admirándolas aún mientras recogía sus cosas y caminaba entre los pupitres para salir del salón de clases, vigilada junto con su amiga por la mirada severa del profesor. 
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   Akatriel se movía veloz entre la hierba. Había pasado tanto tiempo desde que había estado en la Tierra por última vez que ya había olvidado cómo se sentía la Tierra húmeda en la que sus pies se hundían, ni el olor fresco de las hojas que le rozaban el cuerpo al correr entre ellas, o el aroma dulzón y desconocido con el que llegaba ahora el cierzo. Eran esas sensaciones que tanto añoraba, y que le agradaban en demasía, las que lo hacían suspirar al traerle gratos recuerdos. A Akatriel le hubiera gustado poder tomarse unos pocos minutos para disfrutarlas, mas no podía hacerlo. El tiempo era ahora su mayor bien, y no podía darse el lujo de perderlo en algo ajeno a su misión. Aún cuando se movía con gran agilidad, su mirada se mantenía fija en el cielo azul. El ángel lo hurgaba con precisión y trataba de no perder de vista el rastro que habían dejado las luces que lo atravesaran minutos atrás. Las había visto precipitarse mientras hablaba con Josué, el niño al que le había entregado las gemas preciosas. Sabía que ya no estaba tan lejos de donde esas luces habían caído. Josué tenía toda la razón cuando le había dicho que uno más de su clase estaba haciendo el mismo viaje. Akatriel tenía que llegar hasta él antes de que alguien más lo hiciera. 
 
   El cambio que se sufría al pasar de la dimensión sutil en la que los de su especie habitaban a la dimensión física de la Tierra era bastante abrupto, y Akatriel no sabía cómo podría reaccionar su compañero. El que estaba por llegar era un ángel mucho más joven que él, y apenas sería la primera vez que experimentaría ese cambio; era necesario que el primer rostro que tuviera frente a él al abrir los ojos fuera el suyo. Le podría dar la tranquilidad necesaria para que se diera cuenta de que no corría ningún peligro. Al llegar, su primera reacción podría ser bastante violenta. Los mundos materiales para los ángeles siempre implicaban batallas. La mayoría de estos mundos físicos son poblados por seres que vibran en las frecuencias más bajas de la luz, y la necesidad de supervivencia que existe en estos planos físicos ha vuelto a sus habitantes bastante agresivos. Esto incluye por supuesto a los seres humanos. Los ángeles durante eones habían sido los encargados de someter sin piedad a todos estos seres cuando su comportamiento ponía en peligro el frágil equilibrio en que ellos mantenían al infinito. 
 
   Habían sido pocas las veces que los ángeles como Akatriel habían tenido que intervenir en dichos mundos, pero cuando lo habían hecho las consecuencias habían sido brutales para los seres que los habitaban. 
 
   Akatriel vio que por fin el color de las hojas se tornaba dorado y supo que estaba por llegar. Hasta que finalmente lo pudo distinguir perdido entre la maleza. Para su suerte, el recién llegado aún no abría los ojos. El otro ángel apenas comenzaba a levantarse entre la luz que lo rodeaba cuando Akatriel arribó al lugar. Akatriel se acercó hasta su compañero paso a paso hasta que frente a él. Vio su rostro sereno que apenas se distinguía de manera tenue entre los grandiosos destellos que lo envolvían. A Akatriel le dio gusto ver a su amigo. Era apenas un adolescente, sus facciones parecían casi infantiles. Era inevitable no sentirse conmovido al verlo en ese estado sosegado. Aún faltaban unos segundos para que despertara por completo. Akatriel permaneció en silencio a unos metros de su compañero siempre pendiente de sus movimientos. De pronto, el rostro apacible del joven ángel recién llegado se tornó furioso, toda la armonía y quietud desparecieron de súbito. Sus ojos se iluminaron intensamente y sus fuertes músculos comenzaron a ponerse tensos, dándole la apariencia de un predador a punto de echarse encima a su presa. Akatriel supo que era el momento de actuar. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, lo tomó por los hombros con fuerza, y lo llamó por su nombre:
 
   —¡Abdiel!
 
   El otro ángel pareció no escuchar su voz, aún estar en trance mientras la luz que emergía de sus ojos se volvía más y más potente. Akatriel también se vio envuelto por completo en ella. Sabía qué era lo que estaba ocurriendo a su amigo: se estaba preparando para el combate. Y era impresionante. Sus músculos crecían a cada momento de manera increíble junto con su instinto asesino, pronto sería muy difícil poder controlarlo. Akatriel de nuevo le habló con firmeza mientras lo seguía sosteniendo, requiriendo cada vez aplicar más ímpetu para detenerlo.
 
   —¡Abdiel, no es necesario que hagas esto! ¡Todo está bien! ¡Ellos no están aquí!
 
   Por un momento, Akatriel pensó que no habría manera de hacerlo reaccionar, hasta que finalmente pareció reconocer su voz y con los ojos aún iluminados giró la cabeza para verlo.
 
   —Soy yo, Abdiel, tranquilo. No es necesario.
 
   La luz que rodeaba a Abdiel comenzó a disminuir, pero su respiración seguía agitada. Respirar era algo que nunca antes había hecho, y la sensación del aire fluyendo por su cuerpo era demasiado extraña. Una enorme sonrisa se dibujó sobre su rostro cuando vio a Akatriel a su lado. Su rostro poco a poco fue recuperando su serenidad.
 
   Por fin se tranquilizó. Akatriel seguía sosteniéndolo por los hombros.
 
   —Está todo bien, está todo bien —le repetía una y otra vez.
 
   Abdiel asintió con al cabeza, le costaba trabajo respirar.
 
   —Es normal, no te esfuerces, simplemente deja fluir el aire por tu nariz, tu cuerpo lo hará de forma instintiva no te preocupes por hacerlo de manera conciente —le dijo Akatriel
 
   —Me cuesta mucho trabajo moverme —le contestó Abdiel con la voz apagada
 
   —También es normal, Abdiel. Tu peso aquí es infinitamente superior, tienes un cuerpo diferente. Te va a costar mucho más esfuerzo hacer todo. Abdiel continuaba respirando de manera precipitada.
 
   —Además, tienes que respirar el aire de la atmósfera de este planeta para poder vivir, continuó Akatriel.
 
   Abdiel trataba de seguir las instrucciones de Akatriel lo mejor que podía, pero aún lo desconcertaba la sensación de ahogo que sentía de vez en cuando. Miró con curiosidad todo a su alrededor. Le llamó la atención el sol que brillaba esplendoroso sobre el cielo.
 
   —Nunca pensé que desde aquí la vista fuera tan impresionante. A pesar de que lo que estoy contemplando es tan sólo una parte infinitamente pequeña.
 
   —Sí, y pensar que ese sol que ahora admiras jamás atrajo tu interés ninguna otra de las incontables veces que antes pasamos por esta zona —le contestó Akatriel. 
 
   —Es tan común y pequeño, visto desde esa otra perspectiva. No creí que pudiera haber tanta grandeza en algo tan pequeño.
 
   Los grandes ojos negros de Akatriel destellaron de alegría al saber que su joven compañero estaba a punto de llenarse con una gran cantidad de conocimiento en tan solo unas cuantas horas. Si todo salía como esperaba, la instrucción de Abdiel estaba a punto de terminar.
 
   A pesar de que físicamente no se notaba una gran diferencia de edad entre los dos ángeles, pues Akatriel apenas aparentaba unos cuantos años más que Abdiel, en su propio mundo sí que la había, y era desmesurada, Akatriel había sido creado mucho, pero mucho tiempo antes que Abdiel, quien pertenecía a una generación mas reciente y era mucho más joven. Akatriel era su mentor, y Abdiel lo recordaba desde siempre junto a él instruyéndolo, dándole la orientación que se le da a un hermano menor al que se quiere con toda el alma. Todo lo que Abdiel sabía se lo había enseñado Akatriel. Y lo admiraba como a nadie. Ahora, atrapados por la dimensión física, Akatriel aparentaba tener tan sólo unos cuantos años más.
 
   Akatriel extendió la mano y le dio algunas de las prendas que le había entregado el niño momentos atrás. 
 
   Abdiel se vistió con ellas y pronto tuvo la misma apariencia  andrajosa que Akatriel.
 
   —Debemos darnos prisa.
 
   Abdiel asintió, y los dos ángeles se pusieron en marcha.
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   Las clases terminaron. La escuela rápidamente se fue vaciando de sus cientos de alumnos. Todos ellos volvían a casa, listos para disfrutar de la tarde libre. Los grandes patios entre los edificios empezaron a quedar vacíos, y algunos ya emitían ecos de los últimos sonidos que se escuchaban. En uno de ellos había uno que era constante, como la gota de agua que cae lentamente de una llave vieja y oxidada. Lo provocaba Saúl. Estaba sentado, cabizbajo, recargado en una pared, sin la menor prisa por marcharse. Tenía un puñado de piedritas en el regazo y las lanzaba con indiferencia en uno de los patios. Los pocos chicos que aún deambulaban por ahí le dirigían miradas burlonas. Saúl acababa de salir de la oficina del director de la escuela. Le habían dado un enorme sermón por el comportamiento inmoral que había tenido esa mañana junto a Sara. El director lo había amenazado con expulsarlo, le había dicho que iba a llamar a su tutor, quien debería ir a hablar con él a su oficina, y dependiendo del resultado de esa charla sería el futuro que le esperaba en esa institución. El inconveniente para Saúl es que al ingresar a esa universidad había dicho la verdad. En sus documentos había puesto como su tutor a Salomón. Se daba cuenta de que había sido una idea muy tonta, pero él en su momento no había contemplado meterse en ningún problema, y así hubiera sido si tan solo a Isaac no se le hubiera ocurrido ir a visitarlo. Ahora Salomón no únicamente daría con su paradero, sino que también se enteraría de todo lo ocurrido y lo más seguro es que de nuevo intentaría obligarlo a hacer ese viaje al extranjero para que fuera internado. Pero Saúl no estaba dispuesto a dejar que eso ocurriera. Antes desaparecería de nuevo. De hecho ya debería estar fugándose. Debía hacerlo lo más pronto posible, no solamente por evitar a Salomón, sino porque el novio de Sara estaría furioso con él, y muy probablemente ya lo estaría buscando junto con su jauría de bravucones para hacerlo pedazos. 
 
   Lo único que lo hacía permanecer en ese lugar era esperar al miserable de su hermano, se dijo. Isaac le había mandado un mensaje de texto diciéndole que lo vería justo ahí. El muy descarado ni siquiera se había enterado de lo ocurrido. Isaac pensaba que tan solo había logrado otra de sus conquistas, eso sí, con un alto grado de dificultad, y estaría más que orgulloso de ello. Ya no podía esperar para llevárselo con él, y poder contárselo a sus amigos con todo y un testigo de su hazaña. Saúl lo esperaba con paciencia, y sobre todo con gusto porque como Isaac no se lo esperaría, antes de irse le podría partir la cara por el lío en que lo había metido. 
 
   Ya habían pasado algunos minutos después de la hora a la que Isaac lo había citado. Era normal, su hermano siempre era bastante impuntual.
 
   Saúl levantó la cabeza cuando escuchó unos pasos que se acercaban. Se entusiasmó, seguramente era Isaac. Apretó los puños, listo para darle una lección. Se puso de pie. Estaba equivocado. Quien se acercaba no era Isaac. Era el novio de Sara. Y parecía un gorila lleno de rabia. El tipo era de una talla enorme. Uno de sus grandes muslos le pareció más grueso que su propia cintura. Saúl sabía que aunque se hiciera el valiente no tendría ninguna oportunidad en contra de un espécimen así. 
 
   Sin pensarlo, Saúl se dio la vuelta rápidamente y se echó a correr con todas sus fuerzas. 
 
   —Te voy a matar —le gritó el gorila furioso.
 
   Saúl salió huyendo en dirección al estacionamiento. A su espalda, escuchaba claramente las enormes zancadas que daba su perseguidor, acercándose más y más. El tipo para colmo era todo un atleta. Su situación no podía ser peor. No tardaría mucho en darle alcance. El corazón de Saúl trepidaba por la carrera. Le pareció que nunca en su vida había corrido de esa manera, hasta que por fin logró llegar hasta el estacionamiento. Ahí a lo lejos vio a Isaac, que como siempre, no había llegado a la hora a la que le había dicho porque estaba entretenido hablando tranquilamente con una chica junto a su automóvil reluciente. Mientras tanto, él era perseguido de manera vergonzosa por toda la escuela. Su condición física era bastante mala. Hacer deporte no era para nada su actividad favorita. Saúl ya se estaba quedando sin aliento. Para su fortuna, Isaac lo vio en ese momento y corrió hacia él. Saúl lo vio pasar a su lado. Su hermano, sin pensarlo, se le echó encima al novio de Sara, que por supuesto no se esperaba que alguien se atreviera a dar la cara y defender al pobre infeliz al que perseguía. Saúl volteó, y vio como Isaac derribó al gorila de un puñetazo atroz y preciso, justo a la barbilla. El novio de Sara cayó dolorosamente, y rodó por el suelo, mientras que Isaac lo pateaba como un salvaje una y otra vez sin piedad. No se detuvo sino hasta que vio que el resto de su pandilla, otros seis o siete brutos, se apresuraban hacia el caído para defenderlo. Isaac les hizo su seña obscena favorita con la mano y salió disparado hacia su auto. Saúl ya lo esperaba montado en él con el motor encendido. El auto salió hecho un bólido, y durante ese breve momento Isaac alcanzó a enviarle un beso con la mano a la chica con la que estaba hablando mientras escuchaba al bravucón gritar rabioso:
 
   —¡Ese que conduce es el idiota que se metió con mi novia!
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   Abdiel se esforzaba por mantener el paso firme que imponía Akatriel, que iba adelante de él, pero por más que lo intentaba no le era posible. Su cuerpo estaba saturado de incontables sensaciones que jamás antes había experimentado y que llegaban a aturdirlo. Un mundo nuevo se abría entero ante él. Desconocido. Exuberante. Generoso. Lleno de una gran belleza, y por todo eso era ahora el objeto de su interés. Él estaba acostumbrado a su propio mundo etéreo, desde donde había visto infinidad de cuerpos celestes, tan diversos, y girando alrededor de magníficos soles que recorrían veloces las entrañas de innumerables galaxias. Jamás se imaginó que en cada uno de ellos existiera la posibilidad de tener eventos tan espléndidos en el nivel material. Y mucho menos uno tan pequeño e insignificante como el que ahora estaba visitando por primera vez. Todo era completamente diferente a lo que él estaba habituado. El hermoso cuerpo humano con el que ahora se manifestaba lo tenía maravillado. Aún no era capaz de controlarlo de manera adecuada, y se movía con gran torpeza y desgarbo. Sus manos descoordinadas trataban de tener la precisión necesaria para poder agarrar objetos pequeños, y le era muy complicado calcular la distancia a la que se encontraban, por lo que cuando lo intentaba parecía un bebé jugando con algún juguete. Sus piernas alargadas se enredaban entre la maleza por la que se movía, haciéndolo tropezar, y su avance era muy lento. Además había una gran cantidad de cosas que lo distraían y que le impedían concentrarse en afinar sus movimientos. Debajo de sus pies escuchaba el ruido que hacían sus pisadas. Sentía los leves pinchazos que le daban las briznas de pasto aún llenas del rocío de la mañana, y éstos de inmediato eran olvidados al sentir derramándose sobre su piel los tibios rayos del sol, que le calentaban el rostro frío por el viento helado, y presentía cómo, dadivosos, esparcían vida en todo lo que veía a su alrededor. El aire corría libre, al respirar le hinchaba las aletas de la nariz, le llenaba los pulmones y le movía los vellos de los brazos provocándole un divertido cosquilleo.
 
   Abdiel se maravillaba de escuchar su corazón latiendo vigoroso, cada vez más rápido conforme se seguía moviendo. 
 
   Lo sorprendía también la alegría con que la naturaleza se manifestaba. Admiraba los pájaros que pasaban volando por encima de su cabeza, cantando gustosos, sumergidos en su propia vida, ignorándolo a él por completo. Percibía el contento de los árboles que soberbios se levantaban a su alrededor, aún embriagados con la lluvia que había caído un día antes. La naturaleza de este nuevo mundo lo abrumaba con su majestuosidad. 
 
   Abdiel, que aún se encontraba en estado de gracia, percibía la divinidad en todo lo que veía a su alrededor, y disfrutaba al máximo cada instante. 
 
   —Y desde allá arriba se ve como un planeta insignificante. Todavía tengo mucho que aprender —, pensó Abdiel. 
 
   Muy adelante, distinguió la silueta espigada de Akatriel que lo esperaba solemne mientras el viento le revolvía los cabellos. Abdiel no sentía más que admiración por Akatriel. Sabía que no podía perderlo de vista. A pesar de que se lo estaba pasando muy bien no podía seguir siendo tan distraído, en ese momento las consecuencias podían ser fatales. No podían cometer errores. Él era un novato todavía, a pesar de llevar milenios bajo la tutela de Akatriel, lo cual era un privilegio. Estaban ahí porque una misión terrible les esperaba y no se vendría abajo por un error suyo. Los nervios comenzaron a presentarse por primera vez y se sintió muy incomodo. El hecho de saber que Akatriel estaría ahí con él lo llenó de tranquilidad. Apretó el paso al saberse tan atrasado, sus piernas cada vez se afianzaban mejor al suelo, hasta que por primera vez corrió. Y se sintió muy feliz por ello.
 
   —Perdona por el atraso, es todo tan diferente —le dijo agitado por la carrera en cuanto lo alcanzó. Akatriel no parecía sentirse incómodo para nada, al contrario, aparentaba ya estar muy familiarizado con el entorno y le lanzó una sonrisa acompañada de una mirada llena de comprensión.
 
   —Sabes que no tenemos mucho tiempo. A lo mucho unos cuantos días antes de que la Tierra nos haya cambiado por completo.
 
   Abdiel asintió.
 
   Los dos ángeles continuaron su recorrido por algunas horas más, hasta que Akatriel se detuvo, y con un gesto le indicó a su pupilo que mirara hacia la enorme ciudad que se extendía vulgarmente por kilómetros frente a ellos. A lo lejos, Abdiel distinguió el cielo gris, sucio y espeso, que se movía entre los altos edificios que escupía la mancha urbana. 
 
   Para Abdiel fue incomprensible el cambio tan drástico entre la naturaleza que lo tuviera extasiado momentos atrás y el panorama que ahora contemplaba. 
 
   —Allí es donde habitan los hombres. Allí es a donde vamos —le dijo Akatriel. 
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   —¿Estás bien?, le preguntó Isaac a Saúl que aún conducía el auto a toda marcha sin ningún otro objetivo más que alejarse de su escuela.
 
   —¿Y tú qué crees, zopenco?
 
   —Creo que el zopenco es otro. Te acabo de salvar la vida y ¿así es como me lo agradeces? La próxima vez dejaré que te hagan papilla ante mis ojos. No sé qué es lo que habrás hecho, pero acabas de fastidiar las cosas a lo grande. Ese animal te quería despedazar.
 
   —Tú tienes la culpa de todo.
 
   —¿Yo? ¿Por qué? 
 
   —Yo fui el que te encontró en el salón con Sara, y ahora todos en la escuela piensan que fui yo el que se metió con ella. Especialmente el bruto de su novio. Créeme que tengo unas ganas enormes de partirte la cara.
 
   —¿De verdad? —Isaac soltó una carcajada—. Solo tú tienes la magia para meterte en situaciones así. Apenas lo creo. Aunque deberías de estar doblemente agradecido conmigo.
 
   —¿Ah sí? ¿Y por qué?
 
   —Porque no únicamente te salvé la vida, sino que además te he vuelto una leyenda en esa escuela.
 
   —¿Una leyenda?
 
   —¿Te imaginas la admiración que te tendrán todos los demás chicos al saber que te metiste con la novia de ese animal? Y bajo sus propias narices. Vas a ser un héroe para todos ellos. 
 
   —Pues creo que seré un héroe únicamente hasta que me lo vuelva a encontrar. Ese tipo me dará una paliza en cuanto me vea de nuevo. Aparte creo que se desquitará también por la golpiza que le acabas de dar.
 
   —Sí, le di durísimo a ese idiota. Todavía me duele la mano. Tiene la cara dura como la roca. 
 
   —Creo que ya no tengo ganas de volver a la escuela.
 
   —Sabes que no tienes que volver si no quieres, yo no le veo ninguna complicación, no necesitas estudiar en una porquería de escuela como esa. Solo tienes que arreglar las cosas con Salomón. 
 
   —Deja que se entere de lo que ocurrió. Tú, como siempre, no vas a ser mencionado ni por casualidad, a pesar de que eres el causante de todo esto.
 
   —¿Y quién le va a decir al viejo lo que hiciste hoy? 
 
   —El director mismo. Mencioné a Salomón como mi tutor cuando me inscribí aquí. No tengo a nadie más, no tenía pensado meterme en problemas, nunca hubiera sido necesario que lo fueran a contactar. No conté con que algún día tú y tus tonterías se aparecerían por aquí. Creo que me van a expulsar.
 
   Isaac no pudo contener la risa. Cuando por fin se tranquilizó, le dijo a Saúl:
 
   —Eso no debería importarte, sabes que no perteneces a este lugar. Salomón no tiene por qué enterarse siquiera. Si te expulsan da igual. Regresa con nosotros. El viejo se preocupa mucho por ti, yo sé que no lo expresa abiertamente pero desde que te fuiste está demasiado angustiado.
 
   —No lo creo, si lo que buscaba era deshacerse de mí.
 
   —Aunque no lo creas, él sólo busca tu bienestar. No te lo he dicho, pero quiere que yo me vaya contigo al extranjero. A mí me parece una idea fabulosa. Y sabes que yo no permitiré que nada malo te suceda. Vamos Saúl, piénsalo.
 
   —Creo que con lo que sucedió hoy Salomón no tendrá la misma idea. Para este momento seguramente ya lo llamaron para citarlo con el director. Se va a poner furioso porque ni siquiera tiene idea de que estoy estudiando ahí. Y después de meses de no saber nada de mí, lo primero de lo que se va a enterar será de la estupidez de hace un rato.
 
   —Déjame hablar con él, creo que irnos del país será para todos lo mejor. No creo que tengas ganas de volver a esa escuela.
 
   Saúl se quedó pensativo por unos segundos, hasta que Isaac le habló de nuevo.
 
   —Oye, esa Sara de verdad es muy linda. Si su novio te perdona la vida ¿tendrías algún problema si la invito a salir?
 
   —Tú de verdad no tienes remedio. Eres un cínico.
 
   —Es lo mío. Algunos son buenos para las matemáticas, otros para el deporte. Lo mío es ligar.
 
   —Pues deberías enseñarme a hacerlo.
 
   —Lo siento, amigo, eso es algo con lo que se nace. Tú no tienes remedio.
 
   —¿De verdad?
 
   —Claro que no, tonto, te sigo fastidiando. Pero para aprender mis técnicas tienes que acompañarme a los clubes llenos de chicas hermosas que frecuento últimamente, en vez de esos horribles y deprimentes agujeros a donde te vas a refugiar.
 
   —En esos agujeros la música es muy buena. Hay bandas increíbles tocando en esos lugares.
 
   —La música será buena pero las chicas en esos lugares son horribles. O, en su defecto, si son guapas ocultan todo lo bueno bajo toneladas de ese maquillaje tan sombrío que les gusta usar y camisetas horrendas como la que llevas puesta.
 
   —¿Y si empiezo a ir contigo a esos clubes, me vas a presentar a tus amigas?
 
   —Claro que sí, hermano.
 
   —No te creo. La única vez que fui contigo te desapareciste por ir detrás de una de las camareras. 
 
   —Pues primero lo primero.
 
   —Por cierto, acabo de acordarme. Tu técnica para ligar no es infalible, esa chica no te hizo ni caso. Te rechazó enfrente de todos nosotros.
 
   —No me la recuerdes.
 
   —Sí, es verdad. Y todo mundo lo notó.
 
   —Y lo que es peor, no te lo he dicho, pero resulta que ella es mi compañera de clase.
 
   —¿En serio? Pobrecita, te tiene que aguantar a todas horas.
 
   —Y aunque no lo creas, me sigue rechazando. No lo entiendo. La trato de lo mejor.
 
   —Deberías de olvidarte de ella. Hay cientos de chicas más con las que puedes salir.
 
   —Pero a mí me gusta ella. Deberías verla en la escuela, siempre está leyendo algún libro, o riéndose. Es que simplemente es hermosa.
 
   —Nunca te había visto así por una chica.
 
   —Siempre hay una primera vez, hermano. Y tuvo que ser precisamente la que no me hace caso. Es injusto.
 
   —Ya vas a lloriquear como una nena.
 
   —Cállate, para ser una nena no hay quien te gane. Además, creo que ya es momento de que te bajes de mi auto.
 
   —Pero primero déjame en mi casa.
 
   —Está bien, vamos para allá lo más rápido posible, me urge salir de esta zona de la ciudad.
 
   —¿Extrañas tu palacio, niño rico?
 
   —Sí. Oye, en la noche vendré por ti. Vamos a iniciar el festejo desde hoy. Prepárate, estará de lo mejor.
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   —¡Qué horror! ¡Nunca había sentido tanta vergüenza en mi vida! Te juro que nunca me di cuenta de que el profesor nos estaba viendo. Yo estaba súper divertida mandándote esos mensajes ¡nunca me lo esperé! Aunque la verdad creo que se excedió al sacarnos del salón así como lo hizo, si no estábamos haciendo nada malo. Ahora, no sé cómo le vamos a hacer en la próxima clase porque no tenemos ni idea de si ya nos expulsó de su materia de manera definitiva, o si sólo le molestaba que estuviéramos jugando y no tenga ningún problema en dejarnos entrar la próxima vez. Lo peor de todo fue cuando tuvimos que caminar en medio del salón para salir y todos los demás chicos nos veían, me sentí morir en ese momento. Yo creo que deberíamos decirle a alguno de nuestros compañeros que investigue qué es lo que el profesor decidió, para saber cómo podríamos arreglarlo, porque… 
 
   Judith llevaba ya un buen tiempo escuchando en silencio el monólogo con el que su amiga la bombardeaba. Habían regresado juntas de la escuela tras el incidente donde habían sido echadas de la clase, y para ese momento ya caminaban con rumbo a casa, después de un largo viaje en autobús que las acercaba a unas cuantas calles que todavía les quedaban por recorrer. Durante todo ese tiempo, Abigail, la chica del cabello castaño que la había atacado en clase con la bola de papel, le había estado hablando sin darle tregua. Había empezado prácticamente desde que sus pies habían cruzado la puerta del salón de clases. Judith ni siquiera intentaba interrumpirla, ya la conocía lo suficiente para saber que cuando estaba angustiada Abigail hablaba sin parar. Era como un merolico y le daba vueltas una y otra vez a sus problemas por más absurdos que estos fueran. A Judith no la molestaba eso, pensaba que era poca cosa comparada con las demás cualidades de su amiga. Además se divertía escuchándola, no sentía la necesidad de interrumpirla, aunque después de todo ese rato solo escuchaba un eterno amasijo de palabras a las que ya no les ponía atención. Para Judith era interesante conocer las diferentes maneras de reaccionar que tenían las demás personas ante las situaciones adversas a las que se enfrentaban. Ella por ejemplo, después de haber vivido durante mucho tiempo en las calles y enfrentarse a todo tipo de vicisitudes había desarrollado una filosofía de no preocuparse ante los problemas, ya que por experiencia sabía que eso no los resolvería. En vez de eso, prefería ocuparse en la solución, y si en ese momento no había nada que pudiera hacer para solucionarlo, simplemente dejaba de pensar en ello. Creía que angustiarse no solucionaría nada. La vida de Judith hasta entonces había sido bastante agitada y complicada, y rara vez había tenido a alguien a su lado en quien apoyarse, por ello estaba acostumbrada a no depender de nadie. Y a pesar de ser tan joven tenía la madurez de una mujer mucho mayor. Estaba completamente convencida de que sus propias decisiones serían las que definirían el rumbo de su vida. 
 
   El silencio que de pronto se hizo a su alrededor le hizo saber a Judith que su amiga por fin se había callado. No tenía ni idea de cual podría haber sido el motivo. Seguramente su amiga le había hecho algún comentario y esperaba su opinión. Ya hacía un rato que se había distraído y le había perdido el hilo a su conversación. Judith se la jugó y contestó lo que creyó que tranquilizaría a su amiga.
 
   —No creo que sea tan grave. Hemos demostrado ser de las alumnas más aplicadas de la clase. El profesor no querría deshacerse de nosotras así como así.
 
   La respuesta de Judith fue acertada.
 
   —Pero imagínate que no sea así y que nos vayan a expulsar de la escuela ¿Qué vamos a hacer?
 
   —No nos van a expulsar por algo tan tonto.
 
   —¿Cómo lo sabes? Imagínate que les tenga que decir a mis padres que me echaron de la universidad, me van a matar.
 
   —El profesor a lo mucho nos puede reprobar en su materia. Pero como somos tan inteligentes no tendremos ningún problema para aprobarla después, en el examen extraordinario.
 
   Abigail se detuvo. Suspiró y le dijo a Judith:
 
   —¿Sabes? A veces me encantaría poder tomar las cosas con la tranquilidad que tú lo haces… Amiga ¡es que no quiero reprobar!
 
   Abigail volvió a angustiarse.
 
   Judith le sonrió y la tomó de los hombros de manera juguetona.
 
   —Eso no va a ocurrir, niña. Creo que mejor deberías de dejar de pensar en todo esto y divertirte este fin de semana. La próxima vez hablaremos con el profesor antes de la clase y entonces ya pensaremos en qué hacer. 
 
   —Sí, tienes razón —dijo Abigail sonriendo—, hay que divertirnos este fin de semana. Es más, cambiemos de tema, especialmente porque mañana es tu cumpleaños.
 
   —¡Te acordaste!
 
   —Por supuesto, amiga. Pero dime ¿qué tienes planeado hacer hoy en la noche para celebrar? Seguramente tu admirador te tiene planeada una cena de lo más romántica en algún restaurante carísimo. ¡Qué envidia!
 
   —Por supuesto que no. Él ni siquiera sabe que es mi cumpleaños, no se lo he dicho. Además, ni tiempo tiene, creo que un hermano suyo también cumple años mañana. La última vez que hablamos estaba de lo más emocionado porque le estaba planeando una súperfiesta.
 
   —Obviamente te invitó. 
 
   Judith asintió con la cabeza. 
 
   —Pero rechacé la invitación.
 
   —Qué pesada eres, deberías aceptar salir con él, es un muy buen partido, le puedes preguntar a cualquier chica de la escuela.
 
   —A cualquiera menos a ti que eres su admiradora.
 
   —Pues la verdad creo que yo sí saldría con él, y si no vas a ir… ¿entonces qué tienes planeado hacer?
 
   —Bueno, la verdad es que tengo que ir aunque no quiera hacerlo. La fiesta será en la discoteca donde trabajo. 
 
   —¿Estás bromeando? 
 
   —No, él ya reservó el lugar y todo. Así que si tenías pensado ir a bailar ahí, pues ni se te ocurra a menos que tengas una invitación.
 
   —¿En serio? ¿Te imaginas el dineral que se gastó para poder alquilar ese sitio? 
 
   —Pues parece que su padre no le niega ninguno de sus caprichos.
 
   —Cada vez me gusta más ese tipo, yo quiero un suegro así —dijo Abigail.
 
   -No creo que lo digas en serio. De su padre se dicen muchas cosas, en las noticias a cada rato lo mencionan involucrado en escándalos de corrupción y crimen organizado.
 
   —Tienes razón. Ya lo recuerdo.
 
   —En fin, yo solo iré pero porque tengo que ir al trabajo.
 
   —Oye, tus jefes se pasan de insensibles ¿Ni porque es tu cumple te darán el día libre? La verdad son unos desalmados. Creo que deberías faltar, tienen tantas camareras en ese lugar que ni siquiera van a notar que no estás.
 
   —Créeme que lo he pensado, pero no me puedo arriesgar; quedarme sin trabajo no es una opción para mí, así que el festejo quedará pendiente para otra ocasión.
 
   Abigail conocía perfectamente la situación de Judith, así que tras ese comentario desistió de cualquier intento de convencerla de no asistir a trabajar.
 
   —Bueno, al menos déjame hacerte un regalo.
 
   —¡Un regalo! ¡Qué bien! Sabes que eso es algo a lo que no me puedo negar. 
 
   —Ven, acompáñame, hay un centro comercial a unas calles de aquí.
 
   Abigail tomó a Judith de la mano y juntas cruzaron hacia la otra calle. Por primera vez desde que se conocían se desviaron de la ruta que siempre utilizaban para volver a casa y que ya habían comprobado era una ruta segura. Para poder llegar al centro comercial, las chicas se adentraron en calles que les eran desconocidas. A Judith, que tenía experiencia para evitar contratiempos, le dieron muy mala pinta. Eran angostas y con edificios muy altos, por lo que la luz del sol no llegaba a iluminarlas por completo, así que había varias zonas oscuras. Casi nadie transitaba por ahí, Judith sabía muy bien que esas calles eran ideales para quienes quisieran atracar transeúntes desprevenidos. Abigail, inocentemente, parecía no darse cuenta de todo esto, por lo que Judith permaneció alerta mientras su amiga de nuevo hablaba sin parar.
 
   No tardaron más que unos minutos para llegar al centro comercial, y se decidieron a aprovechar la mañana libre que les había dado su mal comportamiento en el salón de clases. 
 
   Como buenas adolescentes, eran felices haciendo compras. Ambas coincidían en que podían ser capaces de visitar establecimientos durante horas sin cansarse ni tan siquiera un poquito. Así que de pronto sus problemas quedaron en el olvido cuando se sumergieron en una alocada visita a innumerables tiendas. En todas y cada una se emocionaban con lo que veían, ya fuera ropa, maquillaje, zapatos o accesorios, y absolutamente todo iba junto con ellas a los probadores, eso sí, después tomaban nota acerca de qué era lo que les había gustado de verdad porque, por supuesto, de la infinidad de artículos que a primera vista les parecían los más lindos del mundo, tras probárselos se daban cuenta de que no lo eran tanto. El noventa y nueve punto nueve por ciento de lo que se habían llevado al interior de los probadores terminaba abandonado en algún rincón tras no cumplir con el requisito de hacerlas ver increíblemente hermosas. Las cosas que sí les habían gustado eran escondidas en algún lugar secreto del lugar para que nadie más se las pudiera llevar, y en caso de que no encontraran algo mejor todavía en otra tienda, podrían volver algunas horas después para sacarlas del escondite y pagarlas. 
 
   Pasaron las horas y después de una infinidad de tiendas visitadas, Judith había quedado fascinada con la blusa que se probaba en ese momento. La prenda se le ajustaba fantásticamente al cuerpo mientras que dejaba al descubierto sus hombros delicados. Le gustaba tanto que pensaba que había sido diseñada precisamente para ella.
 
   —Me encanta, —le dijo a Abigail que estaba dentro del probador de ropa junto con ella, mientras se miraba en el espejo desde todos los ángulos posibles. 
 
   —Se te ve muy bien, creo que si tuvieras novio se volvería loco al verte con esa blusa.
 
   —Creo que ya sé hacia donde va ese comentario. No empieces de nuevo con eso, creí que te lo había dejado claro.
 
   —Es que ¿te das cuenta? Imagínate el tamaño de la fiesta que él se encargaría de organizar si supiera que tú y tu cuñado celebran su cumpleaños el mismo día. Por lo que me has dicho le tiene mucha estima a su hermano, y a ti pues ni se diga.
 
   —¿Sí, verdad? —le contestó Judith con tono de broma mientras se acomodaba el cabello de diferentes formas para ver cuál de todas la blusa le lucía más—, lástima que eso no vaya a ocurrir.
 
   Abigail suspiró.
 
   —¿En serio no sientes nada por él?
 
   —Mmm…Es un buen amigo.
 
   —Sabes que no me refiero a eso, digamos que por el lado romántico.
 
   —Mmm…No.
 
   —¿De verdad?
 
   —De verdad. No.
 
   —¿Ni un poquito?
 
   —No. 
 
   Abigail dejó de insistir.
 
   —Bueno, te dije que te haría un regalo. 
 
   Empezó a hurgar en su bolso. Cuando por fin encontró lo que buscaba, se lo ofreció a Judith. Era una pequeña caja azul con un moño rojo que la decoraba.
 
   Judith se tapó la boca sorprendida.
 
   —Aquí lo tienes. Para ti. Felices dieciocho.
 
   —¡Gracias, Abi! Ni cuenta me di de cuándo lo compraste.
 
   —Aproveché mientras te probabas ropa como loca.
 
   Judith deshizo el moño con sus dedos finos y abrió el paquete. Acomodado dentro de un glamoroso estuche había un precioso collar de plata que pasaba por un colgante con una hermosa piedra roja incrustada. Judith estaba toda emocionada. Ese pendiente había sido una de las cosas que más le había gustado cuando habían entrado a una de las joyerías del centro comercial.
 
   —No debiste… le dijo a Abigail.
 
   —Pues no tuve más que ver tu cara cuando lo tuviste puesto para saber que te había encantado.
 
   —Pero es demasiado costoso.
 
   —Es un regalo que te doy de corazón. Además sólo se cumplen dieciocho una vez en la vida.
 
   —Te lo agradezco de verdad.
 
   Judith se colgó el pendiente. Este cayó suavemente sobre su pecho, y ella se quedó admirándolo con una sonrisa frente al espejo. Se le veía de maravilla. Mientras contemplaba su reflejo, Judith vio en él el reloj de Abigail.
 
   —Mira la hora que es —le dijo a su amiga. Abigail también se sorprendió.
 
   —No pensé que fuera tan tarde. Mejor nos vamos. ¿Te vas a llevar la blusa?
 
   —Por supuesto.
 
   Salieron del vestidor. Judith fue directamente a la caja para pagar la prenda que tanto le había gustado, mientras Abigail continuaba mirando cosas. 
 
   Ya comenzaba a atardecer cuando atravesaron la puerta corrediza de cristal por la que se accedía al centro comercial. Judith ya no tendría tiempo para estudiar o hacer tarea. No le importaba, estaba feliz. Aunque también se moría de sueño. Debía apurarse en llegar a casa, de lo contrario tendría una noche muy complicada en el trabajo. 
 
   Comenzaron a hablar de cualquier cosa. Y sin percatarse ya estaban de vuelta en las calles solitarias por las que habían caminado algunas horas atrás. Ahora que el sol se ocultaba, estaban más oscuras aún. El brillo del colgante que Judith llevaba sobre el pecho destellaba entre las sombras. La calle por la que caminaban ya no estaba sola como antes, y dicho brillo llamó la atención de una mirada atenta. Las chicas que caminaban distraídas, de manera inesperada vieron aparecer ante ellas el resplandor de un enorme cuchillo que las hizo gritar horrorizadas. La hoja plateada se movía en el aire amenazando con hundirse en sus cuerpos. Se quedaron paralizadas. El tipo que las acechaba era un joven prácticamente de su edad, aunque el rostro sucio y malencarado lo avejentaba sobremanera. Entendieron sus intenciones. Sin titubear, el vago se acercó hasta ellas.
 
   —Será mejor que me den todo lo que traigan —les dijo con voz aguardentosa mientras agitaba el cuchillo—, no creo que quieran que lastime su delicada piel. Sería una lástima que esas lindas caras terminaran con una enorme cicatriz.
 
   El maleante ni siquiera había acabado de decir aquello cuando Abigail ya había estirado su brazo para ofrecerle su bolso de mano. Estaba demasiado asustada. Judith puso su mano sobre el hombro de su amiga para tranquilizarla, mientras pensaba en el momento adecuado para defenderse.
 
   —¿Y tú —le preguntó el asaltante a Judith—, no tienes nada que valga contigo? Yo veo que algo interesante cuelga de tu cuello.
 
   El tipo ladeó la cabeza para contemplar el pendiente que Judith recién había colocado sobre su pecho. Su rostro adquirió una estúpida expresión de felicidad mientras lo admiraba. Después avanzó unos cuantos pasos hasta que quedó a escasos centímetros de la muchacha. Tiró con tanta brusquedad del pendiente que reventó la cadena, lastimando el cuello de Judith. Para el maleante fue inevitable. Al contemplar los ojos divinos de Judith no pudo controlarse, y con las falanges callosas, justo debajo de sus uñas llenas de suciedad, acarició la suave mejilla de la chica. En el segundo en el que el maleante deslizaba sus dedos por su mejilla, le ocurrió una experiencia que jamás antes había vivido. Por unos segundos se dibujaron en su mente imágenes que le eran incomprensibles y que la dejaron desconcertada. Cuando por fin esas imágenes se fueron, vio el rostro de Abigail frente al suyo. Su amiga le hablaba con preocupación, tratando de hacerla volver en sí. Judith para su sorpresa vio al asaltante, que yacía inconciente en el suelo. Abigail la tomó de la mano y se la llevó casi a rastras detrás de ella, mientras daba gritos desesperados. Las chicas se marcharon, de vuelta al centro comercial, dejando a su atacante tendido.
 
   Después de unos segundos, el asaltante comenzó a moverse. Y así como él había estado vigilando a Judith y compañía para atacarlas, él también era observado. Había estado siendo enfocado por la mira mortal de un rifle de alto poder, que le apuntaba desde la oscuridad desde el momento mismo en que se le ocurrió acercarse a las chicas. Y un tiro había estado a punto de darle directo a la cabeza, de no haber sido porque él se derrumbó. El maleante no lo sabía, pero haberla tocado le había salvado la vida.
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   —¿Te encuentras bien? —le preguntó Abigail.
 
   —No lo sé, creo que no.
 
   —Ya estamos de vuelta en el centro comercial. Debe haber un doctor por aquí. Déjame llevarte. 
 
   —No es necesario. Estoy bien…físicamente. Es que no me puedo quitar de la cabeza algunas de las imágenes que de súbito aparecieron en mi mente hace rato.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Es algo que no comprendo. Cuando ese extraño me tocó la mejilla, me ocurrió algo que no sabría cómo explicar.
 
   —Yo sentí un miedo espantoso, que jamás antes había sentido, si es eso a lo que te refieres.
 
   —No, no fue eso. Fue algo muy extraño. Primero sentí una gran descarga de energía, como si un rayo me hubiera dado justo encima, y me cegó con su luz. Después aparecieron en mi mente un montón de imágenes relacionadas con él, como si la existencia de ese hombre hubiera pasado frente a mis ojos.
 
   —¿Su existencia? ¿Qué quieres decir con eso?
 
   —Si, pude ver todos sus recuerdos, fue como si yo me hubiera podido meter en su mente para presenciar los momentos que dejaron huella en su vida. La mayoría de ellos eran desoladores. Sentí lástima por él.
 
   —No deberías. Es un bandido.
 
   —Su único error ha sido dejarse arrastrar por esas malas experiencias, inconsciente de que tiene el poder para cambiar, y eso lo ha vuelto lo que es ahora, un bandido como tú dices.
 
   —Tienes razón. Lo malo es que no muchos coinciden en pensar de esa manera. 
 
   —Incluso hubo algunos en los que tenía una apariencia diferente, y todo a su alrededor parecía de otra época. Como si fueran vidas anteriores.
 
   —Parece que alucinaste bastantes cosas. Yo creo que se debió al miedo.
 
   —No lo sé.
 
   —En fin, será mejor que llame a mi padre para que venga a recogernos. No me atrevo a salir de aquí de nuevo —dijo Abigail que ya enviaba un mensaje de texto. Unos segundos después, su teléfono sonó avisándole que había recibido un mensaje, era la respuesta de su padre: él pasaría a buscarlas en treinta minutos aproximadamente.
 
   —Tenemos media hora más para visitar alguna otra tienda —le dijo a Judith.
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   El atardecer ya comenzaba a despedirse cuando Akatriel y Abdiel por fin llegaron a la enorme ciudad y fueron devorados por ella. Los ángeles se adentraron por uno de los barrios más bajos, donde la basura y los olores fétidos estaban en todos lados, y entre ellos la gente que ahí habitaba. La ropa sucia y andrajosa con la que se vestían hacía juego a la perfección con ese lugar. Aún así, llamaban la atención de todos a su alrededor. Y no era para menos, nadie nunca los había visto antes por ese rumbo y todo mundo se cuestionaba sobre cuáles podrían ser las intenciones que los llevaban hasta ese sitio. Su gran estatura, por supuesto, que obligaba a la gente a girar la cabeza hacia arriba para observarlos, y encontrarse con sus hermosos rostros dotados de una simetría excepcional. Además, sus cuerpos musculosos se movían con un gran porte al caminar. A pesar de su vestimenta desastrosa, eran algo que no podía pasar desapercibido en un lugar tan podrido como aquel. Pero para los ángeles la mirada de la gente no importaba, estaban en una búsqueda, encontrar a quien buscaban sería el principio de todo, y mientras no lo hicieran, todas las demás personas no tenían importancia.
 
   La cabeza de Abdiel de nuevo se saturó con todo lo que apareció ante sus ojos. Decenas de hombres y mujeres caminaban por las calles pestilentes, todos se movían apresurados aunque parecía que no iban a ningún lado. Había un murmullo incomprensible entre ellos. Hablaban sin parar, sin decir nada, era un parloteo ambiguo que destruía el preciado silencio que Abdiel contenía. Le lastimaron los ojos las luces de los innumerables negocios que las utilizaban para atraer clientes. La mayoría estaban repletos de gente que compraba los productos que ofrecían, ante los ojos llenos de insatisfacción de aquellos que se los comían con la vista desde afuera. Y Abdiel se llenó de incomprensión ante tal escenario. Le resultaba inquietante la gran diferencia que había entre la Tierra sin hombres y la Tierra modificada por los hombres. Miró a quien pensó le ayudaría a comprender tal escenario, Akatriel, pero su tutor estaba ajeno a todo lo que acontecía a su alrededor, nada parecía importarle, su actitud era de indiferencia a lo que las personas hicieran con sus vidas, y Abdiel caminó presuroso detrás de él. 
 
   Las preguntas se amontonaron en su cabeza, hasta que no pudo contenerlas más.
 
   —Akatriel, no entiendo, ¿por qué los eligieron a ellos?
 
   —¿A qué te refieres? 
 
   —¿Por qué un ser humano y no uno de nosotros será el responsable de usar las gemas? Lo poco que he visto de ellos no me parece bueno. Sé que el niño pequeño que las tiene en este momento no es quien las va a usar. Él es puro de corazón, pero débil de cuerpo. Y después va a crecer, y se transformará en esto. 
 
   Mientras hablaba, miraba con desánimo a su alrededor.
 
   —No todos son iguales. 
 
   —Aquí hay cientos de ellos y a mí sí me lo parecen.
 
   —Primero tenemos que encontrarlo, cuando lo hagamos te darás cuenta de lo que hablo, Abdiel. A pesar de lo que piensas en este momento, es importante que comprendas que con los humanos se consumó una de las más grandes obras en el Universo. Abdiel, a ellos al contrario de lo que ocurrió con los ángeles, se les proporcionó un espíritu que es completamente libre de cualquier atadura, libre para crear, hacer y decir todo lo que quieran, para manifestarse libremente. Los humanos poseen libre albedrío. Todos son dueños y creadores de su propio destino, Abdiel. ¿Te das cuenta de lo valioso que es eso? Sólo que la gran mayoría de ellos no son conscientes de ello.
 
   —¿Crees que esa sea la razón por la que se han desatado tantos celos en su contra? 
 
   —Por supuesto, estoy casi seguro de eso, y por el hecho de que prácticamente ninguno de los hombres lo valora. Es más, únicamente unos cuantos son conscientes de ello. A pesar de que son dueños y creadores de su propio destino, la mayoría no se da cuenta. Desperdician su vida, se dejan manipular por unos cuantos que les dicen cómo vivir, y que los han vuelto no más que esclavos que trabajan para ellos. Los hombres son la máxima creación de la Divinidad, Abdiel, pero prefieren permanecer dormidos. ¿Te imaginas qué sucedería si fueran consientes de que son dioses? ¿Si todos despertaran? Eso por completo cambiaría…
 
   Akatriel de súbito guardó sus palabras, de pronto sintió su cuerpo estremecerse. El aire se había llenado de esa esencia inconfundible, que le parecía divina y que había estado añorando por milenios. Sin piedad, el aroma se filtró de inmediato por su nariz enloqueciéndolo de felicidad. Y esa fragancia solo podía significar una cosa: ella estaba ahí, y muy cerca. El corazón de Akatriel latió con fuerza. Se moría de ganas por verla de nuevo, y aunque sabía que antes de buscarla debía continuar con lo previsto en su misión, y dirigirse hacia esa escuela, desde donde podría seguirle el rastro a su primer objetivo, no pudo controlar su emoción por verla más aun, después de tanto tiempo era tan intensa, que no pudo evitar ir en su búsqueda. 
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó Abdiel, desconcertado al ver que Akatriel se desviaba en una dirección diferente a la que deberían de seguir.
 
   —¡Es ella, Abdiel! —contestó Akatriel emocionado.
 
   —¿Ella está aquí?
 
   Akatriel se limitó a responder con una gran sonrisa.
 
   Abdiel ya sabía que no importaba la respuesta que Akatriel le diera, la irían a buscar primero a ella sin lugar a dudas.
 
   —No sé qué hace aquí, solo quiero verla por un instante.
 
   —No tenemos tanto tiempo, si queremos volver debemos darnos prisa en encontrar al que va a usar las gemas. Nuestros enemigos también deben estar ya detrás de él. Debemos protegerlo.
 
   Akatriel no hizo caso de las palabras de Abdiel y siguió su camino.
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   No pasó mucho tiempo antes de que los dos ángeles fueran señalados como invasores por los dueños del barrio. Un grupo de pandilleros vestidos de manera grotesca se acercó hasta ellos con actitud retadora, como si iniciaran un ritual antes de entrar a una batalla. Los maleantes empuñaron pistolas y navajas y se acercaron desafiantes a los dos extraños para cerrarles el paso hasta obligarlos a detenerse. El acero de sus cuchillos resplandeció bajo los últimos rayos del sol. Los dos ángeles jamás habían sido vistos por ahí, eran unos extranjeros, y estaban invadiendo su territorio. No lo podían permitir. Esa falta de respeto para ellos sólo podía pagarse con la muerte. Y sin decir una sola palabra, el líder de los vándalos se abalanzó sobre Akatriel para intentar apuñalarlo. No lo logró. La filosa navaja se detuvo a escasos centímetros de su piel, como si se negara a acercarse más a su víctima. El pandillero, a pesar de su esfuerzo, sintió cómo sus manos temblorosas lo desobedecían y se negaban a atravesar la piel de su enemigo. Su rostro se llenó de miedo, y miró pavoroso a sus compañeros que no entendían qué ocurría y se habían quedado helados. Para el pandillero ya eran demasiadas las cosas extrañas que estaban ocurriéndole ese día: primero se había desfallecido sin razón aparente cuando intentaba asaltar a aquellas dos chicas momentos atrás, y ahora esto. Akatriel, por su parte, sintió una descarga de energía que le recorrió el cuerpo cuando el pandillero se acercó a él. Había algo en su atacante que lo sobresaltaba, una extraña sensación que le aceleraba el corazón sin que supiera por qué. Lo supo hasta que sus ojos se fijaron en uno de los muchos collares que el pandillero utilizaba, y que le llamó mucho la atención. Jamás lo había visto, pero en él podía sentir esa esencia que añoraba desde hacía tanto tiempo. El pendiente de color rojo no pertenecía a quien lo portaba, por supuesto, desencajaba completamente con el resto de su vestimenta. Akatriel estiró la mano para tomar al sujeto por el cuello. Los ojos del maleante se llenaron de terror al sentir una poderosa presión en su garganta que no le permitía respirar. Al ver la situación, los demás pandilleros intentaron dispararles, pero sus manos de igual manera se agarrotaron para desobedecerlos, sin poder accionar el gatillo. Con miedo creciente, vieron a los ojos a los ángeles que sin hacer ningún esfuerzo los sometían. La frente se les cubrió con gotas de sudor frío.
 
   —¿En dónde obtuviste esto? —le preguntó Akatriel mirando fijamente a su atacante mientras le mostraba el pendiente. El pandillero no podía hablar. Akatriel dejó de asfixiarlo, y jaló el collar para arrancárselo y quedarse con él. 
 
   Las palabras apenas podían salir de la garganta lastimada del vándalo, que balbuceó:
 
   —Se lo robé a una chica hace rato, había salido del centro comercial, a dos calles de aquí.
 
   —¿Le hiciste daño?
 
   El pandillero temblaba de miedo y miraba a Akatriel con los ojos desorbitados. Con desesperación, negó enfático con la cabeza. Akatriel lo dejó libre. El vándalo salió huyendo a toda velocidad en cuanto pudo seguido por todos sus compañeros. Akatriel y Abdiel los miraron en silencio cuando se alejaban. Ambos estaban tan desacostumbrados al concepto de edad que no se percataron que en apariencia tenían la misma que los pandilleros y que estos los habían visto como enemigos. Pero sus enemigos eran de otra clase, no habían venido para pelear contra los hombres. 
 
   —Tienen libre albedrío, pero eligen vivir así —dijo Abdiel para continuar con la conversación interrumpida. 
 
   Akatriel no contestó. Observaba absorto el collar que sostenía entre sus dedos. Ahora ya no tenía ninguna duda. Ella lo había usado, probablemente por unos instantes solamente, lo suficiente para dejarlo bañado de su deliciosa esencia. Y el corazón de Akatriel se sintió rebosante de alegría. El maleante había señalado el centro comercial. Akatriel caminó presuroso hasta ahí seguido de Abdiel. Al llegar, atravesaron la puerta de cristal del centro comercial. Akatriel ya estaba seguro de que ella había entrado por ahí. Ya adentro, atrajeron nuevamente la atención de muchos, en especial de los agentes de seguridad, debido a la ropa vieja y desgastada que utilizaban que les daba apariencia de ladrones. Y a partir de ahí no les despegaron la mirada.
 
   Subieron por unas escaleras que los llevaron a la segunda planta del centro comercial. Akatriel parecía darse cuenta de que todo aquello inquietaba a Abdiel, pero no dijo ni una sola palabra. Y de pronto sus ojos se iluminaron. Desde la altura, Akatriel observó con detenimiento a la muchedumbre por unos minutos.
 
   —Sí, ella está aquí… —murmuró Akatriel.
 
   —¿De verdad? —dijo Abdiel. 
 
   Akatriel ya miraba fijamente a su objetivo. Entonces ya no necesitó que se lo dijeran con palabras, Abdiel también lo supo en ese instante.
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   Ella simplemente resplandecía. Era como si a pesar de estar rodeada de gente, no hubiera nadie más a quien mirar, como si a su alrededor no existiera ninguna otra cosa, sino la oscuridad profunda de una noche sin estrellas, y ella, gloriosa, la quebrantara con su luz. Resplandecía aún entre la miríada de luces artificiales que se agitaban por todos lados. Nada ni nadie sería capaz de opacar su brillo. Y Akatriel ya no despegó sus ojos de ella.
 
   Su hermoso rostro era dulce, de facciones exquisitas. Único, por eso atraía todas las miradas. Era imposible no verlo, así como era imposible también no caer perdidamente enamorado después. Estaba enmarcado por el cabello que le caía como cascada de seda hasta sus hombros, mientras que debajo de sus hermosas pestañas, sus ojos gloriosos irradiaban con ternura dondequiera que se posaran, y eran capaces de ablandar el corazón más duro. Para Akatriel todo en ella era inconfundible. Su boca, sus labios, su nariz, sus mejillas, eran razones más que suficientes para que cualquier hombre en el mundo entero fuera capaz de entregarle todo, hasta su vida, sin arrepentirse nunca de haberlo hecho. Cualquier hombre, o incluso un ángel.
 
   Akatriel contemplaba a la chica pero ella estaba totalmente ajena a su mirada. Hablaba con una de sus amigas, parecía un poco perturbada. Desde lo alto, Akatriel comenzó a caminar al mismo ritmo que ella sin perderla de vista. La chica se detuvo por un instante, su amiga le comentó algo, y volteó el rostro hacia donde se encontraba el ángel. Ella no lo vio, pero fue en ese momento cuando el ángel pudo ver claramente sus ojos. Y se sintió sobrecogido. Había esperado por cientos de milenios para volver a verlos. Y ahora los tenía a unos cuantos metros de distancia. Brillaban salvajes como un par de enormes esmeraldas, y Akatriel supo que era ella. Al ángel ya no le quedó ninguna duda. 
 
   La chica caminó junto a su amiga, y ambas se mezclaron entre la gente para dirigirse a la salida del lugar. Sin despegarle la mirada, Akatriel de inmediato bajó las escaleras y corrió detrás de ella entre la multitud, derribando a quien se le atravesara en el camino. Tras de sí Akatriel arrastró no únicamente a Abdiel, sino a todo un contingente de elementos de seguridad. Su huida repentina los puso en alerta, para ellos esos vagos probablemente habían robado algo, y estaban tratando de escapar. Sin esperárselo Akatriel, trompicó con uno de los guardias, que se le echó encima. Ambos rodaron hasta quedar tendidos. Akatriel no tenía otro interés que no fuera ella. Miró a la calle a través de la puerta de cristal que daba acceso al centro comercial. Afuera, ante sus ojos, la chica abordaba un automóvil junto con su amiga y desaparecía asustada en su interior. Él mientras tanto era sometido por varios guardias. Entre todos, lo pusieron bocabajo y le esposaron las manos a la espalda. Akatriel sintió la fragilidad de los cuerpos de los hombres que lo apresaban y pensó en deshacerse de ellos, lo podría hacer fácilmente, no representaría para él ningún esfuerzo, pero no era conveniente armar tanto alboroto. Prefirió no poner resistencia. Abdiel a su lado lo imitó. 
 
   Tras la confusión, los dos ángeles fueron revisados. No les encontraron nada. Akatriel con su voz seductora convenció a los elementos de seguridad de que no les hicieran más preguntas y se limitaran a dejarlos ir. Así lo hicieron. Abdiel ya se había adelantado y lo esperaba afuera. Akatriel apresurado por fin pudo salir del sitio. Ella ya no estaba. La mirada del ángel quedó fija en el horizonte, hacia el sitio por donde había desaparecido el automóvil que ella abordara. Akatriel no lo sabía, pero mientras se alejaba, ella aún miraba hacia atrás, por la ventanilla, directamente a donde él se encontraba. No sabía qué era lo que le provocaba hacerlo, pero sentía un escalofrío que le recorría todo el cuerpo. 
 
   Akatriel no la tenía en sus brazos, pero había sentido de nuevo su esencia. Después de tanto tiempo seguía teniéndola tan presente como si nunca se hubiera separado de ella. Su delicado aroma aún lo embriagaba. Sabía que no tardaría, la encontraría de nuevo. 
 
   Abdiel por su parte se preguntaba por qué de los miles y miles de años en los que Akatriel había estado ausente en la Tierra, ella tenía que aparecer también, y justamente en un momento tan crucial para la guerra en la que estaban envueltos.
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   Salomón sostenía entre sus manos temblorosas la copa de la que estaba bebiendo. Los hielos que flotaban trémulos en ella chocaban con el vidrio al ritmo del movimiento, que era cada vez más intenso, haciendo un ruido similar al castañeteo de dientes de quien siente mucho miedo. No podía evitarlo por más que lo intentaba. Nunca antes había estado tan alterado. Entre sus dedos un puro humeaba sin cesar. Su luz rojiza palpitaba en medio de la penumbra en la que Salomón se encontraba. Ya habían pasado varios minutos desde que había soltado la última bocanada y la punta ya hecha ceniza se inclinaba hacia el suelo amenazando con caer sobre la fina alfombra. Salomón estaba recargado sobre su escritorio contemplando la ciudad. La vista desde su despacho quitaba el aliento. Tenía enfrente una enorme ventana de cristal, y a través de ella se podía admirar con todo detalle la gran urbe. Se encontraba en lo más alto de uno de los tantos edificios que poseía. Desde ahí, cualquiera tenía la sensación de que la ciudad estaba a sus pies. A esa hora se veía más viva que nunca. Las luces comenzaban a encenderse por doquier en hogares y oficinas para darle forma a sus órganos, así como los automóviles que fluían resplandecientes iluminaban las venas de la urbe, revelando poco a poco lo monstruoso que era su cuerpo. A su lado, sobre el escritorio de madera exótica había un diario que aún conservaba los dobleces precisos con los que había salido del lugar en donde había sido impreso. No había sido abierto en todo el día. No había sido necesario. Una de las notas que venía en la primera página había sido el motivo de que Salomón se sintiera tan nervioso. Y ni siquiera había sido la nota principal, era una de las pequeñas, de esas a las que la mayoría de la gente le pasa desapercibida. 
 
   Salomón era el dueño de un imperio. Su ambición había sido tal, que ahora la ciudad prácticamente le pertenecía. En ese instante era reconocido como el principal jefe criminal de la ciudad, y se le tenía miedo y respeto donde quiera que apareciera. Ningún negocio sucio por mínimo que fuera se llevaba a cabo sin que él diera su consentimiento. Ya no le quedaba ningún rival. Todos sus enemigos (los que aún seguían con vida) habían aceptado su supremacía. Tampoco quedaban políticos que se pusieran en su camino. Ellos ya se habían llenado gustosos los bolsillos con sus sobornos y no se oponían a sus caprichos. Durante años, Salomón había sabido llevar de la mano sus propios asuntos con tratos con gente del bajo mundo. Lo había hecho de una manera inteligente, y eso le había permitido amasar una fortuna en apenas unos cuantos años. Sí, eso es lo que a él le había gustado pensar durante todo ese tiempo, que todo era fruto de su intelecto y de su esfuerzo, que todo lo había logrado por sí mismo. En nada había influido la misteriosa visita que esos terribles personajes le habían hecho varios años atrás. Había pasado tanto tiempo que ya se había olvidado de ella, y también de las promesas o más bien amenazas que le habían hecho. Eran ya prácticamente dieciocho años desde que eso había ocurrido. En ese entonces Salomón era tan solo un hombre ambicioso, que por más que lo había intentado, no había logrado forjarse ningún futuro. Cuando los extraños se aparecieron por primera vez le ofrecieron una gran oportunidad. Lo único que le pidieron a cambio fue un favor. Algo muy sencillo, aunque bastante siniestro, que a Salomón le daría el poder y la riqueza sin límite que tanto anhelaba. Y de haberse negado a aceptar el trato con ellos el resultado hubiera sido igual de desastroso. Salomón no había tenido otra opción y estrecho esas manos desconocidas para cerrar el acuerdo. 
 
   Dejó a un lado su copa y tiró al suelo lo que quedaba del puro. Tomó el diario, y con la mirada triste de nuevo leyó bajo la luz de la luna la trágica nota. “Intensa lluvia de estrellas sobre la ciudad” rezaba. Una oración tan simple había desatado en Salomón toda una serie de sentimientos negativos. Para él fue como leer su propio epitafio. Ahora recordaba con todo detalle la conversación sostenida hace tantos años con ese extraño, como si apenas hubiera sido ayer. Salomón ya no tenía ninguna duda. Ellos habían llegado, tal como se lo habían dicho. Su familia estaba en peligro. Gracias a su poder contaba con decenas de mercenarios equipados con todo un arsenal a su servicio para brindarles protección. Y lo enfurecía saber que eso no sería suficiente para mantenerlos a salvo. Sus hijos en ese momento corrían un gran riesgo. Uno de ellos, Saúl, estaba desaparecido, no había sabido nada de él desde hacía varios meses, hasta esa tarde en que recibió un citatorio por parte del director de la escuela a la que Saúl estaba asistiendo. Esta se encontraba en uno de los peores barrios de ciudad. Ahora, gracias a que el chico se había metido en problemas con alguno de sus compañeros, por fin tenía noticias de él. 
 
   Suspiró con fuerza y trató de decidir qué hacer. Al parecer, ese momento trágico de verdad estaba ocurriendo. Tres almas jóvenes dependían en ese instante de las decisiones que él tomara, pero cuando te enfrentas a fuerzas que están más allá de tu comprensión, esas decisiones se vuelven muy complicadas.
 
   Se acercó la copa para beber, mas no lo hizo. Su mano se quedó paralizada de miedo a unos cuantos milímetros de sus labios, como si la sangre se le hubiera helado tan solo por verlo. 
 
   Él estaba en medio de la oscuridad. Sus enormes ojos llameantes destellaban horrendos. Lo miraban fijamente. Y desde las tinieblas surgió su voz poderosa y macabra que le preguntó:
 
   —¿Dónde están?
 
   Salomón se quedó mudo de horror. Estaba perdido.
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   La peste a azufre era insoportable. Pero ese era el menor de los problemas que Salomón tenía. De nuevo estaba ahí, junto a él, dentro de su mismo despacho. Era aquel horrible demonio quien despedía ese olor. Se preguntaba cómo era posible que nadie más allá afuera lo pudiera haber detectado. Sin ningún problema, ese personaje había pasado a través de todas sus medidas de seguridad sin accionar ninguna de las sofisticadas alarmas que resguardaban su edificio. Salomón no se explicaba cómo había sido posible que entre las docenas de hombres que lo protegían ninguno se hubiera percatado de su presencia, a pesar de la pestilencia, o de su enorme tamaño. El monstruo al parecer tenía trucos que él no conocía. Salomón calculaba que el demonio superaba los tres metros de estatura fácilmente, y sobre su peso, prefería ni siquiera pensar en ello, nunca se había enterado de cuánto podría llegar a pesar un rinoceronte, así que no tenía ni idea. Salomón no podía sentir ninguna otra cosa que no fuera miedo ante aquel ser monstruoso. Ese miedo lo había sentido desde la primera vez. Se hacía el fuerte y trataba de no demostrárselo, pero algo en su interior le decía que no lo lograba, que el demonio podía sentir el temor que provocaba en él, y al parecer se regocijaba en ello, como si uno de los objetivos de su apariencia terrible fuera ése: causar miedo desde la primera impresión. Aunque Salomón no dudaba que eso era lo mínimo que el demonio podía hacer. Despedazar a sus enemigos de diez mil maneras vendría después. A quien fuera, lo que fuera, con tanta facilidad como si de respirar se tratara. 
 
   —La vida te ha tratado muy bien desde la última vez que te vi —le dijo el demonio con su voz grave y oscura.
 
   —Así es, no me quejo —respondió Salomón con la mayor firmeza que pudo.
 
   —Eso es porque nosotros hemos cumplido con nuestra palabra. Ahora es momento de que tú cumplas con la tuya. Entrégamelos.
 
   —Ellos no están aquí conmigo.
 
   —Es mejor que no juegues con nosotros.
 
   —Te digo la verdad. Pero estoy dispuesto a colaborar con ustedes. Es más, les tengo una propuesta, dado que ustedes no necesariamente requieren de los gemelos, sino más bien están detrás de la persona, o quien quiera que sea que está buscándolos, creo que si los llevo directo hasta ese individuo el acuerdo será respetado.
 
   —El acuerdo era que nos entregaras a los gemelos cuando nosotros te lo dijéramos. No necesitamos nada más de ti. Del resto nos encargaremos nosotros a partir de este momento ¿Dónde están?
 
   —Los gemelos se fueron hace años. Fui incapaz de mantenerlos a mi lado. Eran de lo más rebeldes. La pista que les he seguido ha sido falsa. Aún no los encuentro.
 
   El demonio sonrió y apretó su enorme garra con un crujido escalofriante. Salomón entendió el mensaje. Su intento de engañarlo no estaba funcionado. Se le venía un gran problema encima, y el demonio no tardó en confirmárselo. 
 
   Con una velocidad que Salomón no creyó posible, el monstruo se le echó encima y lo sometió en tan solo un instante. En un abrir y cerrar de ojos, Salomón estaba tendido en el piso. La bestia tenía su enorme brazo aplastándole el pecho mientras las garras se clavaban en su piel. Salomón se asfixiaba y sus costillas crujían bajo el peso descomunal. El demonio lo había inmovilizado sin hacer ningún esfuerzo, y mientras lo contemplaba sufrir acercó su gran hocico plagado de colmillos afilados hasta su rostro. Con un oscuro gruñido, le dijo: 
 
   —Parece que intentas engañarnos. Nunca hemos dejado de vigilarte. Y empiezo a creer que no eres de fiar. Pensábamos que estabas haciendo un muy buen trabajo, ahora me doy cuenta de que tienes sentimientos que te ligan a ellos. Siempre has estado pendiente de los gemelos. Y es gracias a eso que los vamos a poder identificar. Creo que nos quieres engañar porque te has encariñado con ellos. Sabes bien que eso no nos importa. No debiste hacerlo, de todos modos nos los llevaremos.
 
   Salomón ya no podía más. Sentía que iba a reventar. Sus ojos estaban a punto de salir de sus orbitas por la presión y no podía respirar desde hacía varios segundos. Sin embargo en ese momento ya no le importaba morir, para él dar su vida no implicaría ningún sacrificio. Eso era preferible a entregarle a Judith y a Saúl al monstruo. Por más que le desagradara la idea, el demonio tenía razón, se había encariñado con ellos. No se lo hubiera imaginado unos años atrás, cuando toda esa locura había comenzado.
 
   —¿Dónde los tienes escondidos? —preguntó de nuevo el demonio.
 
   En el fondo, Salomón siempre había sabido que una de estas bestias sería la causa de su muerte. La falta de oxigeno empezaba a nublarle la vista. Ya estaba resignado a morir cuando inesperadamente dejó de sentir la presión mortal. Lo habían soltado. El demonio había levantado la cabeza y miraba como loco en todas direcciones. Parecía que había algo en el aire que lo hacía olvidarse de él. 
 
   Salomón jaló con desesperación el aire a bocanadas. El demonio lo estaba dejando vivir, y no entendía por qué. Aprovechó la distracción para estirar su brazo y presionar el botón oculto bajo su escritorio. Activó una alarma. Una de sus escoltas acudiría muy pronto hasta ahí.
 
   —Los gemelos están muy cerca de aquí —le dijo el demonio—, tal vez no me estás mintiendo, y de verdad desconoces en dónde está la chica, pero yo puedo sentirla ahora. Él ya la encontró. Ella está junto al maldito. Es hora de ir tras ellos. Y tú vendrás conmigo a buscarlos.
 
   La puerta se abrió de golpe. Una decena de hombres fuertemente armados entraron en el despacho dispuestos a defender a su jefe. Los mercenarios, a pesar de su sorpresa por encontrarse ante ese gigantesco ser infernal, vaciaron con habilidad sus armas para destruirlo. Cientos de balas lo acribillaron, pero ninguna logró hacerle ni siquiera un rasguño. El demonio se enfureció. Su mirada se llenó de rabia y se les lanzó con una agilidad sobrehumana. Uno a uno todos los mercenarios fueron cayendo. Ante el pavor de Salomón, el demonio los hizo pedazos de manera salvaje. Salomón los conocía, y sabía lo duros que eran esos hombres, pero frente a este enemigo habían suplicado o hasta lloriqueado como niños pequeños cuando las garras inmensas se clavaron sin misericordia en su carne. No quedó uno solo vivo. 
 
   Salomón estaba a su merced. 
 
   El demonio, en medio de un charco de sangre, esbozó de nuevo su sonrisa macabra. Con su gran garra rodeó por la cintura a Salomón para después saltar a través de la ventana rompiendo el cristal. Y como si Salomón fuera tan ligero como un paquete de cigarrillos, lo arrastró al vacío junto con él.
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   Judith salió de su casa con prisa. Se le había hecho demasiado tarde. No iba a poder llegar a tiempo. Estaba tan cansada que se había quedado profundamente dormida después de regresar del centro comercial. Sintió un poco de envidia de su amiga y la vida más sencilla que llevaba. A esa hora, ya estaría descansando placidamente hasta el amanecer, sin una sola preocupación en la cabeza. No se podía permitir ese lujo. Su ritmo de vida día a día agotaba toda su energía. Para ella, dentro de poco tiempo apenas empezaría su desgastante jornada en el trabajo. 
 
   Apretó el paso para poder llegar hasta el sitio donde se detendría el autobús que necesitaba urgentemente. No podía creer que se hubiera quedado dormida. Ahora, si quería llegar a tiempo a su cita, tendría que volar. Se dirigía a la biblioteca. A esa hora, lo más probable es que ya estuviera cerrada. Aún tenía una oportunidad. Gracias a la buena relación que tenía con el bibliotecario se las podría arreglar para hablar con él, y que le prestara los libros que necesitaba fuera del horario de servicio. Siempre y cuando los hubiera disponibles. Pero para eso tendría que apurarse, y las cosas no pintaban nada bien en ese momento. El autobús que esperaba por fin llegó. Lo abordó y se sentó en el asiento disponible más cercano a la puerta de descenso, de esa manera podría bajar lo más rápido posible. El sol ya se había ocultado hacía algunas horas y con resignación vio a través de la ventanilla la gran cantidad de luces de los automóviles que transitaban a su lado. El autobús se movía muy lentamente. Estaba atrapado en medio del tráfico. Era normal, a esa hora todo mundo quería volver a casa después de la oficina. Judith decidió relajarse, pues no llegaría más pronto por angustiarse. Se le ocurrió la idea de conseguir un préstamo para adquirir los libros si no lograba hacerse con los de la biblioteca ese día. Había hecho un gran esfuerzo para poder seguir estudiando. No se podía permitir desaprobar alguna de sus materias, pues aunque no tenía problemas para comprender las clases, le faltaba tiempo para poder aplicarse como debía. La escuela, que demandaba gran parte de su día, no combinaba bien con su trabajo. Pero el sueño de poder terminar sus estudios no se podría cumplir si no lo hacía así. 
 
   Por la ventanilla por fin vio la biblioteca. Entusiasmada, bajó del autobús y caminó lo más rápido que pudo a través del hermoso jardín que rodeaba el edificio. Como era de esperarse, llegó bastante tarde. Vio con alivio que afuera de la biblioteca aún estaba sentado en una de las bancas un hombre mayor que la saludó en cuanto la vio.
 
   —Hola. Pensé que ya no vendrías. Estaba a punto de irme a dormir.
 
   —¡Hola! —le respondió Judith jubilosa—. No sabes qué avergonzada estoy por esto. Discúlpame por hacerte esperar todo este tiempo.
 
   —No te preocupes. Siempre supe que aunque tarde, vendrías. He conocido poca gente que tenga el mismo interés en los estudios que tienes tú.
 
   —Es porque solo tengo una oportunidad para lograr terminarlos. No la puedo desperdiciar.
 
   —Pues vas por un muy buen camino —le dijo el anciano mientras se levantaba con esfuerzo. 
 
   Judith le ofreció su brazo para ayudarlo. 
 
   —Ven, acompáñame, los libros que me pediste están dentro.
 
   —Ojala no hayas tenido muchos problemas por guardarlos para mí.
 
   —No como esperaba, pero sí tuve que despachar a unos cuantos que casi me descuartizan por tenerlos. Sé del gran esfuerzo que haces para poder seguir con los estudios. Y creo que a veces te viene bien un poco de ayuda. Sabes que conmigo siempre puedes contar.
 
   Judith tomó al anciano por el brazo para acompañarlo a su paso parsimonioso hasta el interior del edificio. El bibliotecario se inclinó detrás del mostrador y cuando se levantó le ofreció a Judith una pequeña columna de varios ejemplares apilados unos sobre otro.
 
   —Aquí los tienes.
 
   Judith se puso feliz. 
 
   —¡Muchísimas gracias de nuevo!, me estas quitando un gran peso de encima, —dijo Judith toda emocionada mientras se colocaba las manos sobre la boca y nariz.
 
   —De verdad no sabes cuánto te lo agradezco.
 
   —No tienes por qué, creo que tú valoras mucho más esos libros que cualquier otro de esos niños mimados que acuden a esta escuela. Ahora, pequeña, creo que deberías marcharte. Ya es tarde y es peligroso que camines por ahí tú sola. 
 
   —Sí, tienes razón.
 
   —Por cierto. Feliz cumpleaños —le dijo el anciano con cariño. Judith le respondió con un abrazo.
 
   —Gracias, aún faltan unas horas —le susurró Judith. Se separó de él y le tomó las manos con agradecimiento.
 
   —La noche es joven, así que hoy te puedes divertir un rato —Sugirió él.
 
   —No lo creo. Tengo que ir al trabajo. Les importa un rábano que cumpla años. De todos modos no tengo a nadie con quien festejar.
 
   —No creo que te falten buenos amigos, ni mucho menos pretendientes, si eres bellísima.
 
   —Pues aunque no lo creas, así es.
 
   —Lo más probable es que se intimiden contigo.
 
   Judith se ruborizó.
 
   —Pues hasta el momento de los que se han atrevido a acercarse ninguno ha sido el adecuado. Creo que prefiero estar sola y esperar a que llegue la persona indicada —dijo Judith en tono de broma—. Bueno, tienes razón, ya es tarde. Me tengo que ir.
 
   —Sí, vete con cuidado, ya está oscuro y eso es bastante peligroso para una hermosa joven como tú.
 
   El anciano se despidió de Judith y volvió parsimoniosamente a la biblioteca junto con el rechinido de la vieja puerta de madera que se cerraba a su espalda. 
 
   Judith se quedó sonriendo sola en medio de la oscuridad. Comenzó a caminar. No sintió miedo, al contrario, se sentía feliz por tener los libros abrazados a su pecho. Miró hacia el cielo, que estaba límpido, sin una sola nube que pudiera ocultar ninguna de las estrellas que titilantes se colgaban de él. En noches como esa una sensación de bienestar la llenaba, al contemplar una pequeña parte del Universo manifestándose de manera tan armónica y ella ahí observando, a la vez siendo consciente de que formaba parte de esa armonía. 
 
   Aún le quedaban unos minutos antes de que llegara la hora de entrada a su trabajo. Judith pensó que los podía aprovechar para dar un repaso a las lecciones del día. Se sentó en una de las tantas bancas que había en el parque y hojeó uno de los libros que sostenía sobre su regazo. Rápidamente se sumergió en la lectura. Apenas había leído un par de páginas cuando escuchó un ruido. Algo se movía entre las hojas secas que había por todo el suelo detrás de ella. Judith volteó de inmediato pero no vio nada. Sin embargo un escalofrío idéntico al que había sentido momentos atrás, cuando salió del centro comercial, le recorría de nuevo el cuerpo. Escuchó el sonido crujiente de las hojas al ser pisoteadas. Esta vez vio la oscuridad cobrar vida. Una silueta se movía entre las sombras. Judith cerró el libro que aún sostenía y se puso de pie. Con curiosidad, se adentró en la penumbra. Su corazón latía muy fuerte. 
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   El demonio atravesaba la ciudad dando unos saltos gigantescos. Salomón tenía ya revuelto el estomago. No tardaría en devolverlo. La experiencia por la que estaba pasando era horrorosa. Caía una y otra vez a una velocidad vertiginosa desde lo más alto de los rascacielos de la ciudad para detenerse bruscamente a unos cuantos centímetros del suelo, justo cuando pensaba que se iba a estrellar en el pavimento. El demonio lo llevaba sostenido con su garra por el abdomen, y la presión que ahí sentía lo lastimaba y lo dejaba sin aire. Más cuando su captor volvía a ascender a alturas inimaginables. El vértigo era insoportable. La agilidad con la que se movía el demonio era increíble. Salomón era sacudido como si fuera un muñeco de trapo. Los saltos eran tan poderosos que más bien parecía que el monstruo volaba para recorrer grandes distancias. Cada vez que caía al suelo ocurría una tragedia, ya que con su enorme peso despedazaba todo lo que hubiera debajo de él y a cientos de metros a su alrededor. Calles, edificios, casas, automóviles, todo lo que hubiera a la redonda se hacían añicos a su paso. Alguien interesado en seguirlos solamente tendría que ir detrás de los enormes cráteres y el caos que dejaba tras su paso. Cuando estaban en lo alto, las garras del demonio se clavaban con una gran facilidad sobre los muros de los edificios y se desplazaba en ellos como si fuera una araña descomunal. Cruzaron la ciudad en apenas unos cuantos segundos. La bestia tenía un poder impresionante. A Salomón no se le ocurría de qué manera le podría hacer frente. Había sabido por mucho tiempo que ese monstruo vendría a buscarlo, y durante años se había preparado lo mejor que había podido para ese momento, pero contemplando a lo que tendría que enfrentarse, ya tenía dudas de que su plan o cualquier otro fuera a dar resultado. Ahora que lo veía en acción pensaba que ningún arma hecha por seres humanos sería capaz de acabar con un ser así. Le pareció indestructible.
 
   De nuevo caían. Salomón no sabía por cuanto tiempo más tendría que soportar este viaje. Miró cómo se acercaban a gran velocidad hacia el suelo. Sobre la calle transitaba un autobús de pasajeros. Iban directamente hacia él. El demonio ni siquiera ponía interés sobre dónde podría caer para evitar una matanza. El impacto fue desastroso. El autobús se deshizo como si fuera de juguete. Pedazos de metal y vidrio saltaron por todos lados entre los gritos de horror de la gente que pasaba por ahí. El monstruo de nuevo se elevó. Salomón de pronto sintió un gran dolor. Su pantalón se tiñó de rojo rápidamente. Grandes trozos de vidrio del autobús recién aplastado se le habían clavado en el muslo y la pantorrilla abriéndole la carne. Sintió como la sangre manaba abundante para escurrirse por su pierna derecha. Las sacudidas salvajes con las que el demonio se movía hacían más agudo el dolor. Los pedazos de cristal lo seguían cortando con el movimiento. Gritó lo más fuerte que pudo, pero su captor no lo escuchó, o tal vez lo ignoró. Salomón estaba perdiendo mucha sangre pero sabía que no se desviarían de su trayecto para ir a un hospital. Su vida era insignificante para el demonio. 
 
   Estaban a las afueras de la ciudad cuando finalmente se detuvieron en medio de la oscuridad. El demonio escuchó los gemidos de dolor de Salomón. Se dio cuenta de que estaba herido gravemente. Ni se inmutó. Lo tiró hacia un lado. En esas condiciones sería incapaz de escapar, o siquiera de arrastrarse unos cuantos metros sin desfallecer. Habían llegado hasta un sitio arbolado, quizás un parque. El demonio gruñó. Se adentró en la vegetación y se detuvo. Había algo que atraía su interés. 
 
   Salomón, al sentirse libre, buscó tembloroso entre sus bolsillos. Encontró su radio. Podría pedir ayuda, ya que el demonio había perdido el interés en él. Escuchó que algo se movía entre los árboles haciendo un ruidillo. Le pareció como el de un animalito que agitaba las hojas buscando algo para comer. El monstruo estaba agazapado, y no perdía ni un detalle, estaba atento a lo que provocaba aquel movimiento. Justo cuando Salomón iba a oprimir el botón para activar el aparato y pedir ayuda, también vio aquella figura que se movía entre la vegetación con suavidad. Eso era lo que se robaba la atención del demonio. Salomón quedó completamente aterrado. 
 
   Era Judith. 
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   Su curiosidad era tanta que superaba el miedo a adentrarse en las tinieblas reinantes entre la vegetación. Después de escuchar el ruido que hacía y haberlo visto moverse, ya estaba segura de que era una persona quien merodeaba entre los árboles. Algo en su interior le decía que era peligroso y que debía correr y alejarse de allí lo más pronto posible, pero por otra parte también deseaba con ansiedad saber quién podría ser ése que se movía en la penumbra. Sentirlo tan cerca le había provocado por segunda vez en el día aquel extraño escalofrío que no había experimentado nunca antes. La primera vez, al alejarse del centro comercial no lo había visto, pero su instinto le decía que también había tenido que ver con esa persona. Quizás era un conocido, pero no se le ocurrió ningún loco que la pudiera estar siguiendo por toda la ciudad más que Isaac, su compañero de clases. Las copas de algunos árboles crujieron de pronto. Judith miró hacia lo alto y pudo entonces ver su silueta oscura a contraluz de los rayos pálidos de la luna llena, estaba agazapado sobre las ramas. Su mirada se iluminó al ver sus ojos y rápidamente desapareció en la oscuridad. La sospecha de que era Isaac quien la seguía fue desechada. La silueta que había visto tenía una cabellera bastante larga. Impensable en Isaac, que acostumbrada a llevar siempre el cabello muy bien recortado. Nunca lo había visto sin que su corte se pasara ni por un milímetro del tamaño que le gustaba, así que lo descartó. Judith se armó de valor y decidió buscar a ese tipo misterioso. Se abrió paso entre los arbustos que rodeaban la biblioteca para llegar hasta los árboles. Aún llevaba los libros abrazados a su pecho. Caminaba lentamente, sus pasos hacían crujir también las hojas secas que cubrían el suelo, tal como lo habían hecho momentos atrás bajo los pasos de su perseguidor. Conforme andaba, el espeso follaje fue cubriendo el cielo hasta que Judith ya no pudo ver más allá de su nariz. No había encontrado ni un rastro del tipo que la acechaba. Lo mejor sería volver, aún no se encontraba tan lejos de la biblioteca, y si seguía avanzando era muy probable que se desorientara y se perdiera en la oscuridad. Pasar la noche ahí dentro no era la mejor de las ideas. Judith se aferró con una de sus manos a los libros y estiró la otra para tantear en la penumbra. Entre el crujido de las hojas secas que pisaba podía escuchar su propia respiración, ya agitada. El miedo se estaba apoderando de ella. Equivocadamente pensó que ya estaba por llegar de nuevo a la biblioteca, cuando vio un par de luces a lo lejos, flotando entre la vegetación. Eran bastante extrañas. No parecían ser algunas de las lámparas que había alrededor del edificio principal. Eso le quedó claro porque eran muy diferentes. Además, las luces no se esparcían por todos lados, su objetivo no era iluminar el sitio, más bien permanecían concentradas en sí mismas. Judith se acercó un poco más. Aún estaba a varios metros de distancia, y pensó que eran un par de antorchas. Sí, ya estaba segura, era fuego lo que veía en medio de la oscuridad. Dos enormes llamas chisporroteaban ante ella. Judith pensó que tal vez alguien había encendido una fogata. Las dos bolas de lumbre se avivaron de pronto, como si la presencia de Judith fuera una especie de combustible. Ella había despertado su interés. Judith aguzó la mirada. No sabía qué era lo que estaba ocurriendo. Decidió no acercarse más. De pronto escuchó un gruñido aterrador que provenía del lugar donde estaba el fuego que contemplaba. Debajo de las llamas distinguió un enorme hocico. Las llamas eran dos ojos horrendos que destellaban vivaces entre la penumbra, justo enfrente de ella. Los ojos comenzaron a elevarse, y entonces emergió desde las tinieblas. Lo que fuera que estaba ahí empezaba a moverse. Se puso de pie y la miró fijamente. Lentamente, una bestia gigantesca comenzó a levantarse mientras sus enormes músculos se desenvolvían haciendo un crujido tétrico. Judith se quedó petrificada, no sabía qué era esa monstruosidad que tenía enfrente. Tenía que huir, alejarse de aquel horrible animal que no despegaba su mirada de ella, pero no podía. Judith no podía comprender qué era lo que le estaba pasando, si lo que veía era una alucinación o una horripilante realidad. 
 
   El demonio comenzó a caminar hacia ella. Judith seguía inmóvil. El miedo se había apoderado de ella. Su cuerpo no le respondía. Su mente se negaba a creer lo que le estaba ocurriendo. Para ese monstruo ella habría sido una presa muy fácil. Pero ella no era la única que estaba ahí. Desde la altura, a través de los árboles, Judith lo vio caer. De nuevo vio la silueta del hombre de cabellos largos. Cayó justo para colocarse entre ella y el terrible demonio. Él era delgado, muy alto, aunque su gran estatura no se comparaba con la del monstruo, que al verlo aparecer siguió irguiéndose. Ella lo vio como su salvador. 
 
   Escuchó al demonio balbucear algunas palabras en una lengua extraña al hombre que se atrevía a hacerle frente para protegerla. Él, a pesar de que era muy musculoso, se veía pequeño y frágil comparado con el horrendo ser que tenía enfrente. No pareció hacer caso a las palabras proferidas por el demonio. Judith lo vio agachar la cabeza con serenidad, a la luz de los ojos de lumbre del demonio. Después, el hombre abrió los brazos a los lados con las palmas de las manos hacia el frente. Una suave luz que a cada segundo se volvía más intensa brotó de su cuerpo rodeándolo. Después Judith se quedó asombrada cuando lo vio elevarse. Sus pies se despegaron del suelo, primero los talones, y sus dedos se arrastraron con docilidad después, y se levantó apacible hasta quedar flotando en medio de la penumbra, destellando una infinidad de agujas de luz con el color del alba. Debajo, el demonio lo observaba atentamente con una sonrisa sardónica mientras con los músculos ávidos de combate se preparaban para abalanzarse sobre él.
 
   Judith no podía creer lo que estaba viendo. De manera asombrosa, el hombre que la había estado siguiendo se despegaba mágicamente del suelo para dejarla atónita. Flotaba por el aire lleno de una sublime quietud, como había leído que hacían los místicos en tierras lejanas, perdidas al oriente, envuelto en una cálida luz refulgente. Estaba levitando. Frente a él, el gigantesco monstruo parecía decidido a atacarlo. Por su tamaño no necesitaría de mucho esfuerzo. Un leve apretón de sus enormes garras sería suficiente para hacerlo pedazos. Judith tembló de miedo cuando vio que la bestia se lanzó a increíble velocidad sobre su salvador. Él ni se inmuto, su reacción fue sólo abrir los ojos y respirar profundamente apretando los puños. El primer contacto fue brutal. Desató un ruido ensordecedor, similar al choque titánico de dos locomotoras, e hizo retumbar el suelo; y ambos sujetos inesperadamente desaparecieron en el instante. En su lugar aparecieron dos entes de luz carentes de forma que se enredaron azarosamente uno contra otro, destellando todo un espectro de colores de salvaje luminosidad. Los dos seres al parecer luchaban en una dimensión ajena. Cada impacto entre ellos era formidable, y en ellos estaba contenida la misma energía primigenia que creaba y hacía explotar estrellas por todo el Universo. Tanta luz obligaba a Judith a cerrar los ojos. De cuando en cuando, la luz cesaba y ella podía mirar. Era como si repentinamente ambos fueran atrapados de nuevo por esta dimensión física. Ahí era cuando podía verlos claramente. El hombre de cabello largo se movía con tranquilidad y armonía, tal como si estuviera sumergido en el agua. Se anticipaba a los golpes de su oponente. Parecía como si la premonición se alojara en su oído, y con susurros le dijera cuándo y cómo esquivarlos. Su mirada reflejaba una relajada concentración, mientras sus puños se estrellaban brutalmente una y otra vez en el torso y rostro de su adversario, salpicando el suyo con un fluido viscoso, de un amarillo intenso que Judith pensó era como luz condensada, espesa, y que al parecer era la sangre que fluía a través de las venas de la bestia que enfrentaba. 
 
   De nuevo desaparecieron y dieron paso a las intensas luces amorfas, y de nuevo por unos segundos, se volvieron a materializar. Judith por fin salió de su asombro y reaccionó. Debía escapar. Echó a correr desesperada. Ya lejos de la batalla la oscuridad reinaba por completo. No tenía ni idea de si la dirección que llevaba era la correcta. A su paso, las ramas secas le arañaban el cuerpo aterrorizándola, porque en su mente le parecía que el demonio la perseguía y que sus enormes garras intentaban apresarla. Una raíz la hizo tropezar. Al caer, Judith se golpeó la cabeza contra un árbol. Quedó tendida en el suelo mientras un hilo delgado de sangre bajaba lentamente por su frente, y no supo más de sí. 
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   Salomón se arrastraba desesperado por el suelo. Estaba a punto de quedar inconsciente por la pérdida de sangre y el dolor tan agudo que sentía en la pierna, cuando desde las alturas vio el enorme cuerpo del demonio caer fulminado por los golpes de su oponente. Su gran peso abrió un cráter en medio del suelo terregoso, y salpicó con un brillante tono dorado el suelo. El cuerpo estaba aún a muy alta temperatura, y aún tirado sobre la Tierra seguía emanando columnas de vapor. Salomón estaba asombrado. Sabía que se salvaría, había logrado usar el radio que llevaba consigo y sus hombres no tardarían en ir a buscarlo. Estaba sorprendido aún por ver a un simple jovencito derrotar al demonio que tanto temía. La bestia gigantesca que había masacrado a diez de sus mejores hombres y había destruido media ciudad a su paso letal, no había podido ser rival para el chico. A pesar de que lo pensaba imposible, había caído ante los puños de quien parecía apenas un adolescente. Salomón se preguntó quién podría ser. No era humano a pesar de su apariencia, eso le quedaba claro, y también que era muy poderoso. Tal vez era él de quien el demonio le había hablado. Y de ser así la situación que estaba por venir era mucho más alarmante de lo que creía. 
 
   La luz que emanaba del chico empezó a disminuir hasta apagarse por completo. Salomón logró ver que no había salido ileso de la pelea, y que sangraba por algunas heridas. Le pareció extraño. Si el chico de verdad era quien él sospechaba eso no debería de ocurrir. Esa sangre roja que le salía del cuerpo pertenecía a un hombre, no a uno de los de su especie. 
 
   Después, impotente para poder hacer algo por evitarlo, Salomón vio al chico alejarse en la dirección que Judith había tomado. Debía protegerla a como diera lugar, incluso de ese extraño, más en su condición era imposible. Le gritó con furia a la noche, desesperanzado. 
 
   Minutos más tarde, un grupo de helicópteros acudieron al rescate de Salomón. Los mercenarios a su servicio, ya sobre el suelo, encendieron las linternas que llevaban consigo. Iluminaron el bosque como si fuera de día para buscar a su jefe, hasta que lo encontraron. Cuando lo hicieron, el cuerpo del demonio había desaparecido. Tampoco había rastro de Judith ni de sus libros.
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   Solitario como siempre, Saúl esperaba en medio de la noche. Desde hacía unos minutos estaba recargado sobre una señal de tránsito, debajo de una farola triste que lo bañaba con una luz de un color amarillento y le daba la apariencia a quienes lo veían de estar dentro de una fotografía vieja. Saúl estaba absorto jugando con su teléfono celular, mientras la música retumbaba en sus auriculares. Aún así, pudo escuchar el rugido escandaloso del automóvil de Isaac. Levantó la mirada y vio que su hermano no aminoró la velocidad hasta unos cuantos metros antes de llegar hasta donde él se encontraba. Isaac pisó a fondo el freno para detenerlo con un rechinido de las llantas, a tan solo unos cuantos centímetros. Saúl con una sonrisa en el rostro abrió la portezuela y se subió al soberbio auto deportivo. Saludó a su hermano chocando la mano con la palma primero y con el puño después. Isaac pisó el acelerador con fuerza, y el poderoso motor emitió un gran gruñido que provocó que las miradas de los transeúntes se posaran en él. Salomón se lo había regalado apenas un par de semanas atrás, Isaac aún lo consideraba una novedad y lo exhibía con orgullo. A diferencia de Saúl, Isaac disfrutaba del respeto que infunde el dinero en los demás. Se había acostumbrado a ser tratado de lo mejor donde se presentaba, y a ser el blanco de las miradas, tanto de envidia por parte de los otros chicos, como de interés por parte de las chicas más atractivas de la escuela. 
 
   Pero Isaac los consideraba a todos ellos superfluos. La única amistad que creía honesta era la que tenía con Saúl, a quien de verdad consideraba su hermano, a pesar de que una de sus actividades favoritas era molestarlo. Isaac ya había encontrado con qué hacerlo en ese momento y sus risotadas burlonas se escuchaban por toda la ciudad junto con el chirrido de las llantas del deportivo. 
 
   Condujo con negligencia por las calles todo el tiempo. No hubo semáforo ni señal de tránsito que lo obligara a disminuir la velocidad. Le encantaba ver el miedo en el rostro de los demás automovilistas, que preferían hacerse a un lado o incluso detenerse para dejarlo pasar, antes de siquiera pensar en llegar a tocar aquel impactante auto.
 
   —¿A dónde vamos? —preguntó Saúl.
 
   —Vamos a mi departamento, te tengo un regalo por tu cumpleaños.
 
   —¿A tu departamento? —preguntó Saúl sorprendido.
 
   —Claro. ¿A poco crees que este auto fue todo lo que el viejo me dio cuando cumplí dieciocho?
 
   Saúl ya se había dado cuenta de que no era así. Isaac llevaba arremangada la camisa de seda, y en su muñeca derecha se podía apreciar un brazalete hecho de oro puro, bellísimas piedras preciosas lo decoraban. Le debió haber costado una pequeña fortuna a Salomón, al menos tanto como el automóvil. Isaac se dio cuenta que Saúl miraba su nueva joya y le hizo un guiño. 
 
   Después de unos minutos a bordo del automóvil llegaron hasta uno de los mejores barrios de la ciudad. Se acercaron a un moderno edificio de lujo. Un empleado los recibió, Isaac le entregó la llave, y el hombre se llevó el auto para estacionarlo. Llamaron al elevador, y se dirigieron a lo más alto de la estructura, donde un lujoso departamento los esperaba. Ese era el sitio del que Isaac le había hablado a Saúl. También regalo de Salomón. 
 
   Saúl se quedó con la boca abierta al ver lo impresionante del lugar. La vista de la ciudad era maravillosa desde allí. Isaac le dio una palmada en la espalda a Saúl y lo dejo contemplándola. Se dirigió inmediatamente al bar. Le echó un vistazo a las decenas de botellas ordenadas en el mueble de madera fina y de olor delicioso. Isaac estiró la mano y tomó una botella de un excelente whisky. Después preparó con hielo cuatro vasos de cristal cortado exquisito. 
 
   Saúl aún seguía embobado con la vista. Isaac se acercó a él y mientras abría la costosa botella le preguntó:
 
   —¿Qué te parece mi nuevo hogar? 
 
   —Es magnífico. Creo que Salomón está siendo muy generoso contigo.
 
   —¿Sabes? La verdad es que me dio este lugar con la condición de que te encontrara y te convenciera de traerte a vivir aquí conmigo. Como te das cuenta, el lugar es bastante amplio. En realidad es para los dos.
 
   —¿O sea que he estado viviendo en una pocilga por meses cuando pude haberlo estado haciendo aquí? —le replicó Saúl. 
 
   —Pues tú me pediste que le dijera al viejo que no sabía nada de ti. Además, es obvio que Salomón se hubiera enterado tarde o temprano que estabas aquí conmigo. Y según tú, eso es lo que no quieres. Así que he tenido que habitarlo solito.
 
   —Sí, pobre de ti.
 
   —Te lo has perdido porque así lo has querido.
 
   —No es así…la verdad me asusta ese interés tan grande que Salomón tiene en hacerme desparecer de la ciudad. Aunque ahora después de lo que ocurrió hoy en la escuela, de verdad creo que no es tan mala idea. 
 
   —En eso creo que tienes razón. Yo creo que eres un tonto por querer alejarte de esta buena vida. Pero al fin y al cabo es tu decisión.
 
   Saúl se quedó pensativo y no respondió. Isaac continuó:
 
   —¿Sabes? mejor vamos a brindar. Me da gusto que estés aquí conmigo. Vamos a divertirnos. Dentro de un rato empezará un día especial para ti.
 
   —A mí también me da gusto verte, Isaac, a pesar de que eres un pelmazo.
 
   Ambos se rieron.
 
   Isaac le puso un brazo sobre los hombros y dirigió a Saúl a la barra donde había dejado los vasos preparados y de inmediato vertió la botella en ellos. Los hermanos chocaron sus vasos.
 
   —¡Salud! zombi de quinta —dijo Isaac.
 
   —¡Salud!, ególatra con disfunción —dijo Saúl. 
 
   —Y ahora vamos a empezar con los regalos…
 
   Sobre la barra había permanecido el otro par de vasos que Isaac había preparado, y antes de que Saúl pudiera terminar la pregunta “¿Y esos otros dos vasos?” dos deslumbrantes chicas de cabellos muy largos y faldas muy cortas aparecieron de la nada. Saúl se sonrojó. Bebió su trago de un solo golpe ante la risa de su hermano. Las amigas de Isaac se acercaron a ellos y los tomaron de las manos para dirigirlos al dormitorio. Isaac se detuvo para llevarse un par de botellas más.
 
   Las campanas de una iglesia repicaron a lo lejos anunciando la medianoche. El nuevo día estaba dando inicio.
 
   —Feliz cumpleaños, hermanito —dijo Isaac.
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   Inmóvil, junto a la cama, una figura oscura de gran tamaño, observaba a Saúl y su hermosa acompañante mientras dormían, ajenos a su presencia. El intruso lo había estado haciendo ya por algunos minutos. A pesar de la sofisticada seguridad con que contaba el edificio y los guardias que normalmente custodiaban a Isaac, había logrado ingresar. Permanecía en silencio, con mucho sigilo, arropado por las sombras. Ante esos ojos misteriosos, Saúl, como siempre, era torturado por sus sueños. Daba gritos de terror, y se retorcía con violencia entre las suaves sábanas de seda blanca. A su lado, la deslumbrante chica con la que dormía no se movía en lo absoluto, permanecía imperturbable ante las convulsiones y gritos de Saúl, resultado de que ambos habían estado bebiendo en exceso, hasta que ya no pudieron ni siquiera mantenerse en pie. 
 
   Afuera, la madrugada suspiraba con nostalgia un viento helado que había ahuyentado a todo mundo para buscar refugio en sus casas y protegerse de él. El visitante desconocido observaba cómo las cortinas se agitaban con fuerza por la corriente fría que se colaba desde afuera. Saúl había dejado la ventana abierta de par en par y estaba casi desnudo, aún así sudaba como si fuera el día más caluroso del verano. Él extraño ignoraba por completo lo que ocurría en la mente de Saúl, y si pudiera meterse en ella probablemente también sería victima del terror que le provocaban esos sueños. En ellos, como siempre, Saúl era acosado de manera implacable por ese demonio llameante que buscaba triturarlo. Él huía a pesar de que sabía que sería alcanzado sin lugar a dudas por aquel ser formidable. El sueño terminaba siempre de la misma manera, y a pesar de la borrachera Saúl, tal como de costumbre, se despertó sobresaltado. 
 
   Rápidamente, el chico se incorporó sobre los codos en su cama. Estaba bañado en sudor, con la respiración agitada, y boqueaba con desesperación en busca de aire. De reojo, distinguió que había alguien más en la habitación. Sintió mucho miedo al darse cuenta de que el extraño se había logrado colar a pesar de las medidas de seguridad, y los hombres armados que protegían a Isaac todo el tiempo. Cuando las sombras se acercaron a la luz de la luna que entraba en la habitación, lo pudo ver. Sus ojos profundos lo miraban fijamente.
 
   A Saúl se le hizo un nudo en la garganta cuando lo reconoció. La expresión de su rostro era dura, y reflejaba la molestia que sentía. La respiración de Saúl continuaba agitada y no podía articular ni una palabra. No podía más que permanecer viéndolo ante el silencio que llenaba la habitación. 
 
   Justo en ese momento, por sorpresa, irrumpió Isaac en la recámara. El chico empujó con violencia la puerta azotándola sobre la pared. Empuñaba un arma, y la apuntó directamente hacia el rostro del extraño ante los ojos atónitos de Saúl. Le quitó el seguro al arma al mismo tiempo que su dedo índice rápidamente se acomodaba sobre el gatillo de la pistola. Estaba totalmente dispuesto a matar al intruso para defender a su hermano.
 
   —¡Isaac, no!— le gritó Saúl. La chica con la que había estado durmiendo finalmente se despertó, y comenzó a gritar con fuerza al ver el arma que Isaac empuñaba.
 
   —Déjame darle una lección a este maldito ladrón de porquería, te aseguro que es lo que necesita para corregir su camino. ¡Calla a tu amiguita! —le dijo Isaac a Saúl.
 
   —Me da gusto ver la manera en que proteges a tu hermano— respondió el extraño, aún cubierto por las sombras con su voz grave. Sus palabras, breves pero decididas dejaron helado a Isaac, que al momento dejó hasta de respirar. Sorprendido, Isaac reconoció esa voz de inmediato, y lentamente bajó el arma. 
 
   Saúl cubrió con su mano la boca de la chica y la tranquilizó. 
 
   Isaac encendió la luz de la habitación, pero no se atrevió a mirar al hombre a quien le había estado apuntando con intenciones fatales. Le tenía demasiado respeto y era consciente de que no había sido la mejor de las ideas apuntarle un arma directo a la cara. Salomón parecía no darle importancia al hecho. Su mirada seguía sin despegarse de Saúl. 
 
   Salomón se veía agotado. Apenas y podía caminar ya que llevaba una pierna cubierta de vendajes. Ninguno de los dos chicos lo había visto antes tan mal, aunque no se atrevieron a mencionarlo. Se hizo un silencio incomodo en la habitación por unos segundos, hasta que por fin fue Salomón quien le dijo a Isaac:
 
   —Acompaña a las señoritas hasta la puerta, y ocúpate de que alguno de los guardias se encargue de dejarlas sanas y salvas en su casa. Necesito hablar a solas con este pequeño prófugo. 
 
   Isaac obedeció cabizbajo, le tendió la mano a la chica para ayudarla a levantarse. Ella lo rechazó. Estaba asustada. Se envolvió el cuerpo con la sábana, para después recoger su ropa y salir de la habitación en busca de su amiga. Isaac se fue detrás de ella con un paso tambaleante, aún seguía muy bebido, y tras salir cerró la puerta. 
 
   Saúl, con el rostro serio, le sostenía la mirada a Salomón.
 
   —Creo que deberías vestirte —le dijo Salomón. 
 
   Saúl no hizo caso a su comentario. Salomón continuó:
 
   —No sé que tengas en la mente en este momento, pero independientemente de eso quiero que te sientas tranquilo, no te pediré ninguna explicación, sé que debiste tener fuertes razones para haberte ido de mi lado. De verdad, lo único que te puedo decir es que me siento aliviado de haberte encontrado justo ahora.
 
   Saúl estaba desconcertado. A lo mejor no estaba entendiendo claramente lo que Salomón le decía a causa del alcohol que fluía por sus venas. Él, lo que menos esperaba eran palabras como esas viniendo de Salomón. Permaneció callado. 
 
   Al notar el hermetismo de Saúl, Salomón le dijo:
 
   —Sé que ya no tengo ningún control sobre ti. Me has demostrado que te puedes valer por ti mismo y que no puedo influir en las decisiones que tomes de ahora en adelante. Mucho menos puedo obligarte a que hagas lo que yo te diga. Pero solo por esta vez te pido que tengas confianza en mí. Es necesario que te vayas de la ciudad.
 
   Saúl asintió con la cabeza, y dijo:
 
   —Pensé que estarías más molesto por todo lo que he hecho.
 
   —Sí, debería de estar molesto, pero en este momento hay circunstancias que ameritan no hacerlo, y para poder resolverlas es preferible permanecer con la mente tranquila. Y dadas esas circunstancias deberías hacerme caso, ya que te he encontrado. Lo mejor es que se vayan de aquí. Isaac y tú.
 
   —Ya me habló Isaac de eso. También me han estado sucediendo algunas cosas recientemente y la verdad también creo que es una buena idea irme de aquí.
 
   Los ojos de Salomón se abrieron y sus pupilas se dilataron cuando escuchó a Saúl.
 
   —¿Qué tipo de cosas te han estado sucediendo? ¿Los has visto? ¿Qué te han dicho?
 
   Saúl miraba extrañado a Salomón, no tenía ni idea de qué le ocurría, tal vez al final el viejo estaba más loco de lo que creía.
 
   —No sé a qué te refieres. Pues sí, me han estado ocurriendo cosas, ya sabes, de jóvenes —Saúl se quitó de encima las manazas de Salomón y lo alejó de sí—. No tengo la menor idea sobre si he visto a quien tú crees que he visto. 
 
   —Aún no te encuentran —le dijo Salomón con alivio—. Hijo, creo que no me has entendido…
 
   La palabra ‘hijo’ sobresaltó a Saúl. Nunca la había escuchado de los labios de Salomón. Prefirió no hacer caso.
 
   —Yo creo que esta semana preparo lo necesario para irme, y te podrás liberar de mí. Será lo mejor.
 
   Salomón le respondió:
 
   —No dentro de una semana. Te tienes que ir ahora mismo. No tienes ni idea del riesgo que corres al permanecer unas cuantas horas más aquí. Ellos ya deben de estar buscándote. No se detienen ante nada, y no habrá mucho que yo pueda hacer para protegerlos a ti y a Isaac cuando los encuentren. Deben desaparecer en este momento.
 
   —No entiendo cuál es la urgencia para que tengamos que irnos ahora mismo… ¿Quiénes son “ellos”?
 
   —¡No, no lo entiendes! Si todo sale bien en unos días les explicaré qué es lo que está ocurriendo —le respondió Salomón que ya comenzaba a agitarse.
 
   En ese momento Isaac entró en la habitación. No dijo nada, al instante percibió la tensión que crecía entre Salomón y Saúl, mientras afuera el sol comenzaba a levantarse.
 
   —Bien, me da gusto verlos juntos de nuevo —dijo Salomón, que ya se tranquilizaba —porque a partir de este día solo contarán el uno con el otro. Dentro de unas horas partirán. Ya tengo todo preparado, irán al aeropuerto, habrá un avión listo para ustedes. Estará esperándolos para volar en cuanto lleguen. Por lo pronto, nos iremos a nuestra casa donde estarán completamente a salvo, para que descansen, que yo creo que lo necesitan después de la noche de juerga que acaban de pasar. Después van a tomar solo lo indispensable como equipaje, ya me encargaré más adelante de enviar el resto de sus cosas.
 
   Saúl no sabía qué pensar ante las palabras de Salomón. Había hecho lo posible por alejarse de él, incluso había renunciado a la vida llena de comodidades que tenía junto a su hermano, todo a costa de ser independiente de Salomón. Ahora se aparecía de nuevo, y como si nada hubiera ocurrido le daba órdenes y otra vez trataba de someterlo a su capricho. Pero por otro lado, después de lo sucedido en la escuela, Saúl de verdad tenía ganas de huir. Para él en ese momento era preferible desaparecer a tener que lidiar con todos los problemas que se le vendrían encima. Salomón le estaba brindando esa oportunidad. Y probablemente esa sería la última vez que tuviera que obedecerlo. Saúl aceptó las condiciones de Salomón, aunque no se resistió a decirle lo que le pasaba por la cabeza:
 
   —No te lo tomes a mal, pero creo que de verdad te estás volviendo loco. No te caería mal visitar esa clínica en la que me quieres internar. 
 
   —Ojala fuera eso. Solo espero que ambos no estén presentes para darse cuenta de lo contrario. Ahora vamos a casa. Si algo llega a ocurrir los ocultaré en la madriguera.
 
   Saúl no supo a qué se podría referir Salomón con eso de “la madriguera”. Nunca lo había escuchado hablar de tal cosa. Miró a Isaac para buscar en su rostro algún indicio que le indicara a qué se refería, y también con la esperanza de encontrar en él un gesto de coraje para hacerle frente a Salomón, pero para su decepción no encontró nada. Desde que había vuelto a entrar a la habitación, a Isaac tan solo se le habían estado cerrando los ojos por el exceso de whisky, y mientras escuchaba el sermón de Salomón se tambaleaba recargado en la pared. El sueño y el alcohol lo estaban venciendo.
 
   Salomón tomó el bastón que estaba utilizando para poder caminar —las heridas que le había dejado su encuentro con el demonio eran bastante profundas—, y salió cojeando del edificio seguido por los dos adolescentes. Una fila de vehículos blindados los aguardaba. Los tres se subieron en el mismo automóvil y se adentraron en las calles de la ciudad. 
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   Con ojos lascivos, el jovencito imberbe contemplaba absorto a la hermosa chica que dormía placidamente frente a él. La habitación estaba en penumbra; las cortinas cerradas no dejaban colarse los primeros rayos de sol que ya asomaban afuera. Una pequeña lámpara irradiaba una luz tenue. Eso era más que suficiente para que él pudiera apreciar cómo la sábana ligera con la que ella cubría su cuerpo se ajustaba dócilmente, delimitando sus proporcionadas curvas femeninas, que parecían invitarlo a una tentadora caricia. Él había estado conteniendo esos impulsos desconocidos que lo agobiaban y no se acercó a la chica mientras la vigilaba en su sueño. Permaneció como una estatua vigilante al pie de su cama, solo observándola, a pesar de que por momentos estuvo a punto de ceder a sus ganas. No sabía qué le ocurría. Hasta ese instante, todo lo que había experimentado durante el día había sido maravilloso para él, pero de todas las sensaciones experimentadas, ninguna se comparaba con la que estaba sintiendo en ese momento. Tenía un cuerpo físico que reaccionaba instintivamente a la hermosa figura y el delicioso aroma de la chica que yacía a escasos centímetros de él. Ese desconocido calor febril que le recorría el cuerpo superaba todo lo demás, y por mucho. Y se preguntaba por qué existía entre los de su raza tanto recelo a manifestarse en el mundo de los hombres si se podían sentir cosas extraordinarias como esa. Estaba sintiendo deseo. Su mentor ya le había mencionado algo acerca de eso. Sí, en ese momento recordó la conversación que había tenido con él.
 
   —Esa es la manera en que funcionan los mundos físicos —le dijo Akatriel en esa ocasión—. Es el deseo de sobrevivir, de tener poder, de poseer objetos materiales, de preservar a su especie, de lograr dominar y someter a su antojo a todos lo demás, lo que motiva a los seres que habitan los mundos materiales. Y está en su naturaleza satisfacer ese deseo a toda costa, sin que les importe si hacen daño a sus semejantes, o a cualquier otro ser vivo que se interponga. 
 
   —Pero eso les causa sufrimiento también a ellos mismos —sugirió Abdiel.
 
   —Ellos no son conscientes de eso. Se aferran a la materia con todo su ser. Por eso su mundo tiene una historia muy violenta. 
 
   Abdiel entendió que eso era lo que le estaba ocurriendo. El deseo lo estaba seduciendo. La Tierra lo estaba reclamando para ella, y si se dejaba atrapar perdería su propia naturaleza antes de que pudiera concluir con su misión. Si eso ocurría, le sería imposible regresar a su propio mundo, se convertiría en un simple ser humano. 
 
   Sabía que eso era lo que había empezado a ocurrir desde el primer momento en que puso un pie en este planeta. Lo habían abrumado los sentidos con que cuentan los seres terrenales para poder sobrevivir. Y de inmediato había experimentado apego hacia esas sensaciones.
 
   Abdiel aún conservaba muchas de las extra-ordinarias cualidades que poseía en su mundo aunque, de seguir así, irían disminuyendo conforme pasaran unos cuantos días. Por ello, los ángeles como él sólo podían manifestarse en los mundos físicos muy brevemente. Si llegaran a pasar tiempo de más, se fundirían de manera definitiva con el cuerpo físico con el que se hubieran manifestado hasta que éste muriera, y solo entonces podrían volver a su mundo sutil. Tal era la aversión que los ángeles tenían a encarnarse que no sabía de ninguno otro que se hubiera decidido a quedarse de manera definitiva, con excepción de una antiquísima leyenda a la cual nunca le dio mucha importancia. Así que era tan corto el tiempo que los ángeles experimentaban en el mundo físico, que cuando relataban sus experiencias no eran más que un recuerdo borroso carente de importancia. Esas experiencias para ellos eran como un mal sueño que trataban de dejar atrás lo más pronto posible. Por lo general, cuando se manifestaban en estos mundos materiales preferían hacerlo en su esencia verdadera: como seres de luz, protegidos con armaduras que evitaban que se volvieran humanos tan rápidamente, y en esos casos lo hacían con mucho cuidado para no ser vistos por los seres inferiores que los habitaban. Pero él y su tutor no estaban utilizando esas armaduras esta vez, el por qué no lo sabía, había sido una decisión de su maestro que él no cuestionaba. Aunque al hacerlo de esa manera las leyes físicas que rigen la materia los afectaban de manera negativa: los volverían más lentos y su extraordinaria fuerza se vería disminuida junto con otros de sus atributos. Aún así, seguían siendo seres muy poderosos, en nada se les comparaban los seres nacidos en la materia, incluyendo a los débiles hombres. Por estas y muchas más razones, este tipo de manifestaciones sólo se les permitían hacerlas a los más antiguos y experimentados de su estirpe, y únicamente cuando era absolutamente necesario, con el permiso de sus superiores. El caso de Abdiel era diferente; jamás se le habría permitido a un ángel tan joven visitar un mundo material, pero en su situación no quedaban muchas opciones. La terrible guerra que se desataba entre los de su clase los obligaba a tomar decisiones desesperadas. No sabía cuales serían las consecuencias de lo que estaban haciendo, aunque más que suyas, las decisiones eran de su mentor. Ni siquiera estaba del todo seguro de cuáles eran los motivos que habría tenido aquél para tomarlas, pero no lo cuestionaba. Tenía una confianza total en su maestro, y estaba dispuesto a seguirlo hasta el fin.
 
   El joven ángel por fin había logrado controlarse, pero su respiración se aceleró de nuevo cuando de pronto la chica comenzó a moverse. Su maestro no se encontraba cerca, había salido, y le había encargado que la vigilara celosamente, porque al despertar la chica estaría muy desconcertada, y eso probablemente la asustara y la volvería agresiva. Él sabía que tenía que actuar inmediatamente de acuerdo a las instrucciones que le habían dado, pero la curiosidad lo mantuvo quieto, y no hizo nada más que permanecer atento a sus movimientos. 
 
   Los ojos de la chica se abrieron y lo miraron. 
 
   Abdiel pagaría caro no haber hecho caso de las instrucciones de Akatriel, su maestro.
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   Judith por fin despertó. No sabía por cuánto tiempo había permanecido inconciente cuando abrió los ojos. Lo último que recordaba era que había sido atacada por un monstruo infernal casi a la puerta de la biblioteca tras haber recibido los libros que tanto ansiaba. Al parecer se había desmayado después, porque no recordaba nada más. Miró a su alrededor. Su lámpara estaba encendida con una luz muy débil, y reconoció su propia recamara. Estaba en su casa pero no entendía cómo había llegado allí. Eso le hizo pensar que el ataque había ocurrido solo en sus sueños. Además, estaba convencida de que monstruos como el que había visto solo existían en su imaginación. Al inspirar, percibió el inconfundible olor de sus sábanas recién lavadas. Su cabeza estaba recostada entre confortables almohadas, la favorita justo debajo de su cabeza. Sobre el buró que había a un lado de su cama estaba la novela romántica que había estado leyendo desde hacía unos días, y junto al libro, el florero de vidrio que le había regalado una sucursal bancaria para mostrar su generosidad y agradecimiento por haber abierto una cuenta de ahorros allí. Dentro de él, como siempre, había un docena de rosas radiantes que sin falta le enviaba cada jueves por la mañana Isaac, su persistente admirador. En la esquina de la habitación estaba el cesto de mimbre donde colocaba su ropa sucia. Aún colgaba de él la calceta blanca que había lanzado al cambiarse antes de salir por última vez de su departamento. La pared, el estante repleto con su colección de osos de peluche seguía esperando a que se decidiera a donar a esas fieras bonachonas a un orfanato, como tenía pensado hacer desde hacía bastante tiempo. Su armario continuaba abierto después de que la mañana del día anterior le sacara las entrañas buscando la ropa adecuada para ir a la escuela. El suelo permanecía cubierto con una infinidad de zapatos de todos colores y formas, rechazados por no combinar con la ropa elegida. La mesa donde planchaba su ropa no se había ido a ninguna parte, y la gota que se escurría desde su regadera (que no cerraba bien) hasta el suelo, como si fuera un metrónomo que funcionaba día y noche, se seguía escuchando. Sobre la ventana, en perfecto orden, estaban las cinco plantitas que regaba cada tercer día sin falta, todas dentro de sus macetitas de barro negro, y que cumplían con la función de llenar su hogar de energía positiva, o al menos eso es lo que le había dicho un amigo suyo aficionado al Feng shui. Sin saber cómo, Judith se encontraba en su departamento, arropada en su propia cama, y todo en su habitación estaba tal cual ella lo había dejado antes de salir por la mañana rumbo a la escuela. Todo parecía perfectamente normal. Todo con la excepción de ese extraño adolescente que frente a ella la observaba con la mirada llena de admiración. Era apenas un chico. Le calculó a lo mucho quince años, no más. Por un momento pensó que por su edad posiblemente fuera el hermano de alguna de sus amigas, que le estaba gastando una broma pesada por ser el día de su cumpleaños, pero después cosas peores le llenaron la cabeza. ¿Que tal si era un ladrón?¿O un depravado? ella no tenía cómo saberlo. Judith se llenó de miedo de nuevo. Y lo más extraño es que el chico no hacía ni decía nada. Sólo permanecía ahí quieto, con los brazos colgando a los lados, mirándola con sus ojos tiernos, que se asomaban curiosos entre su cabello largo y una pequeña sonrisa en los labios húmedos. El miedo había desatado una corriente de adrenalina por todo su cuerpo. A Judith no le quedaba otra opción, aunque no lo quisiera iba a ser ella quien hiciera el primer movimiento. Tenía que defenderse.
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   Los ojos de Akatriel permanecían clavados en la entrada de la escuela. No perdía detalle de ninguno de los chicos que llegaban, pero Saúl no aparecía. Ya era tarde. Lo debía haber encontrado desde el día anterior, pero Judith se había atravesado por su camino. No se arrepentía de ello. De no haber sido así ella estaría en las garras de ese demonio con el que había peleado. Akatriel estaba feliz por haberla encontrado. Por milenios había anhelado con desesperación tenerla entre sus brazos de nuevo, como si su vida dependiera de ello, o siquiera verla, aunque fuera por un instante, para que la esencia delicada de su mirada le diera el aliento divino, que tanto necesitaba para mantenerse de pie en la lucha que lo tenía agobiado. Ahora, que por fin la tenía con él, lo llenaba de incertidumbre el hecho de que ella estuviera involucrada en el temible conflicto que lo había traído a este mundo. No deseaba otra cosa más que estar con ella en todo momento para protegerla. 
 
   Akatriel no estaba seguro de si ella lo reconocería. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que habían estado juntos. Tantas vidas había vivido ella sin saber de él, que probablemente su rostro ya hubiera quedado en el olvido de su memoria kármica. Por ello Akatriel había decidido buscarla a ella en vez de a Saúl. Y había hecho lo correcto, de lo contrario ella habría sido aniquilada por sus enemigos. Se la había llevado con él, ya después cuando despertara, si es que todo salía bien, tendría tiempo de explicarle todo lo que fuera necesario para que pudieran estar juntos, como era su deseo. Akatriel sabía que era una época en que la ciencia predominaba en la mente de muchos hombres y era muy viable que ella no creyera la historia fantástica que habría de contarle, que era la de ellos, la historia que los unía. Probablemente ella fuera incapaz de creer en seres extraordinarios como los ángeles, o en la posibilidad de que hubiera vivido ya muchas vidas a través de los miles de años de su existencia. A Akatriel no le importaba, hablaría con ella, a razón de quedar como un demente, por lo increíble que le podrían parecer los motivos que tenía para hacer lo que estaba haciendo. Pero Akatriel también sabía que no tardaría en encontrarse con sus enemigos, y que las posibilidades de que todo saliera bien eran mínimas. 
 
   La urgencia de su misión lo había obligado a separarse de ella, a pesar del horror y la desesperación que ella había sentido al aparecer ese demonio la noche anterior. Judith aún dormía profundamente cuando la dejó al cuidado de Abdiel. 
 
   Akatriel estaba recargado sobre un muro. Las heridas abiertas por su enemigo aún estaban recientes y le incomodaban. Permanecía a una distancia que él pensaba le permitiría observar sin llamar la atención de los estudiantes que ingresaban por decenas desde hacía varios minutos. Por ahí muy seguramente pasaría Saúl en cualquier momento. Akatriel desconocía cuál era su nombre, pero no tendría ningún problema para identificarlo, pues aún sentía los remanentes de su presencia. Saúl había estado ahí apenas el día anterior. Él era parte de su plan, y a pesar de que el chico lo ignoraba, su esencia divina yacía latente en su interior, su verdadera identidad no podía quedar oculta a los ojos de Akatriel. 
 
   Pasaron algunos minutos y Saúl no apareció, para Akatriel eso no era una buena señal, eso solo podría significar que sus enemigos lo habrían encontrado antes que él, de ser así tendría que enfrentarse abiertamente en contra de ellos para rescatar al chico, y las consecuencias de ello podrían ser terribles. Las instrucciones que le habían dado eran muy claras: encontrar al chico primero sin que importara nada más. Pero su desesperación por tener a Judith en sus brazos lo había hecho no hacer caso.
 
   Akatriel esperaba pasar desapercibido alejado de la escuela, pero fue inevitable. Su rostro angelical, y sus músculos marcados, que se asomaban entre los agujeros de la harapienta camiseta, causaban admiración entre las chicas que pasaban. Un pequeño grupo de ellas ya se había reunido cerca de él. Akatriel las vio acercarse para coquetearle. Al mismo tiempo su cuerpo se sacudió. Algo estaba pasando. Judith se había despertado, y pudo sentir también el dolor por el que pasaba Abdiel. Era imprescindible, debía regresar junto a ellos. Se movió veloz como la luz, como lo hacen los ángeles. Y ante los ojos incrédulos del grupo de chicas simplemente desapareció.
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   En Judith se desató el instinto básico de supervivencia. Veloz, se lanzó sobre su costado para alcanzar el florero que había sobre el buró a un lado de su cama. Lo arrojó con todas sus fuerzas y con tan buena puntería que le asestó un duro golpe en el rostro al rapaz que había irrumpido en su casa, y que había permanecido sin moverse, solo observándola. La sonrisa ingenua que el jovencito había tenido dibujada todo ese tiempo en los labios por fin despareció. Para él fue un cambio muy drástico. Hasta entonces todo lo que le habían transmitido sus sentidos había sido estupendo, pero no más. Ahora sentía dolor por toda la cara, al igual que su sangre tibia deslizándose desde su nariz hasta alcanzarle la barbilla entumida. Después, los golpes del florero continuaron en su cabeza, espalda, costillas. Y él inocentemente no podía comprender por qué estaba siendo atacado. Judith se defendía con todo su ser, pues lógicamente pensaba que su vida estaba en peligro, y golpeaba sin cesar a Abdiel que no se defendía, sino que tan solo se cubría lo mejor que podía con las manos, mientras Judith gritaba con todas sus fuerzas por ayuda. No se habría detenido si no fuera porque sintió que un fuerte brazo la rodeaba y la apresaba mientras otra mano le cubría la boca con firmeza. No se había dado cuenta, pero el joven criminal tenía un cómplice.
 
   —Tranquila, no estamos aquí para hacerte daño —le dijo el segundo extraño, que la sostenía abrazándola por detrás fuertemente sin dejarla mover, pero con una voz llena de calidez que extrañamente la reconfortaba. Las palabras del extraño se convirtieron rápidamente en risas al ver cómo su compañero se levantaba quejándose, molido por los golpes de Judith.
 
   —No te preocupes por él. Jamás te haría ningún daño —le dijo al oído—. Solo que no tiene ni idea de qué es lo que está sucediendo en ese cuerpo joven y rebozante de hormonas.
 
   Judith aún asustada y sin poder hablar seguía sacudiéndose, intentando zafarse de su captor. Él le dijo al oído:
 
   —Discúlpanos, lo que menos queremos es lastimarte. Si te calmas, te soltaré y podremos hablar tranquilamente.
 
   Judith asintió con la cabeza, y sus movimientos se fueron haciendo menos bruscos. Sintió que la presión que ejercía en ella aquel brazo musculoso disminuía y su boca quedó libre. Judith no lo dudó, y en cuanto se sintió libre de inmediato comenzó a gritar. Sus chillidos eran tan estridentes que los dos intrusos podían sentir como si una broca les atravesara los oídos y les taladrara el cerebro. Judith se logró soltar mientras el bribón que la tuviera sujeta se llevaba las manos a los oídos, y de nuevo tomó su efectiva arma del suelo y esta vez golpeó al segundo agresor justo en la quijada, y él con un quejido echó los hombros atrás adolorido. Judith intentó escapar por la ventana, pero a pesar de que tiró al suelo sus adoradas plantitas, ellos eran muy veloces, y de nuevo la sometieron. No tuvieron más remedio que atarla a la silla con las sábanas de su cama y la amordazaron para apagar sus gritos. 
 
   Abdiel que, la había estado observando mientras dormía, descubrió la lámpara y subió la intensidad de la luz, y se sentó sobre la cama frente a ella y le dijo a su compañero: 
 
   —¿Lo encontraste? 
 
   —No —le respondió él.
 
   —¿Crees que ellos ya lo tengan?
 
   —No lo sé. Espero que no —dijo Akatriel. 
 
   Judith no entendía de qué hablaban sus secuestradores y se preguntó que futuro le esperaba estando en manos de un par de adolescentes pervertidos, pues al menos el que tenía enfrente, a pesar de la sangre que se limpiaba de la nariz, tenía un rostro alegre y lleno de inocencia. 
 
   Sin que ella se lo esperara, unos dedos le levantaron el cabello, despejando su nuca para oler su cuello profundamente. 
 
   Judith, temblando de miedo, sintió cómo el otro extraño le soltó el cabello y caminó para sentarse junto a su cómplice, enfrente de ella. 
 
   Por fin pudo verlo. Su figura era inconfundible. Era el mismo que había aparecido en medio de las sombras para salvarla la noche anterior. No había sido un sueño. Él estaba ahí junto a ella. Él era real. 
 
   Toda la tensión, todo el miedo que había sentido en ese momento ante lo que pensaba era un secuestro, desaparecieron de súbito cuando sus ojos se encontraron con los de él. Sus pupilas se dilataron, y Judith sintió un fuerte hormigueo correr por toda su columna vertebral que la estremeció. Fue entonces cuando sintió que su Universo entero se abrió para llenarla de amor por ese extraño que ahora la tenía cautiva.
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   Josué volvió a su casa solo ese día. Su eterno compañero no había salido con él la noche anterior. Su enfermedad había empeorado. No únicamente su tos se había complicado sino que también una fiebre muy fuerte lo había obligado a quedarse en cama, y por más que su hermano no quería dejarlo ir a la ciudad solo, tuvo que hacerlo, ya que no podía ni mantenerse en pie. Su madre se quedó a su lado para cuidarlo, pero para Josué era obvio que eso no era suficiente. Lo que su hermano necesitaba con urgencia eran medicamentos antes de que fuera demasiado tarde. Vivían alejados de la ciudad y en caso de que su salud empeorara les resultaría muy complicado llevarlo hasta allá en busca de un médico. Eso siempre y cuando tuvieran el dinero necesario para pagarlo. Josué sabía que el salario que su madre ganaba no daba más que para apenas mal comer. 
 
   Josué no había dejado de pensar en lo que su hermano estaba sufriendo, y entró rápido en la choza maltrecha en la que vivían. Le urgía saber cómo seguía la salud de su hermano. Adentro estaba muy oscuro. Su madre no estaba en casa. Eso le dio una muy mala corazonada; era muy probable que hubiera salido a buscar ayuda. Fue hasta el camastro donde él y su hermano dormían. Ahí estaba acostado en la misma posición, tal y como lo había visto la noche anterior, incluso le pareció que ni siquiera se había movido. Lo que sí apreció muy diferente fue la condición en que estaba su hermano. El niño dormía, pero sudaba copiosamente y le costaba mucho trabajo respirar. 
 
   Josué puso su manita en su frente y notó que estaba ardiendo. Su hermano se despertó al sentir su tacto. Su mirada estaba opaca. Aún así se sonrió al ver que Josué había regresado con bien a casa. Y sin siquiera decir una palabra, empezó a toser, una y otra vez, con mucha más intensidad que antes. Josué pensó que iba a escupir los pulmones en cualquier momento. Su hermano se cubría la boca con la sábana mientras tosía. Josué estaba muy asustado. Más aún cuando vio que la tela cambiaba de color. La tos de su hermano estaba manchando la tela de sangre. Josué sabía que tenía que hacer algo con urgencia, pero no se le ocurría qué. Deseó ser un adulto, así podría tener un manojo de opciones para ayudarlo. Hasta que recordó las gemas que tenía guardadas. Había hecho la promesa de cuidarlas, y nunca en su vida había roto una de sus promesas. Él era un hombre de palabra. Pero esa vez la vida de su hermano estaba en peligro. Bien valía hacerlo por primera vez. Correría lo más rápido que sus piernas se lo permitieran de vuelta a la ciudad para vender una de las gemas. Todas eran muy bonitas. Algo le darían por alguna de ellas.
 
   Salió a toda velocidad de su casa. Mientras se alejaba, todavía escuchó a su hermano toser. 
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   Saúl no quería ni moverse, y no era para menos. Sufría las consecuencias de los excesos de la noche anterior. Le parecía que su cabeza estaba a punto de explotar a causa de la resaca. Para colmo, las cortinas de la habitación habían sido abiertas de par en par mientras dormía, y la luz de los rayos del sol se colaba hasta lo más profundo de su cerebro sin piedad. Entre quejas y maldiciones, se cubrió los ojos con las almohadas, unos segundos después sintió una molestia en la garganta. Se estaba muriendo de sed. A duras penas se pudo incorporar para buscar las enormes gafas oscuras que sabía estaban en uno de los cajones, a un lado de la que había sido su cama por tantos años. A tientas las encontró, y se las colocó sin saber ni como. Con todo y eso la luz lo seguía molestando, las gafas parecían no diezmar en lo mínimo su sufrimiento. Totalmente descompuesto, Saúl salió de la habitación y bajó las escaleras con pesadez, tomado del pasamano todo el tiempo. Le echó una mirada a la mansión en la que se encontraba de nuevo. Le vino a la mente su departamento, a su parecer, la escalera por la que bajaba tenía el triple de metros cuadrados. La casa de Salomón era de lo más ostentosa. A Saúl le trajo bastantes recuerdos, tanto gratos como desagradables aunque no se dejó arrastrar por ninguno de ellos. No tenía ningún interés en volver a habitar ese sitio. A la mitad de la escalera se asomó por una de las ventanas, y afuera pudo apreciar la gran seguridad que rodeaba al lugar. Había hombres armados por doquier, y todos equipados con lo más avanzado en armamento y tecnología. Saúl no sabía qué pensar. Viendo esa situación, le parecía muy probable que Salomón le hubiera declarado la guerra a algún país o algo por el estilo. Esa seguridad competía fácilmente con la de cualquier casa presidencial. 
 
   Cuando por fin llegó hasta la cocina, se sentía morir por la resaca. Ahí también había mucho movimiento por parte de los sirvientes que iban de un lado a otro sin cesar, como hormigas en un hormiguero. Abrió la nevera, y sintió un gran alivio al encontrar bebidas rehidratantes de esas que anunciaban deportistas famosos. Se bebió una de un tirón y sintió algo de alivio. Se embolsó un par de ellas más y regresó a su habitación. Durante el difícil camino de vuelta, se juró y perjuró a sí mismo que jamás en la vida volvería a beber una sola gota de alcohol. Se dio cuenta con ironía de que ese juramento ya lo había hecho muchas veces antes, de hecho cada vez que se ponía una buena borrachera lo hacía, cuando la resaca lo abrumaba, tal y como sucedía en ese momento. Después de la agonía de subir casi a rastras por las escaleras, ya de vuelta en la habitación se tumbó bocabajo sobre la cama y de nuevo se cubrió la cabeza con una almohada. No pasaron ni dos segundos cuando Isaac irrumpió sobresaltado azotando la puerta. Sus esperanzas de descansar otro par de horas se esfumaron.
 
   —¡Demonios! Tienes que venir conmigo —le dijo 
 
   Isaac.
 
   —Me siento terrible. Será mejor en otro momento —gruñó Saúl.
 
   —¡Estás loco! Tienes que venir a ver lo que acabo de encontrar. ¡Ahora!
 
   Saúl suspiró con resignación, sabía que su hermano no pararía hasta que le hiciera caso.
 
   —¿Qué ocurre? —le preguntó. 
 
   —Salomón definitivamente se trae algo contigo. Debes venir conmigo a la madriguera.
 
   Era la segunda vez que Saúl escuchaba esa palabra, y no sabía a qué se podían estar refiriendo tanto Isaac como Salomón.
 
   —¿Qué es eso de “la madriguera”?
 
   —Ven conmigo, te lo voy a mostrar —lo urgió Isaac.
 
   Los dos chicos salieron del cuarto. Isaac casi corría delante de Saúl, que sentía que la cabeza le explotaba en mil pedazos a cada paso que daba, hasta que entraron en la habitación de Salomón. 
 
   —Asegúrate de que la puerta esté cerrada y con el seguro puesto —le dijo Isaac.
 
   Saúl solo podía pensar en el problema en que se meterían si Salomón los encontraba hurgando en su habitación. Él rara vez había entrado ahí y ya no recordaba lo grande que era, ni lo ricamente decorada que estaba. Entre piezas de arte y muebles finos, un orden impecable reinaba en el lugar. 
 
   Saúl verificó que la puerta efectivamente estuviera cerrada, mientras Isaac comenzó a quitar los muebles para despejar un área del suelo. A Saúl no le llamó la atención nada en especial en el piso, todo parecía perfectamente normal. Isaac sacó de su bolsillo un llavero con un mando infrarrojo. Sin ruido, el piso comenzó a replegarse y reveló una escalinata. Salomón tenía un túnel secreto debajo de su habitación. Obviamente, tenía contemplada una situación urgente en la que tendría que escapar de su propia casa. Su conciencia no estaría muy tranquila, pensó Saúl.
 
   —Ven, sígueme —le dijo Isaac.
 
   Los dos chicos descendieron por la escalinata, que tenía bastantes metros de altura, y que los llevó tal como Saúl había pensado a otro túnel abierto en la roca dura sobre la que estaba construida la casa. Era oscuro y estrecho, además de bajo, tanto que los obligaba a caminar casi con las rodillas en el pecho. Saúl no tenía ni idea de qué podría encontrarse al final.
 
   —¿De qué te habló Salomón anoche? —le preguntó Isaac mientras andaban por el túnel.
 
   —Pues al principio sus palabras fueron algo extrañas, me dio a entender que alguien me estaba buscando. Aunque más que decírmelo a mí parecía hablar consigo mismo. Se veía bastante asustado. Nunca antes había visto ese miedo en su mirada. Después me dijo que me tenía que ir de aquí pero ya, en este momento. Al parecer ese miedo atroz que siente es por quien supuestamente me busca.
 
   —¿Salomón con miedo? Eso es algo que no puedo creer. Todo esto es de lo más extraño.
 
   —Sí, además acabo de ver que tiene mucho más personal de seguridad del que tenía cuando me fui de aquí. La verdad me alegra que hoy nos larguemos.
 
   —Sí, yo también, pero creo que deberíamos permanecer aquí un día más.
 
   —Dices disparates, yo no veo ninguna razón para quedarme un día más.
 
   —¿Estás loco? ¿Se te olvida que este día es el de tu cumpleaños y que te tengo planeada la fiesta del año? Yo la verdad no estoy dispuesto a perderme eso, y créeme, tú tampoco.
 
   —Ya verás que sí.
 
   Finalmente salieron del túnel, y pudieron enderezar el cuerpo otra vez. La oscuridad reinaba en el sitio y Saúl no tenía ni idea sobre qué es lo que podría haber ahí. Isaac de nuevo hurgó entre sus bolsillos y sacó una bengala, la encendió para iluminar su camino. Los destellos de luz que surgían desde la mano de Isaac revelaron que estaban dentro de una cueva. Caminaron por algunos metros hasta que toparon con una puerta grande, metálica, y de color negro que se abrió con el simple accionar de un dedo de Isaac. Ingresaron a una gran cámara desde donde iniciaba un complejo laberinto de grutas, todas cubiertas por puertas negras similares a la primera. En el centro de la enorme caverna había una gran variedad de vehículos todoterreno de tipo militar con armas de grueso calibre empotradas por todos lados. Saúl estaba sorprendido, jamás le habría pasado por la cabeza que existiera algo así debajo de la casa en la que había habitado durante tanto tiempo.
 
   —Este lugar es “la madriguera” —le dijo Isaac
 
   —Creo que hay demasiadas cosas que desconozco de Salomón.
 
   —Y es tan solo una pequeña parte. ¿Sorprendido?
 
   —¿Y tú desde cuando sabes de todo esto?
 
   —Unos cuantos días después de que te fuiste, Salomón me trajo aquí. Según lo que me dices, no sé a qué espera enfrentarse, pero como te puedes dar cuenta, está bastante preparado.
 
   —¿Sus enemigos mafiosos planean atacarlo? 
 
   —No lo creo. Ninguno de ellos estaría dispuesto a desafiarlo. Salomón los tiene completamente sometidos. Lo que sea a lo que se va a enfrentar, Salomón no quiere que estemos aquí para presenciarlo. Eso de que quiere internarte es verdad, pero que le sea tan urgente, no lo creo. Es una mera excusa. Quiere que nos marchemos ahora por algún otro motivo. Bueno, pero no es esto por lo que te traje hasta aquí.
 
   Isaac fue directamente hacía una de las tantas puertas del sitio, demostrando que ya conocía muy bien qué había detrás de cada una de ellas. Después de abrirla, ambos se adentraron a lo que era un largo corredor cavernoso, escasamente iluminado por unas débiles luces rojas instaladas en el suelo. Conforme avanzaban, Saúl sentía que el aire se volvía más delgado y se le dificultaba respirar; además, el calor lo sofocaba. El corredor se volvió un complicado laberinto lleno de intersecciones. A Saúl la caminata comenzaba a parecerle interminable.
 
   Isaac por fin se detuvo frente a una puerta que se destacaba en tamaño sobre las demás.
 
   —Pero si Salomón está tan acostumbrado a la riqueza y comodidad… ¿cómo puede venir hasta un sitio tan asfixiante como este?
 
   Isaac abrió la puerta con la cara llena de sarcasmo. 
 
   Una gran habitación se reveló detrás de la puerta que Isaac acababa de abrir. Saúl se quedó boquiabierto. Estaba ricamente decorada y perfectamente iluminada por las lámparas que atravesaban el techo. La temperatura adentro era muy agradable. Los muros estaban enyesados y pintados con magníficos murales. El más grande de ellos, de inmediato llamó la atención de Saúl. Se acercó para admirarlo con detalle. El mural representaba la guerra del cielo: un ángel de aspecto asexuado vestía una armadura romana mientras atravesaba con su lanza el pecho, a la altura del corazón, de un dragón al que pisaba, y estaba a punto de arrojar a un abismo de fuego. También le llamó la atención que a los lados de la habitación hubiera tantos estantes llenos de libros. Saúl ladeó la cabeza para leer los títulos impresos en los lomos. Se dio cuenta de que todos estaban relacionados con ángeles. Había desde diccionarios para identificarlos, hasta métodos que te enseñaban cómo comunicarte con ellos. Tomó uno al azar, lo sopló para quitarle una leve capa de polvo que tenía acumulado, y lo hojeó lentamente para después devolverlo a su sitio. Isaac, mientras tanto, esperaba ante la única puerta del recinto que permanecía cerrada. Le hizo un guiño a su hermano para que se acercara. Saúl lo entendió. Isaac abrió la pesada puerta. Esta comenzó a levantarse lentamente mientras ambos la observaban con detenimiento. Entraron con sigilo. La iluminación de esa habitación era más débil que la del resto del lugar. Cuando sus ojos se acostumbraron a la poca luz, Saúl pudo ver que el sitio estaba repleto con una gran cantidad de armas de todo tipo, desde resplandecientes cuchillos de todas formas y tamaños, hasta rifles de alto poder y lanzamisiles. No cabía duda, Salomón esperaba una guerra. Siguieron caminando entre el armamento hasta llegar al fondo. 
 
   —Esto es lo que te quería mostrar —le dijo Isaac.
 
   Ahí Saúl se quedó paralizado ante el muro que estaba al final. Un miedo creciente le recorrió la columna vertebral. Esa pared frente a él estaba cubierta por una gran tabla que servía de fondo a una especie de altar donde había varias estatuillas, todas representando ángeles. Y lo más perturbador, incontables tachuelas clavadas sostenían fotografías suyas que tapizaban todo el muro. Las fotos abarcaban prácticamente toda su vida, desde cuando era tan solo un niño hasta algunas de unos meses atrás, cuando aún vivía en esa casa, en momentos en los que él pensaba que se encontraba completamente solo. También, de manera obsesiva había mezcladas entre las de Saúl cientos de fotografías de una hermosa chica. Isaac la conocía perfectamente. 
 
   —¿No es ella la chica que te ha estado rechazando todo este tiempo?
 
   —Sí. No entiendo por qué están aquí.
 
   —¿No fuiste tú quien puso sus fotos aquí? No te hagas, si se ve que ya tienes una obsesión con ella. Eres un maniático, no podía esperar otra cosa de ti. 
 
   —No, para nada. No he llegado a tanto.
 
   —¿Fue Salomón quien te enseñó este lugar?
 
   —No, él solo me dio acceso al área donde está todo el armamento. Esta habitación la encontré apenas hace un rato, por eso fui a avisarte. Es todo un laberinto y llegué hasta aquí por casualidad. Me tomó también mucho tiempo encontrar la manera de abrirla. Necesité las llaves que Salomón mantiene ocultas en la biblioteca para poder hacerlo.
 
   —Hay cientos de fotografías mías, pero no hay ni una sola tuya.
 
   —Sí, es de lo más raro, y aparte las de Judith…
 
   —¡Ah! conque tu amor platónico se llama Judith.
 
   Isaac se quedó contemplando las fotografías por unos instantes. Después le dijo a Saúl:
 
   —¿Sabes? … no me gusta para nada la idea de decirte esto, pero ahora que los veo juntos creo que ustedes dos se parecen bastante. Yo diría que demasiado. Bueno, ella en una versión hermosa y tú en una versión horrible. Creo que le has quitado el encanto. Ya no me gusta tanto.
 
   A Saúl, el comentario de Isaac le pareció descabellado en un principio, mas sin esperárselo, se sintió ligeramente feliz ante la idea de que podría haber alguien más que llevara su propia sangre. Tal vez sí tenía una familia, como siempre le había gustado creer.
 
   


 
   
  
 

2
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Judith trataba de entender por qué se sentía así. Durante toda su vida había demostrado ser una persona bastante inteligente y, sobre todo, madura. Sabía que si quería evitar un problema o salir de él, lo mejor era tener la cabeza fría para tomar la mejor decisión. Hasta ese momento no había habido ninguna ocasión en que no se pudiera controlar y se dejara arrastrar por sus emociones, mucho menos por sentimientos hacia un chico. Sin embargo esa vez se había vuelto loca por el que tenía enfrente. No lo entendía. Tal vez nunca se había encontrado con uno que desatara de verdad esos sentimientos. Judith había escuchado sin parar a sus amigas hablar de sus tontos amores, que honestamente siempre le habían parecido ridículos, así como de telenovela, pero tampoco nada de lo que había escuchado se podía comparar a lo que ella sentía ahora. Era como si de pronto una infinita descarga de energía la hubiera atravesado para llenarla de gracia y librarla de cualquier malestar.
 
   Akatriel estaba justo enfrente de ella, y conversaba gesticulante con Abdiel, más no por ello quitaba su atención de ella. Sus miradas furtivas acabaron dejando de serlo, pues eran tan frecuentes que se encontraban a cada instante, y se sostenían por varios segundos sin que a ninguno de los dos pareciera incomodarle. Judith a pesar de que sabía que era importante, y que debía escuchar de qué hablaban, no pudo poner atención a ninguna de las palabras que pronunciaban. Su mente, normalmente serena y calculadora, ahora estaba más distraída que nunca. No podía dejar de admirar a su captor. Había algo en él que la seducía. Se preguntó si era probable que estuviera padeciendo ese síndrome del que había escuchado hablar, cuando personas en situaciones similares a la suya creaban lazos afectivos hacia quienes las tienen cautivas. Lo dudó, lo suyo había sido algo instantáneo. Para Judith, él era así como ese primer amor que se tiene en la infancia y que no se vuelve a ver en muchos años, pero que nunca se olvida, y que se identifica de inmediato aunque el rostro del amado haya cambiado con el paso del tiempo. Se le reconoce sin saber como. Pero no era posible. Judith estaba segura de no haberlo visto nunca antes en su vida. De haberlo conocido, seguramente ya no se hubiera separado de él jamás. Sin embargo había algo especial en él que le resultaba muy familiar. Sentía como si él siempre hubiera estado a su lado sin que ella se diera cuenta. A lo mejor era él quien estaba presente en todos esos sueños que se le olvidaban de manera instantánea al abrir los ojos a primera hora de la mañana. No lo sabía. Pero ahí lo tenía frente a ella. Y mientras más lo contemplaba, más se perdía en la magia de la mirada feroz de sus grandes ojos negros, que contrastaban con su piel clara y radiante. De hecho, Judith cayó en cuenta que esa era la mejor palabra para describirlo: contrastante; sus hombros eran amplios y fibrosos, mientras que su abdomen y cintura eran muy estrechos. Tenía las extremidades largas y musculosas, más su cuello era delgado, envuelto por el cabello largo hasta la espalda, negro como el ébano, y su mirada, que interpretó como llena de bondad y nobleza, le pareció contraria a lo violento y letal que podía ser, a juzgar por la manera en que lo había visto pelear la noche anterior. Apenas lo había notado, pero su cuerpo aún tenía las heridas que le había abierto el monstruo. Eso le dio que pensar. Si él era real, entonces el demonio que había intentado matarla también lo era. Se aterró con solo pensarlo, y se preguntó qué era lo que estaba ocurriendo. Nunca había creído en seres fantásticos de ningún tipo. Judith era una escéptica empedernida. Y de pronto se le aparecieron de la nada. Uno completamente maligno, y el otro, ella lo podía definir como maravilloso. Sí, aunque a Judith no le gustara la idea, el chico que la tenía impresionada parecía no ser de este mundo. Lo había visto hacer cosas imposibles para un ser humano. 
 
   Lo había visto levitar. Pero también había visto que lo hacían algunos ilusionistas en la televisión. Y tenía una fuerza descomunal. Había derrotado al ser horroroso que con facilidad le doblaba la estatura y probablemente lo superaba en volumen cinco o seis veces. A lo mejor el monstruo era tan solo un muñeco. Judith, con esas respuestas buscaba engañarse sobre el extraño origen del chico que se había robado su corazón. De pronto, salió de su embotamiento cuando el otro chico se acercó hasta poner su rostro a la altura de ella y preguntarle:
 
   —¿Has tenido sueños raros?
 
   Ella respondió que no moviendo la cabeza. 
 
   —¿O has visto algo fuera de lo común últimamente? No sé, ¿tal vez alguna bestia monstruosa tratando de comerse tu hígado?
 
   El joven ángel que ni siquiera sabía dónde se encontraba el hígado, pues apenas había escuchado esa palabra momentos atrás, continuó interrogándola con una sonrisa maliciosa que pasó desapercibida por Judith. Ella se limitaba a contestar de manera negativa a la incesante lluvia de preguntas que el chico le arrojaba sin pensar en sus respuestas. Judith observaba a su compañero. Era él quien acaparaba toda su atención. A simple vista, Judith le calculó unos veinte años. Finalmente él se dirigió a ella. 
 
   —No queremos hacerte ningún daño…
 
   Akatriel no supo qué más decir y se quedó en silencio. Desvió su mirada de la de Judith y se acercó a ella para deshacer los nudos que la apresaban.
 
   Judith lo sintió tan cerca que su corazón comenzó a latir más fuerte que nunca, como si estuviera intentando desgajarse de su pecho para entregarse a él. Cuando él la miró de nuevo, una sonrisa le llenó el rostro. Supo que el chico podía escuchar la revolución que se desataba dentro de ella por su sola presencia. Sintió sus manos fuertes que la desataban con delicadeza, y su piel se erizó. Esta vez permaneció tranquila cuando quedó libre. Lo miró fijamente por unos segundos hasta que se sintió incomoda por la seguridad con que él también la miraba a pesar de que se vestía como un vagabundo. No estaba acostumbrada a ese tipo de miradas. Judith sabía que era muy atractiva, y por lo general todos los hombres se sentían intimidados por ella. Incluyendo a los adinerados chicos de su escuela, o del lugar donde trabajaba, que acostumbraban a vestirse con la mejor ropa que el dinero podía comprar. Pero no éste. Había algo muy especial en él. Judith no pudo resistir su mirada encantadora, y volteó la cabeza para mirar al otro chico. Abdiel, con ingenuidad, se pasaba la lengua por la sangre que ya se había secado debajo de su nariz. Judith se sonrió al verlo.
 
   —Te pido una disculpa por haberte golpeado. Déjame traer un poco de agua para limpiarte —le dijo.
 
   Judith fue a su cocina. Regresó con un tazón con agua limpia y un paño y comenzó a tallar dulcemente el rostro sucio de Abdiel, dirigiendo otra vez en cuanto podía miradas furtivas a su amado. Abdiel, ajeno a esta situación, se bebía el agua que le escurría del paño a la boca. 
 
   —Tienes la lengua totalmente reseca —le dijo Judith cuando se dio cuenta de ello—. Deben estar sedientos.
 
   Les ofreció agua. Se dirigió de nuevo a la cocina ante las miradas vigilantes de los ángeles y regresó con un par de vasos. Abdiel instintivamente bebió tan veloz como si estuviera muriendo de sed. De hecho lo estaba pues no había bebido nada desde el día anterior en que había llegado a este mundo. Judith amablemente le ofreció rellenar su vaso. Abdiel aceptó gustoso, y de nuevo bebió desmesurado. Judith veía divertida cómo el líquido se escurría por las comisuras de los labios de Abdiel y se mojaba el pecho.
 
   Akatriel por su parte trataba de encontrar las palabras adecuadas para hablar con Judith. Le pareció que estaban en sintonía porque la chica le dijo en ese momento:
 
   —Normalmente soy bastante desagradable con los extraños, siempre me han dado problemas desde que tengo memoria, y puedo ser bastante agresiva con ellos—. 
 
   Abdiel asintió con la cabeza.
 
   —Así que si no quieren que eso ocurra de nuevo será mejor que me digan qué es lo que hacen ustedes dos aquí, en mi casa.
 
   Akatriel exhaló un poco decepcionado. Había tenido la esperanza de que Judith lo hubiera reconocido de inmediato, y que sin necesidad de explicaciones ella pudiera recordar todos los momentos que habían vivido juntos hacía tanto tiempo. Esperaba que simplemente se arrojara a sus brazos feliz por tenerlo con ella de nuevo. Pero eso no ocurrió. Akatriel también deseaba que ella supiera sobre el motivo por el que él estaba de vuelta en La Tierra. De esa manera todo hubiera sido mucho más fácil. Pero la actitud de Judith le dejaba saber que no era así. Para Judith él no era más que un truhán que había irrumpido en su casa en medio de la noche. Ahora Akatriel no sabía si Judith creería la historia que estaba a punto de contarle. Ya eran muchos los años desde que los de su especie habían venido a La Tierra por última vez. Los hombres por ese motivo ya habían dejado de creer en ellos, y hoy en día tan solo pensaban que eran producto de la imaginación de sus antepasados. Akatriel se preguntaba si Judith sería capaz de tomarlo en serio después de que le dijera que la batalla entre el cielo y el Infierno estaba llegando a un punto crucial, y que él estaba ahí para hacer lo que probablemente sería el último intento para mantener viva la esperanza de los de su bando. Y que no sabía por qué ella tenía que estar presente también. Akatriel estaba seguro de que no era una casualidad. Y por ello la necesitaba. Él deseaba que ella siempre estuviera a su lado para poder protegerla. Akatriel no se lo esperaba pero sus enemigos también habían llegado. Los había sentido desde el instante mismo de su llegada. La noche anterior ya había combatido en contra de uno de ellos, a pesar de que no debería ser así. Ellos no deberían saber que él estaba en La Tierra, ni mucho menos los motivos que él tenía para volver. Alguien se los había dicho. Alguien que sabía sobre su plan los había alertado. No había otra forma de que lo supieran. Alguien lo estaba traicionando.
 
   Akatriel prefirió esperar. Primero debería ganarse la confianza de Judith antes de abrumarla con una historia así. Era muy probable que ella pensara que estaba loco. 
 
   —Pues acabamos de llegar a la ciudad, y anoche no teníamos un lugar donde quedarnos. De hecho estábamos caminando por las calles buscando dónde hospedarnos cuando te vimos tirada entre los árboles…vimos tu dirección en tu tarjeta de identificación, y pues decidimos traerte a casa. De paso aprovechamos para quedarnos a pasar la noche.
 
   Abdiel nunca había visto a Akatriel hablar con tanta inseguridad. Judith le respondió:
 
   —¿Así nada más? ¿Yo estaba tirada en medio de la noche?
 
   Judith no recordaba haberse tropezado, ni el golpe que se había dado en la cabeza. Lo último que recordaba era al horrible demonio acercándose a ella.
 
   —Así es, debiste haberte golpeado o algo.
 
   —No recuerdo que me haya ocurrido algo así.
 
   Akatriel le indicó con la mirada que había algo sobre su cabeza. Judith se llevó una mano a la sien, y entre su cabello sintió una pequeña gasa y un leve dolor al tocarla. El chico probablemente estaba diciendo la verdad. 
 
   —¿Y ustedes me hicieron la curación?
 
   Akatriel asintió.
 
   Judith pensó que tenía sentido. A lo mejor el golpe en la cabeza le hizo creer que había visto a un demonio y que había fantaseado con que ese extraño tan atractivo la había salvado. 
 
   En ese instante, el estallido de un cristal sobre el suelo la hizo voltear inmediatamente. El vaso del que Abdiel bebía se le había resbalado de las manos. El ángel levantaba la cabeza para mirar hacía arriba. Sus pupilas estaban dilatadas y todos sus músculos tensos. En su cuello las venas resaltaron y apretó con fuerza los puños con un ligero crujido.
 
   —Los puedo sentir. Están llegando, no muy lejos de aquí —le dijo a Akatriel.
 
   Su mentor ya estaba también alerta. Afuera, el cielo de nuevo resplandecía con una intensa lluvia de estrellas. 
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   —¿Qué piensas acerca de todo lo que está pasando? —preguntó Isaac. 
 
   Él estaba tumbado sobre su cama con la mirada fija en una gran pantalla, mientras aplastaba con destreza los botones del control del nuevo videojuego que lo había tenido absorto ya por varios días. Los chicos habían vuelto a la habitación de Isaac hacía varios minutos. Normalmente, Saúl no se habría quedado atrás y también estaría sosteniendo entre las manos otro control para darle a una paliza virtual. Siempre le había ganado a su hermano en lo que a videojuegos respecta. Pero en ese momento no podía dejar de pensar en lo que había visto hacía unos momentos, y mucho menos le apetecía jugar.
 
   —No lo sé. En este momento tan solo cuento los minutos para que nos vayamos de aquí. Ya estando lejos de Salomón de verdad pienso desaparecer para que él no me pueda encontrar. Creo que lo que vi hace rato es digno de un sicópata.
 
   —Vamos, no es para tanto. Si Salomón quisiera matarte desde cuándo lo podría haber hecho. Con tan solo ver los tatuajes que te hiciste debió haber sido motivo suficiente ¿No te dijo nada al respecto?
 
   —Ni una sola palabra.
 
   —El viejo se está ablandando contigo. Eso no me gusta nada.
 
   —¿Te estás poniendo ahora de su lado?
 
   —No, claro que no. Pienso que si lo quisiera no le costaría mucho trabajo deshacerse de ti.
 
   —Pues a mí sí me lo parece. ¿Y si tiene pensado hacer explotar el avión donde quiere que nos vayamos?
 
   —Ja, ja, ja, ya te estás poniendo paranoico.
 
   —Tú vas a venir conmigo. No habrá manera de que me suba a ese avión si tú no vienes conmigo. No creo que me mate en un avión en el que tú vienes a bordo. Eres su niño adorado ¿Aún sigue en pie el plan de que hagas el viaje conmigo está tarde?
 
   —Sí, por supuesto. Aunque de eso quería hablar contigo.
 
   Isaac dejó su control sobre la mesita frente al televisor y después apagó su videojuego, eso provocó que la señal satelital volviera a la televisión. Las noticias hablaban de cómo parte de la ciudad había quedado destrozada sin que nadie supiera qué era lo que había ocurrido. La senda de destrucción al parecer había emergido de la nada.
 
   —Pero qué tonterías dicen en ese noticiero, si en la madrugada pasamos por ahí y todo estaba normal —replicó Isaac
 
   —Claro que no. Lo que pasa es que te quedaste dormido en cuanto subiste al auto, y no pudiste ver nada de eso. Lo que dicen es verdad, nos tomó bastante tiempo encontrar una ruta para poder llegar hasta aquí. Salomón estaba bastante nervioso por todo lo que veíamos.
 
   —Qué locura ¿Cómo es que cae una bomba sobre la ciudad y nadie ve nada?
 
   —Sí, es una locura.
 
   Isaac apagó el televisor.
 
   —En fin, volviendo a lo que estábamos: ya te dije que no es una buena idea irnos este día ¿Por qué dejaste que Salomón te convenciera de que viajáramos exactamente hoy?
 
   —No lo sé. No le di importancia en ese momento. Yo lo único que quiero es salir de aquí lo antes posible.
 
   —Pero da igual si nos vamos mañana. No creo que un día haga la diferencia ¿Ya se te olvidó lo que hemos estado planeando para hoy en la noche? 
 
   —Un día puede ser toda una diferencia. Además ¿qué es eso de que hemos planeado? Si yo ni enterado estaba hasta ayer que me lo dijiste. No creo que podamos convencer a Salomón para irnos mañana. Sabes que cuando se le mete una idea en la cabeza no acepta nada que lo contradiga.
 
   —¿Y si nos vamos mañana por la tarde sin que él se entere?
 
   —No veo como podríamos hacer eso.
 
   —Pues él no vendrá con nosotros en este viaje. Es un vuelo privado. Podemos convencer a la gente del avión para que hoy se vayan sin nosotros, y que le digan a Salomón que sí estamos volando con ellos, cuando no es verdad. Y nosotros conseguimos un vuelo comercial a primera hora mañana. Después de haberlo pasado fantástico hoy por la noche. ¿Cómo ves? Además, Judith trabaja ahí. Quizás si hablas con ella puedas averiguar algo.
 
   —¿Así que de eso se trata? Tan solo la quieres ver otra vez.
 
   —En parte, sí. Pero también es porque te lo vas a pasar genial. De verdad. 
 
   —Y si acepto hacerlo ¿me puedes decir de qué manera piensas convencer a la gente del avión?
 
   —Hermanito, la verdad que te pasas de ingenuo. Yo por experiencia te puedo decir que no hay nada que no puedan arreglar unos cuantos billetes colocados en los bolsillos adecuados.
 
   —Creo que estás dándole demasiada importancia a esa fiesta. Te aseguro que vendrán otras mucho mejores. Yo por está ocasión preferiría no meterme en problemas con Salomón.
 
   —Es que todavía no te he explicado qué es lo que habrá en esa fiesta. Lo que la vuelve única es el regalo sorpresa que te voy a hacer en ella.
 
   —Pensé que ya me habías dado mi regalo, en tu departamento.
 
   —Pues ya te estás dando cuenta de que soy muy generoso.
 
   —¿Y entonces qué es? Deberá ser algo muy bueno para que yo pueda aceptar esa idea loca que tienes en la cabeza de tratar de engañar a Salomón.
 
   —Te aseguro que si lo hacemos, él ni se va a enterar.
 
   —Pues si quieres que eso ocurra me vas a tener que decir qué es ese regalo.
 
   —Es una sorpresa ¿no lo entiendes?
 
   —No.
 
   —Vamos, solo confía en mí. Te va a encantar. Es 
 
   muy buena. Ya está todo planeado.
 
   —¿No viste lo mismo que yo hace rato? Para mí fue espeluznante ver todas esas fotos mías. Salomón es un loco, yo lo que quiero es ya alejarme de él lo antes posible, y no me pienso quedar un día más por tu tonta...
 
   —Ellos van a venir —Isaac interrumpió a Saúl.
 
   —No te entiendo.
 
   —Me costó una pequeña fortuna, pero logré que aceptaran venir. Va a ser algo espectacular.
 
   —¿Quiénes vendrán?
 
   —Lo vas a echar a perder, de verdad quería ver la cara de imbécil que ibas a poner cuando los vieras aparecer en el escenario.
 
   —Cara de imbécil es la que tienes en este momento. ¡Dímelo ya! ¿Quiénes vendrán?
 
   —Ellos…
 
   —¿Y quienes son “ellos”?
 
   —Pues ellos —dijo Isaac, mirando directamente al pecho de su hermano. Saúl bajó la mirada y vio su camiseta. En medio de la tela negra, estaba el logotipo embrollado de su banda de metal favorita. Isaac se lo dejó muy claro, pero Saúl estaba atónito, se quedó paralizado, no lo podía creer.
 
   —¿Es en serio? ¿Ellos estarán tocando en mi fiesta de cumple? Pero si acaban de sacar un nuevo disco y se supone que están de gira al otro lado del mundo —le dijo Saúl aún incrédulo a su buena suerte. 
 
   Isaac asintió con la cabeza. 
 
   —Si es una broma será la más cruel que me has hecho en la vida —le dijo Saúl.
 
   —No estoy bromeando, es verdad. Llevo prácticamente todo el año negociando con su representante y finalmente aceptaron venir. Además como yo soy el que les está pagando, pues vamos a tener acceso al camerino después de la presentación. ¡Los vas a poder conocer!
 
   Saúl estaba sin palabras por la emoción. Y no era para menos. Estaba a punto de ver en vivo a su banda favorita, además de que podría conocer a sus integrantes. Y todo gracias a Isaac. Lo único que se le ocurrió a Saúl fue abrazar con todas sus fuerzas a su hermano.
 
   —¡Va a ser el mejor cumpleaños de toda mi vida! —le dijo feliz a Isaac.
 
   —Ahora que lo sabes ¿si estás dispuesto a que nos vayamos un día después? —le preguntó su hermano.
 
   —Nos vamos el día que tú quieras. Si hay que atar a Salomón a una silla y encerrarlo en el congelador para que no nos esté fastidiando después de partirles la cara a sus cientos de guardaespaldas yo lo hago. Yo hago lo que sea necesario, pero por nada me pierdo la fiesta de esta noche.
 
   Saúl estaba de lo más entusiasmado.
 
   —Va a ser la mejor de la historia —le dijo Isaac.
 
   —Sí, y gracias a ti, hermano.
 
   —¿Entonces, te agrada el plan que hice para que Salomón no se entere de que no nos fuimos en ese avión?
 
   —Tú eres el jefe, vamos a repartir billetes para cerrar bocas.
 
   —Será mejor que vaya por esos billetes al banco de una vez. 
 
   Los chicos estaban felices, y de nuevo se abrazaron. La emoción los hizo dejar de preguntarse cuáles podrían ser los motivos que Salomón pudiera tener para querer sacarlos de la ciudad con tanta urgencia. Se estaban atreviendo a desafiarlo, y al parecer ya no les importaba hacerlo. Esa noche se darían cuenta de que habían escogido el peor momento de todos. 
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   Akatriel de nuevo estaba recorriendo las calles, intentaba seguirle la pista a Saúl sin resultado. Cada vez se le hacía más difícil su búsqueda. El tiempo se le agotaba, y debía guiar a ese chico hasta las gemas lo más pronto posible, pues era él quien las debía de usar. Había visto el cielo llenarse con una infinidad de luces; eso significaba que sus enemigos estaban llegando en gran número, y muy seguramente ya estarían tras sus pasos. De no dar con Saúl pronto, todo estaría perdido. El leve rastro que aún podía percibir del chico lo llevó hasta el barrio donde estaba su departamento. No tardó en dar con la pocilga en donde vivía. El ángel se deshizo con sus manos con facilidad de todos los candados con los que Saúl resguardaba el lugar. En el interior se topó con que todo estaba revuelto. Cientos de magníficos dibujos aterradores colgaban de los muros. Un rostro bien conocido por Akatriel predominaba en todos ellos. El ángel buscó por todos los rincones pero Saúl no se encontraba ahí. Una persona común y corriente hubiera pensado que el lugar estaba abandonado desde hacía mucho tiempo, a juzgar por la condiciones en que todo se encontraba ahí dentro, pero Akatriel sabía que Saúl había estado ahí apenas el día anterior. El ángel aún podía sentir los remanentes de su presencia. Debía aprovechar esa habilidad mientras durara, porque sentía el rastro de Saúl cada vez menos claro. Akatriel era consciente de que La Tierra lo estaba reclamando para sí. De manera precipitada lo estaba transformando en un hombre. Ella lo quería volver uno de sus hijos, y bondadosa como siempre, la madre Tierra quería amarlo, alimentarlo, darle de beber, abrazarlo para después hacerlo suyo cuando la muerte llegara, tal y como lo hace con los hombres. Aunque si tan solo fuera por eso, la conversión del ángel tomaría muchos días más. Sin embargo, con el paso de cada hora, incluso con cada minuto se volvía más humano. A cada momento Akatriel se sentía más débil. Con el demonio al que había enfrentado, normalmente no hubiera tenido ningún problema para derrotarlo, sin embargo su enemigo había logrado herirlo, y lo había hecho sangrar. Tampoco era ya tan veloz, y conforme pasaba el tiempo le era más trabajoso desplazarse de un lugar a otro. No tardaría mucho en volverse tan lento como un hombre común y corriente. Y es que había otro motivo que aceleraba la pérdida de su condición angelical de una manera vertiginosa. Sabía perfectamente cuál era, y no podía alejar de su mente dicho motivo: Judith. Akatriel sabía muy bien que era el amor que sentía por ella, y el deseo que desataba en él, lo que lo hacía aferrarse más y más a la dimensión física en la que ella se encontraba. Aunque era consciente del complicado dilema en el que se encontraba, no estaba actuando como se esperaría de él. Prácticamente estaba renunciando a su condición angelical a causa de Judith, y no sabía las consecuencias que eso podría tener. Seguramente serían terribles. Lo mejor para él y para su bando sería que no lo hiciera. Numerosos enemigos estaban llegando, y lo iban a encontrar en una condición deplorable. Lo harían pedazos fácilmente.
 
   Por ello había tomado la decisión de alejarse de Judith aunque no deseara hacerlo. La había dejado en su casa esa mañana. Sin decirle ninguna palabra de las miles que tenía o que debía decirle. Se había ido, así, sin más, cómo si su encuentro tan solo hubiera sido fortuito, como el de dos extraños que se cruzan uno en el camino del otro por unos segundos y jamás se vuelven a ver. Como si la historia que por milenios habían compartido simplemente no hubiera existido. Akatriel se preguntaba si sería capaz de volver a hacerlo, ya que ansiaba con todo su ser volver donde ella estaba para perderse en sus brazos y acabar embriagado de amor. Pero no debía; su prioridad desde un principio era encontrar a Saúl. No haberlo hecho a tiempo ya estaba teniendo sus consecuencias.
 
   No había dejado sola a Judith. Le había dicho a Abdiel que se quedara a su lado para cuidarla, pero sin que ella lo supiera, que se mantuviera siempre cerca, oculto a su mirada, escondido en la oscuridad de su sombra.
 
   Salió cabizbajo del departamento. El viento fresco de la noche le trajo un leve vestigio del rastro de Saúl, que después se desvaneció rápidamente, como si el suelo se hubiera abierto bajo sus pies y la Tierra se lo hubiera tragado.
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   Josué llevaba una bolsita de tela de color negro en la manita derecha. La jareta de la bolsa iba alrededor de su muñeca, de manera que el contenido le quedaba en la palma todo el tiempo. Adentro guardaba las gemas preciosas, y con los dedos las palpaba una y otra vez para asegurarse de que seguían ahí, como si al dejar de tocarlas se le fueran a perder o quien sabe, hasta desaparecer. El niño ya estaba en la ciudad, y merodeaba por las calles en donde pensaba sería más probable encontrar a un comprador. Había llegado hasta uno de los mejores barrios. Se acercó a uno de los tantos bancos que por ahí había porque se le ocurrió que ese lugar sería una buena opción. Mucha gente saldría de ahí con dinero que recién habrían retirado de los cajeros. A ese tipo de gente rica seguramente se les haría pedazos el corazón al ver a un pequeñín como él pidiendo ayuda para salvar la vida de su hermano, pensó con inocencia Josué. Se sentó sobre la banqueta justo enfrente de la entrada del banco y esperó con paciencia por unos minutos a que acudiera algún cliente. Se emocionó al ver al primero en llegar, pues le pareció ideal. Era muy joven y conducía un espectacular auto deportivo. Josué brincó feliz con tan solo verlo. El cliente ingresó al banco. Permaneció ahí por unos minutos ante la mirada atenta del niño y después salió bastante apurado. Al parecer llevaba mucha prisa por subir a su automóvil. Josué no estaba dispuesto a perder la oportunidad, y sin dudarlo atravesó la calle corriendo, y lo abordó.
 
   A Isaac lo tomó por sorpresa que un niño todo zarrapastroso y desnutrido se le acercara. No se detuvo, ni porque Josué le hablaba sin parar, contándole una historia trágica que no lograba comprender. Isaac estaba más preocupado por irse de ahí que por ponerle atención. No dudaba que el niño solo estuviera distrayéndolo, y que tuviera un cómplice escondido planeando asaltarlo o algo peor. Sin hacerle caso Isaac siguió escuchando sus ruegos con indiferencia, hasta que llegó a su auto. Abrió la portezuela, casi golpeando al pequeño al hacerlo, y lo puso en marcha. Le echó una última mirada al rostro mugroso del niño cuando metía la velocidad para irse. Josué ya había sacado una de las gemas que llevaba en el bolsillo y la sostenía entre sus deditos. Isaac se quedó admirado por su belleza. Había algo hipnotizante en la piedra que le hacía desear tenerla para él. El niño se la estaba ofreciendo, le estaba diciendo que se la vendía. Isaac no lo dudó. Sacó un puñado de billetes de su bolsillo y se los dio a Josué. El intercambio fue instantáneo, y ambos quedaron satisfechos con él. Cada uno se fue feliz en direcciones opuestas. Josué corrió de vuelta a casa para salvar a su hermano mientras que Isaac, que ya estaba listo para irse de fiesta, se guardó la gema en la bolsa de la camisa. 
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   Judith estaba sola en medio de la oscuridad de su habitación. Lloraba recostada sobre su cama, hecha ovillo. Llevaba en eso toda la tarde, ni siquiera se había bañado. No tenía ganas de hacer absolutamente nada. No podía pensar en otra cosa que no fuera él. Su rostro no había abandonado sus pensamientos ni por un segundo. Ya eran varias las horas desde que él se había marchado, y ella se arrepentía con todo su ser de no haberle dicho que se quedara a su lado, no por un rato más, sino para toda la eternidad. Apenas y sabía su nombre pero ya no podía sacarlo de su corazón, como si al verlo hubiera recordado que lo llevaba desde siempre ahí adentro. Lo había dejado ir sin decirle una sola palabra para evitarlo. No sabía si por el miedo a que él la rechazara. Nunca se había visto en la situación en la que tuviera que ser ella quien tomara la iniciativa con un chico. A lo mejor había sido por su pudor solamente, esa tonta idea en su cabeza sobre el qué podía pensar de ella si hubiera tomado la iniciativa. Lo que hubiera sido. El resultado era que él ya no estaba a su lado, y la atormentaba pensar que era muy posible que no lo volviera a ver jamás. La alarma del reloj junto a su cama empezó a sonar. Cada día ese sonido le indicaba que era hora de comenzar a prepararse para ir al trabajo, y cada día ella respondía de inmediato para alistarse. Mas esa vez no le hizo caso, y la alarma continuó sonando por varios minutos, hasta que entre sollozos por fin estiró el brazo para apagarlo. Había cometido un gran error. Judith sabía que no había manera de corregirlo, a menos que pudiera echar el tiempo atrás para poder decirle todo lo que hubiera querido, y así él estaría junto a ella. No había más remedio. No tendría otra oportunidad.
 
   Judith finalmente se decidió a volver a ser la chica fuerte que normalmente era y, estoica, se puso de pie. Sería imposible que pudiera olvidar a Akatriel; lo único que se le ocurría para aminorar el dolor de no tenerlo a su lado era distraerse para hacer que el tiempo pasara más rápido, y en el trabajo tendría una infinidad de tareas que la ayudarían en eso. Vaya cumpleaños estaba pasando. Bien pudo haber sido el más feliz de su vida, pero al contrario, se había trasformado en el más triste, y eso que había tenido varios otros muy malos. Judith encendió la luz de su habitación y fue al baño para ducharse. Frente al espejo, el maquillaje se encargó de ocultar la irritación que le había dejado en el rostro el haber estado llorando durante buena parte del día. No tardó mucho tiempo en quedar espectacularmente guapa para el trabajo. Tomó su bolso, lo colgó de su hombro y salió de su casa. Miró su reloj. Se tranquilizó al ver que tenía el tiempo suficiente para llegar a la hora. Caminó un par de calles para alcanzar el lugar donde siempre esperaba el autobús. Pasaron varios minutos y su transporte no apareció. Se le hizo de lo más raro; pensó que si caminaba un par de calles más hacia el norte podría tomar otro, y empezó a andar. 
 
   Conforme se acercaba al sitio se dio cuenta de que el tráfico en la ciudad estaba más pesado que de costumbre. Reinaba un caos. Pronto supo la razón. Varias calles estaban destruidas, como si un terremoto hubiera azotado la ciudad, y ella ni se había enterado. Al ver eso se olvidó por completo de poder tomar cualquier autobús o taxi. Tendría que caminar hasta el trabajo. Iba a llegar tardísimo.
 
   No lo notó, pero Abdiel la había estado siguiendo con sigilo durante todo ese tiempo. 
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   Saúl e Isaac abordaron el vehiculo blindado que los llevaría hasta el avión que abordarían, tal y como habían acordado con Salomón. Isaac iba tan serio que costaba trabajo creer que fuera él. Iban sin más equipaje que una pequeña mochila cada uno. El chofer del auto lo echó a andar en cuanto ellos subieron, y tanto detrás como adelante, lo hicieron varios vehículos más que se encargarían de custodiarlos en su trayecto hacia el vuelo a otro país, lejos del caos que estaba por venir. El convoy cruzó la reja fortificada de acceso a la mansión. 
 
   Satisfecho, Salomón los observaba en un monitor desde el interior de su habitación. En unos cuantos minutos más los chicos se habrían ido muy lejos, y él tendría un peso menos sobre sus hombros. Les había dado instrucciones muy precisas, que de cumplirlas, resultaría muy complicado que fueran localizados, al menos por unos días, por esos seres monstruosos que muy pronto irían detrás de ellos. No estaba muy seguro de silos dos adolescentes le harían caso. Esperaba que sí. Ya habían aceptado de muy buena gana hacer ese viaje. A lo mejor la rebeldía de Saúl por fin había sido contenida por los consejos de Isaac. Además, de sobrevivir, él mismo se reuniría con ellos unos días después para advertirles sobre lo que estaba ocurriendo. Y los protegería, si es que se podía hacer algo así. Las cosas iban a empeorar cada vez más. Salomón deseaba con todas sus ganas haber podido irse junto con ellos, pero no podía hacerlo. Lo detenía Judith. Aún no sabía nada de ella. Llevaba toda esa mañana organizando a su propio ejército para ir en su búsqueda. El momento para el que lo había formado había llegado, cientos de mercenarios lo ayudarían a hacerle frente a lo que estaba por venir. El joven que se había llevado a Judith era muy poderoso, más todavía que ese demonio que lo tenía aterrado, y tendría que enfrentarse a él para ponerla a salvo. No sabía si sus armas le harían daño. El demonio que lo había atacado era inmune a ellas, y él, que apenas era un chico, lo había derrotado. Tendría que hacer el intento, la vida de Judith estaba en peligro a su lado. Él la estaba arrastrando hacia su guerra terrible, tendría que evitarlo. Lo había visto sangrar, eso le daba esperanza. Ya no tenía encima a ese demonio asesino, ya podía pensar con más claridad, había tenido la suerte de que ese joven se hubiera desecho de él. Le habría estado agradecido de no haber sido porque se llevó a Judith. Salomón recordó lo que el demonio le había dicho sobre ese chico. Era inquietante. Todavía no sabía si creerlo o no. 
 
   Unos minutos después, Salomón recibió la confirmación. El avión había despegado. Isaac y Saúl se habían ido, ya volaban lejos hacia su salvación. Podía dejar de preocuparse por ellos durante unas horas. Ahora podía concentrarse en desplegar todo su poder en encontrar a Judith. 
 
   El dolor que sentía en la pierna aún era muy agudo. 
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   Saúl e Isaac, por supuesto, no iban dentro del avión. Su plan había resultado a la perfección, y los hombres encargados de vigilarlos habían sucumbido a su soborno, mercenarios al fin y al cabo. Nadie evitaría que esa noche se lo pasaran de lo mejor. Ni siquiera habían puesto un pie en la aeronave. Se habían ido directamente a alquilar un automóvil, ya que no les era posible utilizar uno de los suyos sin que Salomón se diera cuenta. Era Isaac quien conducía, claro, era un auto de lujo el que habían sacado. Saúl no podía contener su felicidad por lo que estaba a punto de vivir. Se imaginaba que dentro de unos minutos estaría en el Infierno, el club más prestigioso de la ciudad, escuchando a sus grandes ídolos tocar, a unos cuantos metros de él, y además, al terminar podría ir a su camerino para conocerlos. Iba a poder hablar, y hacerse varias fotos con cada uno de ellos. No podía sentir otra cosa más que gratitud hacia su hermano. 
 
   Isaac detuvo el auto al llegar a un semáforo con la luz en rojo. Un par de segundos después, una camioneta vieja con un motor ruidoso se colocó a su lado. Su conductor aceleró con fuerza haciéndola rugir, como una manera de llamar su atención. Isaac pensó que lo estaba retando a una carrera. A pesar de que la apariencia de la camioneta era de lo peor, el motor parecía estar modificado para correr a gran velocidad. Isaac en alguna otra ocasión hubiera estado más que dispuesto a aceptar el reto y humillar a la chatarra que fanfarroneaba a su lado, pero esa noche en lo único que pensaba era en lo bien que se lo pasaría en la fiesta que los esperaba, e ignoró la invitación. Un chico de su edad aproximadamente se asomó por la ventanilla de la camioneta al ver que el desafío no había dado resultado. Isaac volteó a verlo, le lanzó una de esas miradas que eran su especialidad, y que a cualquiera le dejaban muy claro que pensaba que tan solo eras un pobre diablo comparado con él. El chico que se asomaba en la camioneta había logrado llamar su atención. Y para provocarlo escupió contra la ventanilla del lujoso auto. Isaac se enfureció mientras veía cómo la saliva se resbalaba asquerosamente por el vidrio. 
 
   —¿Qué le pasa a este idiota? ¡Le voy a partir la cara! —gritó con rabia Isaac. 
 
   —Tranquilo, no está solo —le dijo Saúl que ya se había dado cuenta de que eran seis los chicos que venían en la camioneta. El que la conducía se inclinó hacia adelante para que Isaac y Saúl lo pudieran ver. No lo podían escuchar pero leyeron en sus labios los peores insultos. Saúl al reconocerlo supo entonces cuál era el problema. El que conducía era el líder de aquellos bravucones: el novio de Sara.
 
   —¡Acelera! ¡Vámonos! —le dijo a Isaac.
 
   —Aún está la luz roja. Tengo unas ganas de darle una lección a estos tarados.
 
   —Te vas a tener que quedar con las ganas ¡Es el novio de Sara!
 
   —¿El que te estaba persiguiendo en la escuela?
 
   La luz del semáforo no había cambiado, y el novio de Sara y sus amigos bajaron de su camioneta. Estaban armados con barras de acero y palos. 
 
   —¡No me fastidies! —dijo Saúl.
 
   —Quiero ver que se atrevan a hacernos algo estos estúpidos.
 
   —Mejor vámonos, recuerda que Salomón no sabe que estamos aquí y que no le podemos pedir ayuda. Tampoco nos siguen tus guardaespaldas. Estamos solos en esto, Isaac ¡Deja de hacerte el valiente! 
 
   El estallido de una de las ventanillas traseras provocó que Isaac hiciera caso de las advertencias de Saúl. Las llantas rechinaron y sacaron humo sobre el pavimento. El auto salió disparado a toda velocidad. Isaac estaba enfurecido. Los vidrios habían saltado por todo el interior del vehiculo. El novio de Sara había despedazado la ventanilla trasera con una barra de acero. 
 
   Isaac no dejó de acelerar, y pronto sobrepasó cualquier límite de velocidad. Miro por el retrovisor, y a lo lejos apareció la camioneta. Los bravucones estaban detrás de ellos. 
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   El auto se precipitaba a una velocidad vertiginosa por las calles de la ciudad. Si había algo en la vida que Isaac sabía hacer más que bien, era precisamente eso. Durante sus muchas horas de ocio había aprendido a conducir autos de carreras, incluso había participado en varias carreras clandestinas y ganado algunas. No eran en balde las grandes cantidades de dinero que Salomón había gastado para comprarle los autos que le gustaban, ni los cursos con los mejores pilotos. La adrenalina que sentía al hacerlo se había vuelto una adicción, y si además se le agrega la persecución en la que estaban involucrados, Isaac pisaba el acelerador como si estuviera poseído. Saúl, por el contrario, se aferraba con uñas y dientes a donde podía para no darse de golpes con la puerta, o con el tablero del auto durante los giros pronunciados que daban en las esquinas para tratar de perder a sus perseguidores. Pero a pesar de la habilidad de Isaac como conductor, no lograba deshacerse de ellos. El novio de Sara al parecer también lo hacía muy bien.
 
   —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Saúl.
 
   —No los puedo dejar atrás, ese maldito es bueno. No pensé que esa chatarra tuviera tanto poder. Yo de mis ganas detenía el auto para partirles la cara.
 
   —Son seis, nos van a matar.
 
   —Yo solo vi a cuatro.
 
   —Te estás quedando ciego. Son seis. Creo que lo mejor es ir directo al club. Los agentes de seguridad del lugar se ponen casi de rodillas cuando ven a Salomón. Es seguro que nos protegerán. Si logramos llegar, nos colamos dentro de inmediato y les dejamos dicho que no los dejen entrar.
 
   —Sí, tienes razón, mejor nos vamos para allá.
 
   Una sonrisa malévola se dibujó en el rostro de Isaac cuando recordó que una gran fiesta lo estaba esperando. Habría tal cantidad de chicas y de bebida que ya no podía esperar para poder llegar y disfrutar de ambas hasta hartarse, y soltó un grito frenético. Saúl pensó que su hermano estaba loco. Ya se les había hecho tarde. Para esa hora el lugar ya estaría abarrotado de gente esperando por ellos para iniciar la celebración. Isaac aceleró, el ruido que hacía el motor era ensordecedor. Buscó en el espejo retrovisor, la camioneta aún estaba ahí. Sus perseguidores seguían detrás de ellos.
 
   Faltaban ya apenas unas cuantas calles para llegar al club cuando Saúl vio unas pequeñas luces brillar parpadeantes a lo lejos. El auto iba a una gran velocidad, por lo que en tan solo un instante las luces estuvieron enfrente de ellos. Y de la nada apareció de súbito una enorme mole oscura en medio del camino. Las luces se habían convertido en dos flamas que destellaban macabras en la negrura insondable de la noche. Estaban coronadas por un par de cuernos sombríos y retorcidos que se alargaban sin fin hacia arriba. Las luces eran un par de ojos que Saúl conocía bastante bien. La boca se le  llenó al instante de un amargo sabor a miedo. Isaac no tuvo tiempo para reaccionar. El auto a toda velocidad se impactó de lleno. Fue como golpear una montaña. Entre el ruido de las llantas que chirriaron por el frenado violento y el metal que se hacía pedazos en un instante, el auto se elevó. Giró sobre si mismo lanzando trozos de vidrio y metal que volaron por todos lados. Saúl tenía la certeza de que el accidente había sido terrible y que tanto él como su hermano quedarían destrozados, más sin razón aparente en ese instante se sintió protegido, como si un aura poderosa lo hubiera rodeado de pronto para evitar su muerte. Instintivamente había estirado su brazo izquierdo para cubrir con ella a Isaac. Una lluvia de golpes les recorrió todo el cuerpo. El auto cayó con estrépito varios metros más adelante, con las llantas hacia arriba. El frente casi se había partido por la mitad. Se había retorcido como si estuviera hecho de papel. Los dos chicos en el interior ya habían perdido el conocimiento cuando el auto por fin dejó de moverse. Habían quedado sostenidos cabeza abajo por el cinturón de seguridad y las bolsas de aire del auto. Ninguno estaba herido de gravedad.
 
   Tras unos segundos, Saúl recobró el sentido. Le dolía la cabeza terriblemente. Lo primero que escuchó fue el ruido del motor de la camioneta que los perseguía, acercándose. Estaban en un gran problema. Sacudió a Isaac. 
 
   Su hermano abrió los ojos entre gemidos. Isaac le preguntó:
 
   —¿Estás bien?
 
   —Creo que sí ¿y tú?
 
   —No lo sé, de momento me duele todo ¿Qué carajo fue eso que se atravesó en el camino? 
 
   —No lo sé —mintió Saúl.
 
   Le dirigió a Isaac una mirada asustada. No se atrevió a decirle a su hermano que probablemente había visto a uno de esos monstruos que lo acosaban en sus pesadillas. Saúl no sabía si el demonio de verdad había estado ahí o si había sido tan solo su imaginación. 
 
   La camioneta se detuvo a unos metros de donde ellos estaban. Las bolsas de aire no les dejaban ver más allá de sus narices. 
 
   —Están aquí ¿Qué vamos a hacer?
 
   —¿Quiénes?
 
   La pregunta de Isaac fue respondida por el ruido de las portezuelas de la camioneta vieja que los perseguía, y las voces burlonas del novio de Sara y sus amigos.
 
   —¡Miren cómo quedaron este par de idiotas!
 
   —¡Destrozaron el auto!
 
   —¿Siguen ahí dentro?
 
   —¿Creen que sigan vivos?
 
   —Si lograron sobrevivir, al menos deben tener varios huesos rotos.
 
   —Vamos a sacarlos para romperles algunos más, van a pagar muy caro lo que me hicieron.
 
   Saúl e Isaac estaban en serios problemas. Con las barras de acero y los palos que llevaban consigo, los bravucones comenzaron a golpear los restos del auto. El ruido que hacían y sus carcajadas burlonas estaban sacando de quicio a los dos hermanos.
 
   —No te quites el cinturón de seguridad —le dijo Saúl a Isaac.
 
   —¿Por qué? Debemos salir de aquí.
 
   —No. Nos van a dar una paliza si logran sacarnos. El auto está destrozado, creo que no será tan fácil que nos alcancen si nos quedamos aquí. No debe de tardar en venir alguna autoridad. Alguien ya debió haber reportado el accidente.
 
   —¿Te quieres quedar aquí a su merced? Yo prefiero salir y hacerles frente.
 
   —No tenemos ninguna otra oportunidad. Aunque logres salir, ni siquiera sabes en qué condiciones estás, a lo mejor tienes alguna fractura.
 
   Mientras hablaban un rostro se asomó por debajo, al lado de Isaac.
 
   —¡Están vivos! ¡Y las nenas se están dando apoyo moral! ¡Hay que sacarlos de ahí!
 
   El tipo que se había asomado estiró el brazo para tratar de desabrochar el cinturón de seguridad de Isaac. Él, por supuesto, no desaprovechó la oportunidad de tenerlo así de cerca y le soltó un puñetazo a media nariz. El tipo se alejó aullando de dolor con las manos sobre el rostro ensangrentado.
 
   —Sí, creo que sí tengo una fractura. En la mano. Le di en la nariz durísimo a ese idiota —dijo Isaac.
 
   —¡Vamos a golpearlos con la camioneta! A lo mejor así podemos voltear el auto para sacarlos. O tal vez les rompamos algún hueso en el intento —dijo el novio de Sara mientras subía a su vehículo.
 
   El ruido del motor de la camioneta empezó a acelerarse. La amenaza de impactarlos iba en serio. 
 
   —Me estoy mareando por estar tanto tiempo cabeza abajo —dijo Saúl. 
 
   —Fue tu idea que nos quedáramos así.
 
   —Creo que me di un buen golpe en la cabeza. 
 
   —Prepárate para otro más contra el suelo cuando caigas. Suelta tu cinturón de seguridad. No tenemos otra opción que salir de aquí. Nos van a chocar con su auto, ya los escuchaste.
 
   De pronto, se oyó a lo lejos un gruñido macabro que les heló la sangre. Después fue el ruido de unas pisadas enormes acercándose hacia el lugar donde ellos estaban.
 
   —¿Qué carajo fue eso? —escucharon preguntar a uno de los bravucones.
 
   —Viene de ahí, de la oscuridad. Parece una pisada, como de un animal enorme, muy corpulento —dijo otro.
 
   —Debe ser tu exnovia que aún te sigue acosando.
 
   —¡Cállate, idiota!
 
   Fueron las últimas palabras que Saúl e Isaac les escucharon decir. El gruñido se oyó de nuevo. Después solo hubo gritos de terror. Escucharon las portezuelas de la camioneta ser azotadas, al parecer todos los bravucones se habían subido como habían podido y esta salió disparada. Saúl e Isaac escucharon cómo las enormes pisadas se alejaban. Lo que fuera, se había ido detrás de la camioneta. 
 
   Lograron zafarse los cinturones de seguridad, y tras caer se arrastraron por el suelo para salir por las ventanillas. A lo lejos escucharon el estrépito de la camioneta haciéndose pedazos y de nuevo los gritos de horror del grupo de bravucones. Isaac ayudó a Saúl a incorporarse, debían alejarse de ahí lo más pronto posible. No les interesó saber quien había hecho todo aquello, aunque Saúl tenía una sospecha, pero no lo creía posible. 
 
   Él tan solo existía en sus sueños.
 
   El miedo hizo que Saúl e Isaac se olvidaran por completo de cualquier dolor que pudieran sentir a causa del accidente, y como pudieron, huyeron despavoridos. Estaban a unas calles del club. Si lograban llegar, ahí estarían seguros entre tanta gente. Pero para pensar en eso primero deberían lograr mantenerse con vida. 
 
   Los gritos de los bravucones que los perseguían eran espantosos, llenos de horror y agonía. Mientras lograban alejarse, de súbito dejaron de escucharlos.
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   Akatriel contemplaba la mansión de Salomón. Su instinto lo había llevado hasta ahí. Sabía que Saúl se había metido debajo de aquella enorme casa unas cuantas horas antes tras salir de su departamento. Era probable que hubiera un complicado sistema de cuevas en el interior y Saúl estuviera ahí dentro. El lugar parecía estar fortificado. Una gran cantidad de hombres lo custodiaban. Alguien muy importante seguramente vivía en ese lugar. Akatriel se preguntaba qué relación podría tener aquella persona con Saúl, y si debería de buscar la manera de entrar. No sabía si su poder angelical habría disminuido al grado de que las armas humanas ya fueran capaces de hacerle daño. Ver a Judith, y los sentimientos que ella desataba en él habían acelerado de sobremanera la pérdida. Si pasaba más tiempo en La Tierra acabaría por convertirse en un ser humano común y corriente. Debía arriesgarse, ahí dentro seguramente encontraría alguna pista que lo podría ayudar a encontrar a Saúl. Lo que habían planeado se le estaba yendo de las manos, muy pronto ya no sería capaz de hacerles frente a sus enemigos y todo habría fracasado. 
 
   En ese instante Akatriel sintió a su alrededor la presencia de una gran cantidad de ellos. Y estaba acompañada por el miedo de Saúl. Ellos ya lo habían encontrado. La vida del chico estaba en peligro. Debía darse prisa. 
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   El Infierno se encontraba en el corazón de la ciudad. Era un edificio de varios siglos de antigüedad en cuya restauración se había invertido una gran cantidad de dinero, hasta convertirlo en el club prestigioso que ahora era. La hermosa fachada era bastante barroca, digna de la familia de linaje que la había construido cientos de años atrás, y atraía todas las miradas, incluso de quienes no estaban interesados en las enormes fiestas que ahí dentro se celebraban día a día. Por dentro, el club comprendía una enorme nave que se encontraba casi siempre en penumbras. Se iluminaba únicamente con una tenue luz amarilla que emergía de las pequeñas lámparas ambientales, colocadas en sitios estratégicos para permitir apreciar el extraordinario arte que decoraba al lugar. Cuando los ojos lograban ajustarse a la poca luz, uno se podía pasar horas y horas mirando los grandes muros, donde se apreciaban magníficos trazos hechos por los artistas más destacados de la ciudad. Todos ellos evocaban motivos variados que, por supuesto, de alguna manera coincidían en el tema del inframundo. Algunos nos describían en detalle los más horrendos pasajes de la literatura clásica antigua. Los infiernos aterradores imaginados por los poetas antiguos habían sido plasmados con maestría y realismo, dejando impresionados y llenos de miedo a quienes los admiraban. Algunos otros estaban repletos de monstruos míticos que helaban la sangre, y otros más estaban decorados con escenas que reflejaban el misticismo de las milenarias religiones orientales que se mezclaban con modernos detalles bizarros. Los prodigiosos artistas que habían creado esos murales habían logrado hacer de ese un lugar único y admirable. También esparcidas por doquier, había grandes esculturas de figuras perturbadoras de bestias diabólicas, que daban la impresión por la misma iluminación de estar emergiendo desde un oscuro abismo para abalanzarse sobre su víctima, como si estuvieran listas para apoderarse del alma abrumada de los que visitaban ese lugar. Todos estos aspectos creaban una atmósfera bastante tétrica. 
 
   Esa noche el sitio ya estaba totalmente abarrotado. No cabía un solo alfiler, y la gran cantidad de empleados con que contaban —entre ellos Judith, cuyo jefe ya estaba furioso al saber que ella aún no había llegado— no se daban abasto para poder satisfacer a los cientos de chicos que se atiborraban felices. Para la gran mayoría, era la primera vez que ingresaban a ese lugar, y que de tantas y tantas historias que habían escuchado sobre él, ya era legendario. Y todo lo que habían escuchado no le hacía justicia a lo que estaban viviendo. Estaban ansiosos de que la fiesta comenzara para volverse locos y dejar emerger su lado oscuro. No podían pedir algo superior a lo que les esperaba. Aunque parte del espectáculo ya había dado comienzo. Música al volumen más alto servía para darle acompañamiento a lo que ocurría sobre el escenario en lo más alto del lugar donde acróbatas con maquillaje lúgubre hacían todo tipo de actos al ritmo agitado de la música: algunos volaban con arneses, otros escupían fuego y algunos más se contorsionaban por encima de sus espectadores. Por si fuera poco, alguien que pasó por ahí unas horas antes por la tarde, había escuchado la prueba de sonido, y para entonces ya se había esparcido el rumor de que más tarde como acto principal estaría tocando una muy conocida banda de metal pesado, y era esperada ansiosamente esa noche por todos los ahí presentes, que seguramente se habían pasado el resto del día escuchando sus discos para poder aprenderse todas las letras de sus canciones a la perfección. Pero la hora en que de acuerdo al programa daría inicio su presentación ya había pasado. En la espera, las bebidas estaban fluyendo sin parar de un lado a otro en las manos de los cientos de jóvenes, que las consumían con avidez, mientras hablaban, reían o miraban a su alrededor buscando algún posible ligue. 
 
   Lo mejor estaba por venir, tan solo hacía falta que llegaran los actores principales de la fiesta: Isaac, el anfitrión, y por supuesto Saúl, el festejado; sin ellos la banda no subiría al escenario a pesar de estar listos tras bambalinas, llevando a cabo el ritual que siempre hacían antes de subir a cualquier escenario.
 
   Gritos y chiflidos ensordecedores se escucharon a la entrada del lugar. 
 
   Isaac y Saúl por fin habían llegado.
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   —¿Quién entiende a los jóvenes de hoy en día? —le preguntó el hombre calvo de rostro malencarado a su compañero a la entrada del club para el que trabajaban como parte de la seguridad, custodiando la entrada—. Gran parte de la ciudad fue destrozada anoche, y ellos tan solo piensan en emborracharse.
 
   —Sí, y lo peor es que nosotros debemos estar aquí, trabajando, en vez de estar en casa, cuidando de nuestras familias —le contestó el otro que usaba un traje idéntico al del calvo, y que les daba la apariencia de gorilas uniformados dado el físico fornido de ambos.
 
   Normalmente ellos no tenían tiempo de conversar, pero esa noche era bastante tranquila. Ellos eran los encargados de cuidar de la gloriosa cadena que restringía el acceso al lugar a cualquier chico común y corriente. Diariamente, tan solo permitían que unos cuantos afortunados lograran traspasarla. Pero esta vez no era así. Nadie se encontraba adulándolos detrás de dicha cadena como de costumbre. Se había anunciado previamente un evento privado al que sólo se permitiría la entrada con invitación. Los chicos habían llegado temprano para hacer una enorme fila para poder entrar, y a esa hora ya todos habían ingresado.
 
   —¿Sabes algo sobre qué pudo haber causado todo ese desastre?
 
   —No, ni idea. Hay quien dice que fueron meteoros los que cayeron causando esos destrozos. Se han visto muchos cruzando el cielo últimamente.
 
   —Pero no se han encontrado restos de ninguno.
 
   —Pues yo si he visto varias veces caer una gran lluvia de estrellas. Es un espectáculo hermoso.
 
   —Sí, yo también las he visto ¿Sabes? También se rumora que fue un monstruo el que destruyó las calles.
 
   —¿Y tú crees en eso?
 
   El calvo se rascó la cabeza.
 
   —No, no lo creo —contestó—. Yo más bien pienso que debe ser un arma secreta del gobierno, y que la están probando con nosotros. 
 
   —No había pensado en eso. Tienes razón, parece que cayó una bomba, dada tanta destrucción. Malditos.
 
   —Y lo peor es que lo hacen con el dinero de nuestros impuestos.
 
   —Doblemente malditos.
 
   —Oye ¿Y hasta qué hora crees que vayamos a tener que quedarnos aquí? Se supone que es una fiesta privada, ojalá y termine antes de lo que normalmente se cierra. Me gustaría ir a casa para estar con mi familia por si algo sucede.
 
   —No lo creo, ya es tarde y ni siquiera ha empezado el evento. Aún no llega el chico que está organizándolo.
 
   —¿Un chico? ¿Te imaginas el dineral que debe tener su padre para que le alquile este sitio y le organice una fiestita para sus amigos?
 
   —Sí efectivamente tiene un dineral.
 
   —¿Lo conoces?
 
   —Claro, y tú también. Quien organiza el evento es el hijo del señor Salomón.
 
   —¿En serio?
 
   —Sí, ha estado viniendo prácticamente todos los días a supervisar muy de cerca los detalles.
 
   —Si de por sí no sale de este lugar, apenas fue la semana pasada cuando salió corriendo hasta aquí para devolver el estómago de lo borracho que estaba ¿Lo recuerdas?
 
   —Claro. ¿Cómo lo voy a olvidar si me salpicó los zapatos con su vómito? Me hubiera gustado darle una paliza, pero es mejor no meterse con esa familia.
 
   —¿Y sabes cuál es el motivo de la fiesta?
 
   —Creo que es para celebrar el cumpleaños del otro hijo.
 
   —¿Cuál otro? ¿El que se ve medio trastornado?
 
   —Sí ese mismo, no hay otro.
 
   —Son un par de locos. 
 
   —Oye ¿viste el partido hoy por la tarde…?
 
   El calvo no dio respuesta a la pregunta de su compañero. Pasos trompicados se escucharon acercándose. De inmediato reconocieron a Isaac. A su lado venía Saúl. 
 
   —Hasta que se aparecen —les dijo el calvo.
 
   —Señores, lo mejor es que tengan listas sus armas, algo bastante malo está por ocurrir —dijo Saúl, tembloroso y agitado.
 
   —Tranquilo, si los están esperando para empezar la fiesta.
 
   —De verdad tienen que cancelar esto, por favor envíen a todos los chicos a casa —insistió Saúl.
 
   —Oye, tu hermanito sí está loquito como nos habías dicho —le dijo riéndose el calvo a Isaac.
 
   Isaac se molestó por su comentario
 
   —Él tiene razón. Le tienen que advertir a todo mundo ¿Qué están esperando para hacerlo? —les gritó enojado.
 
   —Todo está bien, chicos, no va a ocurrir nada, aquí estamos nosotros para encargarnos de cualquier cosa, ustedes mejor entren a divertirse, la gente los está esperando con ansias.
 
   Saúl e Isaac se miraron. No habría manera de convencer a esos hombres de que hablaban en serio, así que tendrían que hacerlo por su cuenta. Con un empujón, Isaac los hizo a un lado. 
 
   Por radio, los hombres de seguridad comunicaron que por fin habían llegado quienes tan ansiosamente esperaban, riéndose entre ellos ante el comportamiento de los chicos. 
 
   Enormes pisadas se escucharon en la oscuridad. El calvo y su compañero dejaron de reír, y sus manos rápidamente buscaron la empuñadura del arma que llevaban en la sobaquera, bajo el saco.
 
   Lograron hacer unos cuantos disparos. No hubo más para ellos.
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   Isaac y Saúl entraron al lugar. La gente, que ya sabía que estaban por entrar, se arrojó sobre ellos desde el momento en que los vieron. Ellos intentaron pasar lo más rápido posible pero la muchedumbre enloquecida no se los permitió. Entre tanta gente los hermanos acabaron por separase, y Saúl en la confusión perdió de vista a Isaac. De pronto se vio rodeado por un montón de gente que lo congratulaban hipócritamente, con sus rostros enardecidos y desconocidos, deformados ya por el efecto del alcohol o cualquiera de los psicotrópicos que posiblemente corrían por sus venas. Todo a su alrededor comenzó a girar debido al sofoco que le provocaban. Saúl trataba de advertirles sobre lo que estaba por ocurrir, pero nadie lo tomaba en serio. Todo mundo estaba frenético por el ambiente que se vivía ahí dentro. Buscó desesperadamente a Isaac, pero parecía que su hermano se había desvanecido entre tanta gente. La música estaba a un volumen tan alto que a Saúl le reventaba los oídos. El chico se abrió paso a manotazos entre todo ese gentío, y pudo finalmente llegar hasta la barra. Ahí se apoyó firmemente con los brazos. A gritos, Saúl le preguntó una y otra vez al barman por Isaac que era conocido por todos en ese lugar. No obtuvo ninguna respuesta. Más gente se arremolinó a su alrededor. Saúl se percató de que estaba empapado en sudor y, de nuevo, tras varios intentos, pidió un vaso con agua fría. Miró a la muchedumbre para buscar a su hermano, pero entre tanta gente era imposible. Tenía que abrirse paso hasta el lugar donde controlaban el audio del sitio para poder advertirle a la gente del peligro que se les venía encima. De pronto, el silencio se apoderó del recinto. Todas las luces del lugar, inesperadamente, se concentraron en él cegándolo. En los altavoces escuchó palabras que no llegó a entender, acompañadas del alarido colectivo de la multitud. En ese momento, cinco músicos con máscaras demoníacas aparecieron sobre el escenario en medio del siseo que emitían las máquinas que los cubrían con humo. El cantante, con voz de ultratumba, saludó a la audiencia y homenajeó a Saúl por su cumpleaños número dieciocho. Hasta la esquina más recóndita vibró cuando los enormes amplificadores explotaron con los primeros acordes estridentes que formaban la introducción de una canción adorada por todos. Las guitarras, que con una distorsión estruendosa reventaban los tímpanos, eran acompañadas por el melodioso y acompasado repique de una campana que lograba hacer más macabro su rugido. Era como si con su canto estuvieran invocando a las más terribles bestias del inframundo. Y todo mundo se puso eufórico. Menos Saúl.
 
   Cada vez le costaba más trabajo respirar y su vista se estaba poniendo borrosa. No podía distinguir más que figuras amorfas a su alrededor y en esa condición el ruido lo aturdía sin piedad. De nuevo, se le vino a la mente Isaac y se preguntó en dónde se podría haber metido. Sintió un leve golpeteo en el hombro, el barman le indicaba que su orden estaba lista. Saúl agarró el vaso transparente, observó por un instante la infinidad de gotas que como perlas se adherían a su superficie y que destellaban junto con la intermitencia de las luces del lugar. Su mirada estaba vacía. En el centro del club toda la gente retozaba inconscientemente al ritmo de la música. Saúl estaba muy sediento, así que bebió el contenido del vaso de un solo trago hasta que los hielos tocaron sus labios. La frescura del agua le recorrió el cuerpo, enfriándolo y haciéndolo sentirse mucho mejor, y cerró los ojos por un segundo buscando tranquilizarse para decidir qué hacer. Deseó nunca haberlo hecho, pues para él fue como si ese acto tan insignificante hubiera decidido el destino fatal de todos los que lo acompañaban en ese lugar. Un horrible estruendo lo hizo abrir los ojos. Una oscuridad absoluta había llenado el recinto, y la música se cortó de manera abrupta para darle entrada a un silencio expectante. Nadie sabía qué estaba ocurriendo y se preguntaban si era parte del espectáculo. 
 
   Fue justo entonces cuando aparecieron. Emergieron entre la negrura, aterradores, fulgurantes. Estaban apostados por todos el sitio, como si se tratara de una reunión macabra, algunos colgados, con las enormes uñas como garras en pies y manos incrustadas en los gruesos muros, que se agrietaban como si fueran de cristal bajo su enorme peso, todos rojizos, con sus largos cuernos, tan afilados, largos y retorcidos. Sus miradas de fuego eran malévolas, penetrantes, y prometían con sólo verlas una muerte dolorosa. Eran una docena de demonios gigantescos que los acechaban como predadores que emboscaban a su presa. Uno de ellos apareció junto a los músicos, quienes lo miraron sorprendidos. Le dijeron toda clase de insultos. Y luego se escuchó el grito ensordecedor de los cientos de jóvenes, que locos de júbilo pensaron que aquello era parte del espectáculo. 
 
   Los mismos gritos se transformaron en alaridos de pánico en un instante, cuando ante sus ojos el enorme demonio apresó al cantante de la banda con una de sus garras descomunales. Lo elevó sobre su cabeza como si no pesara más que unos cuantos gramos, y ante la mirada atónita de todos le partió el torso por la mitad, tan fácilmente, como si fuera un muñeco de trapo.
 
   El demonio lanzó los restos del músico a la audiencia, salpicando a los jóvenes de sangre. Saúl estaba paralizado por el miedo, sin poder moverse vio cómo los demonios se arrojaron sobre la multitud. A partir de ahí, para Saúl fue como si el tiempo hubiera dejado de correr a su ritmo normal, sintió como si de pronto formara parte de una escena enfermiza, en una película filmada en cámara ultralenta. Su cuerpo se volvió extremadamente pesado, al grado que sentía cómo sus vísceras se oprimían con dolor. A escasos metros de él ocurría una terrible matanza. Frente a sus ojos, los demonios partían, desgarraban, destrozaban todo lo que tenían a su alrededor, ya fueran objetos o seres humanos, con absoluta facilidad. Sus garras enormes y afiladas y sus colmillos se bañaban lentamente con la sangre joven de los que despedazaban. Entre los gritos de horror, sus cuernos terribles cercenaban extremidades o se clavaban en los cuerpos que les salpicaban el rostro con sangre. Los chicos que aún vivían se amontonaban buscando una salida, aplastándose unos contra otros. Ninguna de las puertas de emergencia del sitio se podía abrir. Aterrorizados, no les quedaba más que esperar entre gritos a que los masacraran. Poco a poco, el suelo se fue cubriendo con los fluidos corporales que corrían sobre él. La multitud que segundos antes atiborraba el sitio, no eran ahora más que un montón de despojos sanguinolentos que se iban acumulando uno sobre otro. Saúl contempló con los ojos muy abiertos todo aquel horror. Desbaratado, se dio cuenta de que él era el único al que los demonios estaban dejando con vida, y se preguntaba desesperadamente por qué. La respuesta llegó cuando se percató de que toda la matanza simplemente estaba librando de obstáculos el lugar para que uno de los demonios se acercara lentamente hasta él. Y ahí estaba. La terrible bestia que lo atormentaba en sus sueños. Finalmente su pesadilla se volvió realidad, jamás había llegado a ver cómo terminaba su sueño terrible, siempre despertaba antes de saber qué le ocurría cuando el demonio lo alcanzaba, huir no tenía sentido, estaba rodeado. Pedir ayuda, ¿a quién? todos a su alrededor estaban muertos. Frente a Saúl sólo estaban esos ojos que eran aún más macabros de lo que se esperaba, y que se acercaban más y más, mientras escuchaba esa respiración aterradora, y su olor fétido penetraba hasta lo más profundo. 
 
   El demonio se detuvo muy cerca de él y sin quitarle sus ojos de lumbre de encima levantó el brazo derecho y mostró su muñeca. Su piel se abrió y empezó a emerger una enorme espada flamígera, cuyas llamas chisporroteaban trémulas, y que se levantó por encima de su cabeza. Saúl únicamente escuchó el ligero silbido provocado por la espada al comenzar a cortar el aire. Le pareció como una malévola tonada a manera de réquiem. 
 
   Lo que menos se esperaba era ver a Isaac con vida. Su hermano apareció de la nada para interponerse entre él y el monstruo. A gritos Isaac le dijo que se fuera de ahí. El demonio no lo buscaba a él y su espada llameante no cambió su curso. Cayó sobre su hermano veloz y certera. Los ojos de Saúl se llenaron de lágrimas al momento. La camisa de seda de Isaac empezó a cubrirse de rojo. Lo que quedaba de Isaac seguía en pie, pero decapitado. Del cuello cercenado emanaban dos gruesos chorros de sangre espesa, a Saúl se le figuraron como serpientes macabras que se entrelazaban buscando devorarse la cabeza la una a la otra mientras se elevaban hacia el cielo. Las rodillas de Isaac se doblaron y cayó a los pies de su hermano. La gema preciosa que había permanecido oculta en la bolsa de la camisa de Isaac había estado brillando como nunca al sentir tan cerca la presencia de los demonios. Ella también se desvaneció conforme la vida del chico abandonaba su cuerpo.
 
   Los músculos no obedecieron más a Saúl. Un intenso frío invadió su cuerpo, y también se desplomó como un fardo. Y ahí se quedó tendido en medio del charco de sangre que ya se había formado, sin ganas de volver a levantarse.
 
   En el suelo, entre el hedor de la matanza, volvió la pregunta que durante tantos años lo había acompañado: ¿qué sensación produciría morir?
 
   La vista se le nubló, la respuesta a aquella pregunta ya no le pareció importante. El tiempo dejó de existir. El mundo se derrumbó junto con él. Su mente apaciblemente se adentró en la penumbra que lo envolvía hasta desvanecerse.
 
   Hasta que todo se volvió oscuridad. Tranquila. Silenciosa. Bendita oscuridad.
 
    
 
   


 
   
  
 

Abdiel
 
    
 
   
  
 

1
 
    
 
   Desde unas cuantas calles antes el aire se había cargado con un hedor de sangre y miedo. Algo terrible acababa de ocurrir muy cerca de ahí. El instinto le decía que debía ir de inmediato a echar un vistazo, pero no podía. Lo que había sucedido, estaba seguro, había sido obra de sus enemigos, y si Akatriel se encontraba en ese sitio, sería muy probable que necesitara de su ayuda, pero Abdiel no se atrevía a dejar de seguirle los pasos a Judith, tal como Akatriel se lo había encargado. La chica caminaba de prisa, aún así no la había perdido de vista ni por un segundo. Al ángel le pareció muy raro que conforme los minutos pasaban el desagradable olor en el aire se volviera más intenso. Era como si Judith supiera con precisión de dónde provenía y estuviera dirigiéndose hasta ese lugar. Algo no estaba bien, y las sospechas de Abdiel estaban muy bien fundamentadas. Sus enemigos no deberían estar muy lejos. Tenía que ser cuidadoso en sus acciones. Un enfrentamiento con ellos en su condición seguramente sería fatal. Frunció el ceño, se puso muy inquieto y apretó los puños. Siguió caminando detrás de Judith por una calle más y ya no le quedó ninguna duda. La chica buscaba llegar hasta el sitio de donde provenía ese horrible hedor que le calaba la nariz. Por más que pensaba, Abdiel no encontraba ningún motivo de por qué podría estar haciéndolo. Se preguntó si sería posible que ella ya supiera qué era lo que había ocurrido. Pero no se pudo explicar de qué manera ella podría estar enterada. Cruzó por su mente la posibilidad de que Judith hubiera sido encontrada mucho antes por sus enemigos y que la estuvieran utilizando para poder destruirlo a él y a Akatriel. A lo mejor ella sabía muchas más cosas de lo que ellos dos pensaban. Imaginó todo lo que podría ocurrir si ella lo estuviera guiando hacia una trampa. Al final no le pareció factible. Judith y Akatriel tenían juntos una historia milenaria. De ser posible que ella hubiera recordado algo y se hubiera decidido a tomar un partido en esa guerra, no creía probable que traicionara a Akatriel, sino todo lo contrario. Tal vez si ella se dirigía hasta ese sitio era tan solo por una de esas desafortunadas coincidencias que de vez en cuando ocurren para sellar el destino de algunos. El ángel no tenía manera de saber la verdad. 
 
   Mientras la mente de Abdiel se llenaba de teorías, Judith mantenía su paso veloz. Ignoraba en lo absoluto la terrible matanza que había ocurrido en su lugar de trabajo. Lo único que deseaba era llegar lo menos tarde posible para evitar que el problema que pensaba ya tendría con su jefe se volviera más grande. La destrucción ocurrida por la ciudad había evitado que pudiera subir al transporte público. No lo sabía pero eso la había salvado de ser víctima ella también de aquella tragedia. Abdiel decidió que era momento de intervenir. No podía dejar a Judith acercarse más a ese sitio sin que su intuición le dijera que estaba en un peligro inminente. Debía protegerla ante todo, y para ello lo mejor era evitar que Judith siguiera avanzando. Dejó de ser cauteloso y abandonó las sombras en las que se escondía. Se movió tan veloz como pudo, para nada comparable con la velocidad normal de un ángel, mas aun así, fue demasiado rápido como para que lo pudiera apreciar un ojo humano, y se colocó frente a ella. 
 
   Judith se llevó la mano al pecho, asustada. Abdiel había aparecido así nada más, de pronto. Después Judith pasó del susto al alivio con un largo suspiro al reconocer el rostro del ángel, y luego a la alegría con una sonrisa que iluminó el suyo. Ella no había dejado de pensar en Akatriel ni por un momento. Encontrarse con su amigo era lo mejor que le podía pasar. Akatriel no debía estar muy lejos de ahí. Judith se puso feliz.
 
   —¡Hola, Abdiel! —le dijo emocionada.
 
   Abdiel, por el contrario, se veía apesadumbrado.
 
   —Hola.
 
   —No esperaba volver a encontrarte.
 
   Abdiel no contestó. El ángel tan solo permaneció en silencio por unos segundos.
 
   Judith notó que algo había cambiado en el chico que había conocido por la mañana. En unas cuantas horas algo le había sucedido, tan grave que le había cambiado el semblante de manera drástica. Abdiel ya no tenía esa expresión radiante y llena de vida que le había visto unas cuantas horas atrás. Ahora su rostro se veía sombrío.
 
   —¿Te encuentras bien? —le preguntó.
 
   El ángel la miraba fijamente, con un destello de furia en los ojos. No respondió a su pregunta. En vez de ello le devolvió otra, pero con un tono para nada amigable:
 
   —¿Hacia dónde te diriges?
 
   A Judith le dio mala espina el comportamiento de Abdiel. Su actitud le dejaba saber que algo estaba mal con él. Viviendo en las calles, había tenido que lidiar con todo tipo de personas y sus diferentes maneras de pensar, y el comportamiento que Abdiel mostraba era el que siempre tenían cuando estaban a punto de explotar. No le pareció buena idea quedarse ahí sola con él. Miró a su alrededor. No se había dado cuenta, pero las últimas calles por las que había caminado estaban desoladas. Sus manos comenzaron a sudar. Trató de tranquilizar al chico usando el tono de voz más afable que pudo, y le dijo:
 
   —Lo único que busco es llegar a mi trabajo, y ya estoy muy tarde para poder hacerlo. Mi supervisor me va a dar una buena regañada por ello. Espero que no lo tomes a mal, pero me tengo que ir.
 
   Judith empezó a caminar para tratar de alejarse de Abdiel, pero el ángel velozmente le obstruyó el paso.
 
   —No puedo dejarte ir a ese lugar —le dijo. 
 
   —Abdiel ¿te sientes bien? —preguntó Judith sorprendida.
 
   —Sí. Solo que no te permitiré acercarte ni un solo paso más.
 
   —No veo cómo lo puedas evitar —le respondió Judith con mucha seguridad. 
 
   Abdiel la tomó con fuerza por el brazo hasta lastimarla.
 
   —¡Estás loco!, ¡déjame ir! —Judith forcejeó para liberarse, pero la fuerza del ángel era descomunal.
 
   —Creo que no entiendes. Tu vida estará en grave peligro si entras a ese sitio. Akatriel me pidió protegerte, y eso es lo que estoy haciendo.
 
   Judith sintió mucho miedo, lo miraba con los ojos muy abiertos, y ni escuchar el nombre de su amado Akatriel la pudo tranquilizar. Comenzó a gritar por ayuda. Nadie pasaba por ahí, pero ocurrió algo bastante extraño que le permitió zafarse de la fuerza de Abdiel. 
 
   Un fuerte viento helado sopló por todo el lugar. A Judith se le erizó la piel, y la desconcertó el comportamiento que Abdiel tuvo de pronto. Vio que sus pupilas comenzaron a moverse de un lado a otro, como si intentara mirar hacia cientos de puntos a la vez, y comenzó a hablar solo. No lo hacía para sí mismo, sino que parecía que estuviera conversando con seres invisibles frente a él o en su defecto con el aire frío. Se sintió liberada de la presión de su brazo. El ángel había entrado en una especie de trance y la había soltado por fin. Judith lo llamó por su nombre varias veces pero él no le respondió. Abdiel seguía metido en su propio mundo y parecía que ahí ella no existía. De vez en cuando el ángel manoteaba como si estuviera espantando bichos también invisibles que volaban a su alrededor. Judith no podía saber qué le ocurría, su comportamiento era el de un loco. Aprovechó para alejarse.
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   Abdiel, al conservar en parte aún su esencia angelical, era capaz de ponerse en contacto con otros mundos alternos, ajenos para los ojos de los seres humanos. Cuando Judith había sentido llegar de pronto ese viento frío, para Abdiel había sido algo mucho peor. 
 
   Había alterado su carácter normalmente templado, por sentir que tanto él como Akatriel estaban en peligro, y aunado a esto estaba el encuentro que había tenido con Judith. La frustración que sentía, pues las cosas no estaban saliendo para nada bien, lo había llevado a quedar a la vista de seres que se movían por primera vez en un plano dimensional que les era desconocido. Una vez que Abdiel había tomado a Judith por el brazo, comenzó a sentir a su alrededor un terror insólito que crecía con avidez. Lo había tomado por sorpresa y no sabía exactamente a qué se debía. Fue hasta que los vio por todos lados. Por ahí estaban deambulando. La mayoría aparentaba una gran confusión, porque estaban atrapados entre ese mundo que separa el de los vivos y el de los espíritus, sin que aún pudieran comprender del todo qué había sucedido. Casi todos tenían una apariencia bastante joven. Algunos de ellos incluso intentaban seguir con su vida común y corriente, como si nada les hubiera pasado. Y Abdiel los veía beber, como si las botellas de alcohol con las que habían muerto de verdad estuvieran en sus manos. Otros bailaban al ritmo de música imaginaria sobre la pista de baile que ya no existía debajo de sus pies, y algunos más intentaban incluso subir a sus automóviles para irse a casa. La mayoría daban gritos que eran escalofriantes, implorando ayuda a quien fuera. Eran cientos los espíritus que vagaban sin rumbo por todos lados. Los primeros en verlo reconocieron la esencia divina de Abdiel. Y después, como un río que se desborda violento, cientos de almas abrumadas corrieron hacia él. Abdiel, ante la miraba incrédula de Judith, se veía envuelto por una infinidad de rostros que con gestos de agonía aún reflejaban el pavor que hubieran sufrido por la violencia de su muerte inesperada.
 
   —¡Es un ángel! —exclamaron algunos de los espectros y se arremolinaron a su alrededor. 
 
   Algunos espíritus trataron de agredirlo buscando vengarse, como si él hubiera sido la razón de su muerte, mas se frustraron por no poder lograrlo. Cientos de manos espectrales trataban de tocarlo.
 
   Abdiel al principio trató de quitárselos de encima sin ningún resultado. Buscó serenar su mente. Pensó en su tutor, y trató de imaginar qué habría hecho aquel en esa situación. Gracias a ello, recordó una de las tantas lecciones que Akatriel le había dado. Los seres humanos que se encontraban con la muerte de una manera inesperada rara vez aceptaban haber muerto. La etapa de transición en la que su espíritu abandonaba su cuerpo para ir a una dimensión etérea solía ser complicada, y en caso de encontrar seres en esta situación, los ángeles podían servirles como catalizadores para poder abandonar los apegos acumulados durante la vida que los hacían aferrarse a la materia, y poder ascender como espíritus al siguiente plano dimensional. Abdiel primero debía darles paz, y para ello les dirigió una pequeña oración en voz baja. Con ella los bendijo y los instruyó para que pronto encontraran el camino que los llevaría hasta su destino, el cual, les dijo, sería el que ellos mismos se hubieran forjado con sus propios actos durante su vida. Los innumerables espíritus lo empezaron a escuchar atentos, sus palabras eran hipnotizantes para ellos, pues en cada una sentían identificarse dada la situación por la que pasaban, y vieron a Abdiel como si fuera un maestro predicando. Muchos comprendieron entonces que habían muerto, algunos se fueron tranquilizando, otros más se negaron a creerlo, aún así permanecieron escuchándolo, hasta que lentamente se fueron apartando poco a poco, con melancolía, del camino del ángel, al entender la situación por la que estaban pasando. Después se alejaron para emprender el suyo. Abdiel lo había hecho bien, sintió un gran alivio al verlos marcharse. Todos menos uno que permaneció ante él cabizbajo. Abdiel no le hubiera dado importancia de no haber sido porque ese espíritu llevaba en una de sus manos un objeto que lo dejó congelado. Sorprendido por verlo le dio instrucciones, y el espíritu desapareció en la dirección que el ángel le había señalado. Cuando volvió en sí, Abdiel se encontró solo en medio de la calle. Judith ya se había marchado. El ángel sabía bien hacia donde. 
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   No había nada más que un silencio sepulcral cuando Akatriel al fin llegó. A la entrada del club las luces parpadeantes aún seguían encendidas. Eran escandalosas. Buscaban atraer la atención de aquellos que tuvieran en mente pasar una noche llena de excesos. Akatriel no les hizo caso y continuó con sigilo. La puerta principal, que estaba abierta de par en par, ya nadie la custodiaba. El ángel sabía que ya todo había ocurrido. Cuando entró, lo hizo sin miedo alguno. Él sabía que lo que le esperaba allí dentro era temible, pero al fin y al cabo él también lo era. Y ya se había enfrentado a ello. Iba cabizbajo. Su paso era lento. Ya no tenía motivo para tener apuro. Había llegado tarde. Su esperanza de encontrar a Saúl con vida se había desvanecido. El no dar con él había puesto toda su misión en riesgo. 
 
   La oscuridad en la que caminaba era absoluta, y no se escuchaba un solo sonido. Pronto alcanzó la nave principal del recinto. Unas cuantas lámparas habían quedado útiles después de la destrucción que habían dejado en el lugar. Aún se balanceaban con un ruido chirriante, se habían desprendido desde el techo y permanecían colgando, aferradas a los cables de la energía. Algunas que aún seguían funcionando emitían una luz deprimente que provocaba que las sombras que reflejaban sobre los muros cambiaran de forma y tamaño con su movimiento pendular. Le presentaron a Akatriel un escenario escalofriante. Todos estaban amontonados sobre el suelo. Aún de forma bizarra, dando idea de la terrible fuerza de quienes habían perpetrado la matanza. Habían apilado cientos de cadáveres, de manera que una gran maraña de torsos, miembros, carne y sangre parecía formar un macabro altar. Tenía todo el sello de sus enemigos. El olor que despedían los montones de cuerpos era repugnante. Akatriel se acercó con cautela hacia el cuadro central de la escena. Sus pies iban chapoteando entre los fluidos humanos acumulados en el suelo. Ahí se encontró con el cuerpo decapitado de un joven. Al parecer, él había sido el objetivo de la matanza. Se acuclilló a un lado. Reconoció que no era Saúl quien yacía ahí tendido. No supo qué pensar. Akatriel miró a su alrededor y no encontró ni un solo vestigio de él. El ángel no lograba entender qué había ocurrido. Saúl había estado ahí dentro, muy cerca de ese otro chico, de eso estaba seguro, lo podía percibir. Pero ya no lo podía sentir presente. Saúl simplemente había desaparecido. Tampoco notó ningún rastro de los asesinos. Probablemente ellos se lo habrían llevado. 
 
   Si sus enemigos se habían llevado a Saúl, Akatriel había fracasado rotundamente y él lo sabía. De pronto escuchó pasos que se acercaban con timidez. La persona que los daba se movía con inseguridad en medio de la penumbra. El ángel se puso en alerta. Después sintió una gran compasión al ver cómo alguien tan dulce y frágil era arrastrado de pronto hasta ese ambiente tétrico. Su compasión se transformó en desesperación cuando reconoció los movimientos suaves de Judith. Era ella quien se acercaba en medio de la oscuridad.
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   Corrió hacia ella. Judith aún se encontraba en el pasillo que daba acceso a la parte principal del lugar, donde no había nada de luz. Akatriel pensó que era preferible encontrarse con ella antes, y no dejarla llegar hasta donde él se encontraba. El ángel quería evitar que presenciara el horror de lo ocurrido allí. No pudo evitar sentirse preocupado por Judith; ni siquiera estaba seguro de cómo iba a lograr protegerla en caso de que sus enemigos aparecieran de nuevo. No importaba la manera, solo sabía que debía evitar que ella cayera en sus garras. ¿Pero qué era entonces lo que estaba haciendo ahí? Él le había dejado instrucciones a Abdiel para que no se separara de ella ni por un instante. Su aprendiz no solo no estaba a su lado, sino que además le había permitido llegar hasta el peor lugar en donde ella se podía encontrar. Eso no era propio de Abdiel. Akatriel tembló ante la idea de que algo le pudiera haber sucedido a su aprendiz. 
 
   Judith se detuvo cuando escuchó los pasos de Akatriel que se acercaba. Estaba consternada. Llevaba ya varios meses trabajando en ese lugar y nunca se había encontrado con algo tan raro. El sitio parecía estar abandonado en plena noche de un fin de semana. Normalmente en esos días era imposible moverse ahí dentro por los cientos de personas que lo visitaban. La música siempre sonaba a volúmenes muy altos y todo el mundo se volvía loco de alegría al estar ahí. Sin embargo esa vez no se escuchaba ni un solo ruido, tan solo el eco de pasos extraños que se acercaban chapoteando, al parecer el lugar estaba inundado. Los ojos de Judith aún no se acostumbraban a la oscuridad y no podía saber quién se aproximaba, pero estaba tan cerca que ya podía escuchar incluso su respiración. 
 
   Akatriel estaba a centímetros de ella. El ángel estiró el brazo con suavidad para tocarle el rostro y quiso decirle que no se preocupara, que era él quien estaba ahí con ella, mas no pudo hacerlo. Antes de poder tocarla, se topó con una mano extremadamente fuerte que lo tomó por la muñeca. No era la de Judith. Había alguien más con ella. La presión que Akatriel sentía que lo detenía era sobrehumana. 
 
   —Soy Akatriel.
 
   Era Abdiel quien había evitado que Akatriel tocara a Judith. Tanto él como Judith reconocieron la voz de Akatriel. Abdiel soltó la mano de su mentor. Judith ni se había enterado de que Abdiel ya estaba a su espalda. 
 
   Se puso nerviosa como nunca antes. De nuevo se había encontrado con Akatriel. El destino le daba una nueva oportunidad. No la dejaría pasar. Ya no se separaría de él jamás. 
 
   —Hola —le dijo Judith.
 
   —Vámonos de aquí —le contestó Akatriel rápidamente, y la tomó de la mano para guiarla hacia la salida. Judith se sintió afortunada de que no hubiera luz y Akatriel no pudiera ver lo emocionada que estaba por sentirlo a su lado. 
 
   —¿Pero cómo es que estás aquí? ¿Cómo sabes que trabajo en este lugar? —preguntó Judith.
 
   —Me lo dijiste esta mañana. 
 
   —¿De verdad? No lo recuerdo.
 
   —Creo que este no es el mejor lugar para hablar. Debemos salir de aquí.
 
   —¿Hace mucho tiempo que llegaste? ¿Sabes qué fue lo que ocurrió? Es muy extraño. Antes de irnos me gustaría encontrar a mi jefe para hablar con él. Es tan raro que no haya nadie. Además huele horrible. 
 
   —Sí, pero mejor nos vamos. Abdiel ¿Está todo bien? —preguntó Akatriel.
 
   —Sí —fue todo lo que Abdiel se limitó a contestar. 
 
   Abdiel se sentía de lo más aliviado. Había perdido de vista a Judith por un tiempo, y al ver que había entrado al lugar de la matanza esperaba lo peor. No se perdonaría que algo llegara a ocurrirle. Y el que Akatriel estuviera de vuelta lo reconfortaba. 
 
   Judith, al escuchar la voz de Abdiel, se dio cuenta entonces de que el chico ya estaba de vuelta. Ahora esperaba tener un tiempo a solas con Akatriel para poder comentar el desafortunado incidente que apenas había tenido con su amigo. 
 
   Los tres caminaron hacia la salida del club. Akatriel sabía que debían alejarse de ahí lo más pronto posible. Los demonios no deberían estar muy lejos. Eran numerosos a juzgar por lo que habían hecho ahí dentro, y una vez que uno diera con ellos, los demás no tardarían en aparecer.
 
   Antes de alcanzar la salida, afuera se escucharon sin parar los rechinidos de las llantas de múltiples vehículos que llegaban a gran velocidad. Acompañándolos, vieron intensas luces de color rojo y azul que destellaban en rápidos intervalos sobre los muros. Ruidos de portezuelas que se abrían y cerraban vinieron después junto con los ruidos característicos de las armas de fuego a las que se les quitaba el seguro y eran preparadas para ser disparadas.
 
   Los tres se detuvieron. Akatriel fue el primero en asomarse con discreción. Vio decenas de patrullas que se empezaban a colocar en la calle para rodear la salida. Eso era lo único que les faltaba, un enfrentamiento con hombres armados. Enormes reflectores se encendieron a su alrededor, intensos haces de luz que los obligaron a protegerse los ojos con las manos. El irritante sonido de un altavoz saturado les lastimó los oídos, después, a través de él escucharon una voz que les decía que se rindieran y que se entregaran con las manos en alto. Estaban rodeados por decenas de policías. Prácticamente todos los que había en la ciudad parecían haberse dado cita en ese lugar. Y no era para menos. Alguien milagrosamente se habría salvado y les había dado aviso. 
 
   —Esas luces son demasiado molestas —dijo Abdiel.
 
   —Lo mejor será evitar enfrentarnos a esos hombres. Buscaremos otra salida —Akatriel intuyó las intenciones de Abdiel.
 
   —Si logro apagarlas podremos escabullirnos fácilmente entre las sombras.
 
   —Son hombres de ley, Abdiel, no es buena idea.
 
   —No dejan de ser tan solo hombres.
 
   —Tranquilo, Abdiel, no estamos aquí para pelear con ellos. Tienen armas que probablemente ya sean peligrosas para nosotros. 
 
   —¿De verdad crees que esas armas nos puedan lastimar en este momento?
 
   —Prefiero no tener que enterarme en carne propia. Es mejor evitarlas. Buscaremos otra salida.
 
   Akatriel tomó del brazo a Judith para volver por el pasillo a la entrada del club. Abdiel se quedó detrás. Pensó que Akatriel estaba siendo demasiado prudente. No era tan complicado hacer lo que tenía en mente. Buscó por el suelo hasta que encontró una piedra de buen tamaño. La sopesó en su mano. Tomó un poco de impulso y se la lanzó a uno de los reflectores. En cuanto la piedra estuvo en el aire la lluvia de disparos no se hizo esperar. Abdiel, con agilidad, apenas los pudo evitar. Su tiro fue preciso. Dio justo en el centro para hacer añicos la enorme lámpara y quitarse esa luz de encima. Se pudo escabullir. Akatriel ya había envuelto a Judith con su cuerpo.
 
   —¿Qué les pasa? —preguntó Abdiel. 
 
   —Debiste haber escuchado mi advertencia —le reclamó su tutor—. Las cosas son diferentes ahora Abdiel, tienes que comprender que nuestra condición ha cambiado. El vínculo con nuestro mundo cada vez es menor. ¡Agrediste a esos hombres! ¡La pusiste en riesgo!
 
   Para Akatriel nada importaba más que Judith. Ella estaba intacta. Aún la tenía entre los brazos. 
 
   —Me equivoqué al pensar que estabas por terminar tu preparación. Aún eres un niño —le dijo Akatriel.
 
   Pero de inmediato reconoció que sus palabras habían sido demasiado duras, y se arrepintió de haberlas dicho, más ya era tarde, como flechas se habían enterrado en lo más profundo del espíritu de Abdiel. El joven ángel se sintió frustrado de nuevo. 
 
   Afuera se seguía escuchando el furioso altavoz. Judith se aferró al cuello de Akatriel. Abdiel seguía sin entender por qué los atacaban esos hombres.
 
   No tuvieron otra opción que volver. Se vieron obligados a regresar al lugar de la masacre. No notaron que entre las sombras alguien los observaba con mucha atención.
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   Akatriel, para evitar llevar a Judith hasta el lugar donde permanecían los cadáveres, le ordenó a Abdiel que buscara una salida alternativa y que regresara para avisarle si encontraba alguna. Abdiel obedeció al instante. Corrió veloz por todo el lugar. Su gran energía contrastaba con el cansancio que ya denotaba Akatriel. Abdiel estaba decidido a no cometer ni un error más. Con agilidad sobrehumana, escaló los muros. Buscó con atención algún punto débil del cual pudieran aprovecharse para romperlo y poder escapar. No encontró ninguno. Observó con detenimiento el techo tratando de encontrar un hueco por donde pudieran escurrirse, pero no había nada útil. Bajó al suelo. Se quedó impresionado por la infinidad de cuerpos que yacían desechos por todos lados. Era claro que ellos ya habían llegado. Y si su suerte continuaba de la misma manera, probablemente ellos también terminarían así. 
 
   Por la débil luz que aún iluminaba esa zona, Abdiel pudo ver una pequeña entrada que le llamó la atención. Se acercó hasta ahí. La puerta estaba abierta. Daba a una especie de bodega adyacente a la nave principal. Tal vez ahí dentro podría haber algún acceso secundario que les permitiera salir sin ser vistos. Abdiel decidió entrar. Si lo encontraba, podrían evitar enfrentar a las decenas de policías que los esperaban afuera, y quizás Akatriel dejaría de estar molesto con él si lo lograban. Echó un vistazo desde afuera. Adentro estaba de lo más oscuro. Abdiel no podía saber con qué se iba a encontrar en ese lugar. De haberlo sabido, el ángel hubiera preferido mil veces salir por la puerta principal y hacerles frente a los innumerables hombres de ley, a pesar de los reproches de Akatriel.
 
   Lentamente, Abdiel empujó la puerta de madera, que emitió un crujido sombrío, y sintiéndose bajo la mirada protectora de Akatriel entró en la habitación. Adentro todo era penumbra. Abdiel no podía ver nada. Caminó despacio tanteando con las manos el aire. A su paso, vidrios chasquearon en el suelo. Las botellas rotas habían llenado el aire que respiraba con un fuerte olor a alcohol que le hizo arrugar la nariz. Pero aún así no fue suficiente. Mezclado junto con el alcohol llegaba ese olor que tan bien conocía. Se necesitaba mucho, pero mucho más que litros y litros de licor para poder disimular aquel hedor que lo alteraba desde hacía mucho tiempo. Abdiel supo por ella que estaba en serios problemas. El ángel apretó los puños y tensó la mandíbula. En medio de la oscuridad, algo terrible le aguardaba. Abdiel era un bravo guerrero. No le temía a aquello que lo acechaba en la oscuridad. El ángel ansiaba entrar en combate. Para ello había sido creado. Sin embargo, no se atrevía a dar un paso más. En su mente, se debatía entre hacer frente al enemigo terrible que permanecía oculto, o salir y dar aviso a Akatriel. Ya había puesto en riesgo sus vidas por una tontería. No volvería a ocurrir. Abdiel retrocedió lentamente. Lo mejor era buscar a Akatriel. Cuando lo quiso hacer, fue demasiado tarde. Desde las sombras, emergió un enorme puño rojizo, en llamas. Y fue tan veloz que Abdiel no alcanzó a reaccionar, solo pudo darse cuenta de lo considerablemente disminuidos que estaban sus reflejos. El puño golpeó su pecho de manera brutal. Abdiel salió disparado por varios metros, hasta que se estrelló contra una pared al fondo que se cuarteó por el tremendo impacto. Cayó derrumbado en el suelo. 
 
   El dolor en su pecho era insoportable. Sentía que se asfixiaba en medio de la oscuridad que lo envolvía, y por más que intentaba respirar no lo lograba. Una aterradora respiración bufaba muy cerca de él, acompañada de una mirada flameante que emergía en la oscuridad.
 
   —Ya eres tan frágil como un hombrecito cualquiera —le dijo el demonio con su voz sombría.
 
   Angustiado, Abdiel se levantó a duras penas apoyándose en la pared y logró salir de la habitación dando traspiés. Levantó la mirada. Ahí estaba Akatriel. Algo lo había obligado a dejar el cobijo de las sombras. Estaba inmóvil como una estatua bajo las débiles luces encendidas en el centro de la nave principal. Sostenía a Judith en los brazos. Abdiel le quiso pedir ayuda pero no pudo. Apenas y lograba sostenerse en pie. Estaba todavía sofocado y no podía decir una palabra siquiera. Pero sabía que era imposible que Akatriel no hubiera escuchado el ruido del puño del demonio golpear su pecho, o la pared caer en pedazos detrás de él. Aún así Akatriel no se fijaba en él. No lo podría ayudar. Le había perdido todo interés. Akatriel seguía con la mirada fija en lo que tenía al frente. Abdiel cayó de rodillas sobre el suelo sin poder respirar. El dolor que sentía por todo el cuerpo lo agobiaba.
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   Akatriel por supuesto estaba consciente del peligro en el que Abdiel se encontraba, y aunque deseaba acudir en su ayuda, no podía hacerlo. Akatriel tenía la mirada fija en los demonios aterradores que de un momento a otro surgieron desde la oscuridad. Ágiles. Vigorosos. Como si la matanza que llevaran a cabo unos momentos atrás no los hubiera cansado ni un poco siquiera. Estaban llenos de una furia que parecía provocar la simple presencia de los ángeles, y crecía con cada segundo que pasaba, como si aquella furia fuera la fuente de su gran poder. A medida que aumentaba, los demonios se deformaban aún más, y su apariencia era más horrible todavía. 
 
   Con presteza, se colocaron rápidamente de manera tal que dejaron rodeado a Akatriel, mientras él permanecía estático. En otras condiciones Akatriel habría actuado diferente, quizás se hubiera lanzado al ataque desde que había visto al primero de los demonios a pesar de encontrarse tan disminuido, pero en ese momento sostenía en sus brazos a Judith. Lo menos que deseaba era dejarla sola, el riesgo era inminente. 
 
   A Judith por su lado el rostro se le había llenado de horror. Había entrado en un estado de pánico. No únicamente por los seres monstruosos que habían aparecido de la nada, sino por el escenario macabro en el que se encontraba. La rodeaban cientos de cuerpos despedazados. Ahí dentro muy seguramente habían muerto varios de quienes fueran sus compañeros tanto de trabajo como de la escuela, y sus cuerpos estarían tirados no muy lejos. No tardó en identificar el cuerpo de Isaac. Quedó horrorizada, y se aferraba con todas sus fuerzas al pecho de Akatriel. 
 
   Estaban rodeados por al menos de una docena de demonios. El ángel supo que no podría combatirlos a todos él solo. Había logrado derrotar a uno de ellos, y había salido herido. A cada momento era más humano. Estaba seguro de que lo harían pedazos en un instante. Se sintió desesperanzado. Ya no sabía que habría ocurrido con Abdiel. Había desaparecido de su vista. Lo más probable era que en ese momento su pupilo estuviera metido en serios problemas o incluso habría sido ya destrozado. No podía ir en su busca para ayudarlo. Su prioridad era Judith. No podía arriesgarla, debía protegerla por encima de cualquier otra cosa, aunque lo veía bastante complicado en esa situación. Suavemente, Akatriel pegó el rostro de Judith a su pecho para evitar que ella siguiera mirando. La chica estaba aterrada. 
 
   Desde las sombras, un gruñido poderoso llamó la atención del ángel. Akatriel lo vio emerger al fondo de la nave. Era tan grandioso como espeluznante. Al caminar, sus enormes garras hacían retumbar el piso, y con cada paso que daba las paredes crujían y se desmoronaban. Su rostro aún estaba lleno de sangre de la matanza. Akatriel vio a aquel lóbrego demonio sonreír, parecía divertido al verlo dominado por emociones humanas que seguro consideraba insignificantes, pero sobre todo debía disfrutar verlo tan frágil, tan pequeño. Akatriel de inmediato lo reconoció. 
 
   No lo sabía, pero era él, quien había asesinado a Isaac. 
 
   El demonio seguía aumentando de tamaño conforme se acercaba más al ángel, mientras que de su brazo comenzaba a emerger la enorme espada de fuego que Akatriel tan bien conocía. Esa arma legendaria que desde tiempos inmemorables había causado pavor. Para Akatriel fue horrible imaginar que Judith pudiera morir bajo su despiadado filo. Gotas de sudor le perlaron la frente. El gigantesco demonio se detuvo a unos cuantos pasos, y le dijo con su voz aterradora:
 
   —Me da lástima verte en estas condiciones. Tú, tan grandioso, convertido en un hombre. Y por una causa tan nimia.
 
   Akatriel no respondió.
 
   —Llegas demasiado tarde. Ese chico al que buscas con desesperación está muerto. Y con su muerte, tu causa está perdida. 
 
   El demonio gruñó junto al cadáver de Isaac. Su voz poderosa y oscura llenaba el recinto.
 
   —No está perdida del todo —replicó Akatriel.
 
   El demonio le contestó con un grito de rabia:
 
   —¡Aún como un miserable hombre tienes el atrevimiento de desafiarnos! 
 
   Akatriel alzó la cabeza para poder ver a los ojos a su rival, y le dijo:
 
   —No será tan fácil que ustedes ganen esta guerra. No mientras nosotros lo podamos evitar.
 
   La mirada del demonio se tornó rabiosa. 
 
   —¿Nosotros? No veo quien más esté contigo, aparte de tu frágil mujer. Los otros de tu clase están muy lejos de aquí. Es imposible que te puedan ayudar. Sabes bien en dónde se encuentran. Tú pronto te reunirás con ellos. Y ella te acompañará.
 
   —Sólo es cuestión de tiempo para que todos ellos queden libres, y entonces será el momento de enfrentarnos.
 
   El demonio soltó una carcajada. 
 
   —No creo que ese momento llegue si acabamos contigo antes.
 
   —Esto no va a parar hasta que caiga el último de nosotros.
 
   —Tú ni siquiera deberías estar aquí, Akatriel, de verdad que es inquietante lo que sucede contigo. No entiendo cómo es que llegaste hasta este planeta. Te derrotamos hace mucho tiempo. Habrá que mandarte de vuelta a donde perteneces. O sería mejor eliminarte, y continuar así hasta llegar al último de los tuyos.
 
   El demonio levantó su espada, determinado a cortar tanto a Akatriel como a Judith de un solo tajo, tal y como había hecho con Isaac. Akatriel miró a su alrededor y no se le ocurrió nada que hacer. Tembló, supo que había fallado. Nunca pensó que sería de esa manera. Él mismo se había entregado, y también había entregado a Judith. No podía ser peor. Pero no estaba dispuesto a resignarse a acabar de esa manera, no habría otra forma, tendría que hacerle frente a su enemigo, era el peor momento para dejar a Judith, pero no tenía otra opción.
 
   Fue justo en ese instante decisivo cuando cientos de balas irrumpieron en el lugar. Las decenas de policías que custodiaban afuera se habían decidido a entrar, y disparaban sin cesar, a la vez que se llenaban de miedo al ver como sus proyectiles rebotaban sobre la piel de los demonios como si tan solo fueran trocitos de papel. Eso solo los hizo enfurecer. Los monstruos respondieron lanzándose sobre ellos con ferocidad. 
 
   La espada del demonio que los amenazaba estaba por caer sobre Akatriel y Judith cuando unas garras descomunales surgieron detrás de ellos. Ambos fueron abrazados, dejándolos inmovilizados por completo. No había escapatoria, nada los podría sacar de esa situación. Un demonio se había acercado por atrás para tomarlos por sorpresa. Después de apresarlos, su captor desplegó unas alas enormes y repugnantes, que se batieron esparciendo el calor de su cuerpo, y lo extendieron por todo el lugar. Un terrible fuego se comenzó a propagar por el suelo, apoderándose de los cadáveres que se amontonaban por todos lados. Sorpresivamente, Akatriel y Judith sintieron cómo se elevaban por el aire a toda velocidad, envueltos por aquellas garras. El movimiento del demonio que los capturó fue tan veloz, que los liberó de una muerte segura bajo el filo y las llamas de la espada mortal.
 
   Las alas se batían con intensidad. Reconfortantes. Salvadoras. Con cada movimiento los alejaba del peligro. Judith seguía aterrada. Más aún cuando al sentir el tacto del demonio se agolparon imágenes espantosas en su mente. De nuevo le estaba ocurriendo. La existencia eterna del monstruo que los tenía apresados apareció ante sus ojos. Su historia se dividía entre combates terribles en contra de seres horrendos y momentos de divinidad que le revelaron la identidad de su captor. Miró su rostro y no tuvo ninguna duda de que era Abdiel quien los llevaba en sus brazos. Lo supo a pesar de que su rostro adolescente y encantador había desaparecido. Ahora estaba deforme, bestial. Judith no sabía qué era lo que le estaba ocurriendo. Era como si a partir de ese día le fuera posible atisbar en la mente de todos aquellos que la aterraban. Como si el miedo le permitiera ver sus recuerdos, incluso de vidas pasadas como le había sucedido con el chico que había intentado asaltarla cuando caminaba junto con Abigail. Judith no pudo más. La gran altura a la que se habían elevado le provocó un fuerte vértigo. A su alrededor todo comenzó a dar vueltas sin control. Debajo de ella la ciudad que se transformaba en ruinas giraba sin parar. 
 
   Abdiel había logrado ocultarse en la confusión generada por la aparición de Akatriel ante los ojos de los demonios, y había resurgido convertido también en uno para salvarles la vida. En sus alas Akatriel y Judith se alejaron del sitio, volando a gran velocidad, dejando detrás de sí un fuego atroz donde los gritos de horror de los hombres fueron apagados por la muerte.
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   La madrugada ya estaba bien entrada cuando Josué por fin llegó a su casa. En su recorrido por la ciudad la había visto hecha pedazos en diferentes zonas. Los destrozos habían desatado todo tipo de actos criminales, desde disturbios y robo de negocios hasta asesinatos por doquier. La gente había perdido la cabeza, aunque muchos tan solo habían estado esperando que ocurriera algo así para poder dejar emerger a su lado verdadero. No era el lugar adecuado para que un niño pequeño de la edad de Josué deambulara por ahí solo. Él había tenido mucho miedo al ver a la gente dañándose unos a otros como si no les importara el dolor que causaban. Los gritos, las patrullas, las peleas, las amenazas de muerte que se lanzaban hombres y mujeres que en otros tiempos hubiera sido inimaginable. Josué hubiera preferido permanecer oculto en alguno de los tantos escondites que tenía dispersos por varios rumbos hasta que todo hubiera terminado, pero no podía hacerlo. La vida de su hermano dependía de que tuviera el valor de pasar a través de esos hombres en guerra. Había obtenido bastantes billetes por la gema que había vendido. No sabía cuantos con certeza, ya que ni siquiera se había detenido a contarlos. En cuanto los sintió en sus manos se echó a correr de vuelta a casa. Había llevado las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta desgastada. No los había soltado ni por un segundo. El rollo de billetes apenas le cabía en la mano. Sí, estaba seguro de que serían suficientes para poder pagar un buen doctor para su hermanito. En la otra mano aún sostenía las dos gemas que le restaban. Josué no había dejado de sentirse mal por haberse deshecho de una de ellas. No sabía qué le diría a Akatriel cuando lo viera de nuevo. Le dio la impresión de ser una buena persona, así que esperaba que él comprendiera la situación por la que estaba pasando. Ahora tenía una gran deuda con Akatriel. Josué había memorizado la matricula del auto del chico al que le había vendido la gema. El niño se hizo la promesa de que trabajaría arduamente durante toda su vida para poder pagarla, y recuperarla. Sí, no habría problema. Akatriel lo comprendería. Podía concentrarse en ayudar a su hermano.
 
   Escuchó los sollozos de su madre cuando entró en su casa. La mujer estaba derrumbada sobre el cuerpo tembloroso de su hijo. La mujer sintió una alegría inmensa al verlo; después de la tragedia que estaba ocurriendo en la ciudad, ya pensaba que a Josué le había ocurrido lo peor. Lo abrazó con fuerza. Josué le mostró el fajo de billetes. A su madre ni le pasó por la cabeza preguntarle cómo había obtenido el dinero. Su rostro solo adquirió una expresión de alivio y le besó la frente. Cubrió a su hijo enfermo con algunas cobijas, y lo tomó con suavidad entre los brazos. Josué otra vez salió de su casa detrás de su madre. 
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   Salomón contemplaba absorto la ceniza que flotaba en el aire, como una lluvia lánguida y plomiza. Por todos lados los copos se posaban suavemente, y con tristeza cubrían de gris los escombros. A su alrededor, no quedaba piedra sobre piedra. No había absolutamente nada en pie. La destrucción del lugar había sido total. Si alguien más le hubiera dicho tan solo un día antes en lo que se habría de convertir esa zona de la ciudad no lo habría creído. Pero había ocurrido. Lo estaba viendo con sus propios ojos. 
 
   La ceniza que caía sobre su cabeza y hombros se confundía con el tono también gris de su cabello canoso. La sacudió. Un olor fétido de carne chamuscada se coló dentro de su nariz y le revolvió el estomago. Más que por no poder tolerar el olor, era porque sabía que provenía desde los innumerables bultos deformes que estaban tirados a su alrededor, petrificados entre escuálidas columnas de humo que se levantaban hacía el cielo desde el suelo que aún ardía, como si intentaran escapar del horror que presenciaban. La magnitud de la matanza había sido tal, que Salomón se sentía perturbado por lo que veía, a pesar de que él estaba bastante acostumbrado a presenciar todo tipo de muerte. Él mismo era un asesino despiadado que no se detenía ante nada cuando de eliminar a alguien se trataba. Y el dolor que le pudiera causar a terceros por esa muerte era algo que jamás le había preocupado. Pero esta vez las cosas se habían vuelto en su contra. Karma cobrándole la cuenta dirían algunos. 
 
   Apenas había sido informado de lo ocurrido. Saúl e Isaac se las habían ingeniado para engañarlo. Ninguno de los dos se había ido de la ciudad como le habían hecho pensar. Ya había dado órdenes severas para que todos aquellos que estuvieran involucrados en el engaño fueran castigados. Esa sería tristemente la última de las tretas que los dos adolescentes le habrían de hacer. Una que había tenido una consecuencia fatal. Los chicos debieron haberle hecho caso. De haber sido así aún seguirían vivos. Salomón los odió con toda su alma por haber elegido el peor momento para mostrarle su rebeldía. Por ello fueron cruelmente asesinados sin que él lo pudiera evitar. Había hecho su mejor intento por protegerlos, y sin embargo ambos habían muerto solos ante esos demonios. Sin nadie que se atreviera a meter las manos por ellos. Salomón sabía que se enfrentaba a un poder infinitamente superior, y que estaba más allá de su comprensión. Nunca se imaginó que llegaría a ser testigo de esos seres tan horrendos, ni que ellos fueran capaces de cometer tal brutalidad sin hacer el mayor esfuerzo, como si fueran maquinas diseñadas para ese fin. Lo que Salomón daría por tenerlos bajo su mando. Eran el ejército ideal. Eran imparables. Insensibles a todo el daño que pudieran ocasionar, tal como él. Vio en ellos su propio reflejo. Solo que ellos eran infinitamente más poderosos, y por eso les temió como a nadie más. Quien los tuviera bajo su mando seguramente tendría un poder enorme, y estaría orgulloso de esos magníficos asesinos por naturaleza. Se sintió impotente. No importaba todo lo que había hecho para detenerlos. Nada parecía funcionar. Muchos de sus hombres habían muerto enfrentándolos. Sus armas eran inútiles ante ellos. Sin esfuerzo, habían llegado hasta sus seres queridos y los habían aniquilado sin piedad. Se llenó de culpa. Tenía que haberlos protegido pero fue imposible ante aquellos demonios. Había fallado. 
 
   Cabizbajo, deambuló por el sitio. Estaba desolado. Arrastraba los pies por el suelo todavía caliente. Mientras caminaba, se dio cuenta de cómo los cuerpos carbonizados se desbarataban a su paso hasta convertirse en ceniza. Meditó sobre la simpleza con que una vida, con todas las experiencias y recuerdos que había acumulado durante años y años, terminaba reducida a simple polvo, que se esparciría por todo el Universo, sin que nadie fuera consciente de ello. 
 
   Vio de reojo uno de los cuerpos, algo le llamó fuertemente la atención. De lo que parecía era un brazo, brilló un leve destello que lo hizo agacharse. Lo desenterró, y con un soplido le quitó la ceniza. Era un grueso brazalete de oro con piedras preciosas incrustadas. Indudablemente era una invaluable pieza de joyería. Para él era inconfundible. Un regalo de cumpleaños que recién le había hecho. No le cabía ninguna duda. Había encontrado el cuerpo de Isaac. Sostuvo el brazalete entre las manos, pasó los dedos por las hermosas piedras. Sabía que entre esos cuerpos estaría también el de Saúl, quien muy a su pesar era la razón de la gran matanza que estaba presenciando.
 
   Bajo sus pies vio por doquier huellas monstruosas marcadas sobre el suelo, iban y venían por todos lados. Trató de seguirles la pista, pero el rastro se perdía sin sentido, como si quien las hubiera dejado simplemente hubiera desparecido, así como así. No le sorprendía, sabía que estaba lidiando con seres sobrenaturales.
 
   Detrás de él, un pequeño ejército esperaba sus órdenes. Judith muy probablemente aún estaba con vida. Aún tenía la oportunidad de salvarla. Tenía que moverse rápido. Se dio la vuelta y subió a uno de los vehículos. Dio algunas órdenes a los mercenarios que ya lo esperaban listos para partir, mientras una gran cólera se apoderaba de él. 
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   Judith estaba totalmente desorientada. Por fin estaba en tierra. No sabía qué había ocurrido después de que Abdiel los hubiera tomado entre sus brazos para salvarlos. El mareo había pasado, pero le había dejado la sensación de no saber ni quién era. No tenía tampoco ninguna idea de cuánto tiempo había pasado. Aún estaba muy asustada. No podía sacar de su mente las horribles imágenes de los cientos de cuerpos mutilados que había visto. Ni a los demonios que los habían atacado. Ellos seguramente habían matado a toda esa gente. Todavía le resultaba imposible creerlo. Isaac, su amigo de la universidad estaba muerto. Se sintió en gran peligro. No sabía si esos monstruos horrendos aún estarían por ahí, escondidos en cualquier sitio para atacarla por sorpresa de nuevo. Además estaba de lo más confundida, porque al parecer Abdiel, el compañero de Akatriel también era uno de ellos. Aunque él no había buscado matarlos como lo habían hecho los otros, sino todo lo contrario. De no haber sido por su intervención probablemente no estaría viva. 
 
   Judith estaba sentada. Alzó la cabeza, y echó un vistazo a su alrededor. Aún era de madrugada. No pudo reconocer el sitio al que la habían llevado. Estaba en medio de una antigua estructura en ruinas, donde viejos muros deshechos color ocre intentaban con estoicismo seguir de pie ante el imbatible ataque de los años. El suelo no era más que polvo, y podía distinguir también algunos restos de gruesas columnas que alguna vez habían estado sosteniendo magníficas bóvedas. Su ausencia le permitía presenciar un glorioso cielo nocturno de tono violáceo, libre de nubes o contaminación y pletórico de estrellas. Se sintió pequeña ante tal majestuosidad. Y al mismo tiempo se imaginó que en cualquier momento se podía caer hacía el firmamento y sintió vértigo de nuevo. Trató de aferrarse a cualquier cosa. Para su sorpresa, se encontró de nuevo rodeada por los fuertes brazos de Akatriel. Fue hasta entonces que todos los pensamientos que tuvieran que ver con muerte, demonios, Abdiel, o cualquier otra cosa que no fuera Akatriel salieron de su mente. Él la hizo volver al momento presente. El ángel estaba detrás se ella. Dormía plácidamente recargado en una pared. Parecía exhausto, con el rostro polvoriento y el pelo enmarañado, pero aún así continuaba protegiéndola en su sueño profundo. A propósito, Judith acomodó suavemente la cabeza sobre el ancho pecho de Akatriel, que subía y bajaba junto con su poderosa respiración, para poder escuchar su corazón. El latido que escuchaba era débil y muy pausado.
 
   —Es insuficiente para poder con vida mantener a alguien tan esplendido como tú —le dijo a pesar de que sabía que él no la estaba escuchando.
 
   Lentamente, Judith subió la mirada para admirar el rostro de Akatriel. Le pareció demasiado hermoso para ser real. Quedó deslumbrada por sus párpados suaves, y las largas pestañas de un tono negro muy intenso. Ahora en su pecho y vientre Judith sentía una rara sensación que le agradaba en demasía, y que debían ser esas famosas mariposas revoloteando que sus amigas le habían dicho sentir cuando estaban enamoradas. Judith, a pesar de que ya había tenido algún novio, nunca había sentido algo así. Y ahora le encantaba, pues además, el simple hecho de estar cerca de él le brindaba una gran paz interior en un momento tan terrible, y no era porque ella estuviera inconforme consigo misma o con su vida, ni porque estuviera buscando llenar un vacío espiritual con una persona. Era algo diferente, que simplemente no sabía cómo explicar. 
 
   En silencio, Judith se preguntó quién sería en verdad ese extraño que se había cruzado en el camino para cambiar su mundo, para bien y para mal. Su inquietud no era para menos. Recordó la primera vez que lo vio. Todo había sido real, a pesar de que ella misma al principio se había logrado convencer de lo contrario. Él había hecho cosas fantásticas, imposibles para un ser humano común y corriente. Lo había visto derrotar a uno de los demonios. Akatriel poseía una fuerza brutal e inigualable. También una gran resistencia. Podía levitar por el aire. Irradiaba una bellísima luz que ella pensaba era como un campo de fuerza que llenaba de amor todo lo que iluminaba, aparte de que era el hombre más atractivo que había visto en toda su vida. 
 
   En ese momento, los ojos de Akatriel se abrieron. Él no se esperaba que ella lo estuviera mirando fijamente, y sin decir nada solamente la abrazó con fuerza contra su cuerpo, ante la sorpresa de Judith.
 
   —¿Estás bien?— preguntó Akatriel.
 
   —Sí —respondió Judith con timidez.
 
   Akatriel no dijo nada más, y permaneció en silencio abrazando a Judith. Su nariz estaba pegada a su cabello y aspiraba suavemente su olor. Judith se derretía de tan solo pensar que él también disfrutaba por estar con ella. Permanecieron así por varios minutos hasta que Akatriel preocupado por su pupilo, terminó con ese momento mágico que a Judith le hubiera gustado que durara por siempre, cuando se puso de pie y la ayudó a levantarse.
 
   —¿Dónde está Abdiel? —preguntó Akatriel mientras con urgencia se asomaba por encima de uno de los muros derruidos en busca de su compañero.
 
   Las facciones de Akatriel se relajaron cuando vio que su compañero seguía agazapado afuera del recinto en medio de la noche oscura. Abdiel estaba en lo alto, en cuclillas sobre los restos de una torre despedazada, con la mirada aún llena de furia, fija en el horizonte lúgubre. Estaba inmóvil, como si fuera una gárgola que amenazante desafiaba a quien intentara acercarse. Judith no supo qué pensar. Akatriel parecía no darle importancia al hecho de que su amigo se había transformado en un demonio, tal como los que los habían atacado momentos atrás. Judith no se sentía cómoda al saber que Abdiel estaba por ahí. Le había perdido la confianza desde que le lastimara el brazo cuando lo vio antes de encontrarse con Akatriel. Y peor aún, al ver el ser tan monstruoso en el que se había convertido.
 
   Akatriel se volvió hacia Judith y ella lo recibió con una pregunta:
 
   —¿Dónde estamos?
 
   —No sé exactamente qué nombre le den ustedes. Hay un pequeño pueblo a unos cuantos minutos de aquí. Abdiel y yo estamos aquí para encontrarnos con un viejo amigo. No debe de tardar en llegar, y si no me equivoco, creo que este es el sitio exacto en donde acordamos vernos. 
 
   A Judith le pareció que Akatriel estaba siendo honesto con ella. No sabía de qué manera abordar todas las preguntas que se arremolinaban en su cabeza. 
 
   —¿Y por qué me has traído contigo?
 
   —Porque eres importante —contestó Akatriel escuetamente. 
 
   —¿Importante? —repitió Judith. 
 
   Jamás en su vida nadie la había tomado en cuenta para nada, salvo su madre adoptiva y de eso ya habían pasado bastantes años. Así que esa respuesta la encontraba bastante difícil de embonar en su realidad. 
 
   —¿Importante para quién? —preguntó incrédula.
 
   —Para nosotros, para nuestra causa —contestó Akatriel, con esa voz que la seducía. Una ligera sonrisa curvó sus labios—. Para mí.
 
   La mirada de Akatriel se llenó de ternura al observar cómo la mujer sensible y frágil que estaba frente a él no lograba entender absolutamente nada, e imaginaba la infinidad de preguntas que seguramente la estaban inquietando.
 
   —Sería mejor que descansaras, no quiero entrar en detalles en este momento, de nuevo sólo te pido que confíes en mí.
 
   —¿Pero cómo quieres que te tenga confianza? No tengo ni la más remota idea de quién eres —contestó Judith con la voz temblorosa. 
 
   A pesar de todo lo que sentía por Akatriel, Judith sabía que tenía que indagar qué era lo que él buscaba en ella. Deseaba saber por qué se había aparecido así de pronto en su vida, trayendo junto con él a sus enemigos, esos seres infernales que la aterraban, y causantes de los terribles sucesos que estaba presenciando. Aunque lo que él le contestara no fuera exactamente lo que ella quisiera escuchar.
 
   —¿Quién eres en verdad? —le preguntó Judith.
 
   —Soy Akatriel. 
 
   —Akatriel —susurró Judith—. Te he visto hacer cosas increíbles, cosas que son imposibles para un ser humano, tal vez a ti también te debería de temer —le contestó Judith pensando en Abdiel, a la vez que intentaba distraerlo, para que no notara que su corazón galopaba trepidante por el simple hecho de tenerlo junto a ella.
 
   —Sí, tal vez tienes razón. Soy peligroso y creo que deberías intentar alejarte de mí a la primera oportunidad que tengas —le dijo Akatriel, mientras una pícara sonrisa se dibujaba en sus labios—. Aunque, si quisiera lastimarte, ya lo habría hecho desde hace tiempo, ¿no crees? ya viste algo de lo que soy capaz de hacer, y creo que aún no tienes ni idea del chico que me acompaña, Abdiel, a pesar de su juventud es temido por muchos de nosotros.
 
   —Yo también le temo.
 
   —Te repito. Él es incapaz de hacerte daño.
 
   —No estés tan seguro de ello —le dijo Judith mientras le mostraba la marca que le había dejado Abdiel en el brazo.
 
   Akatriel agachó la cabeza, avergonzado.
 
   —Discúlpalo. Es incapaz de medir su fuerza todavía. Es la primera vez que tiene contacto con un ser tan frágil como tú. No te dejaré sola con él de nuevo. 
 
   —Sé que tú no intentas hacerme daño. Pero al menos dime por qué de pronto me veo envuelta en esta situación. Te vi derrotar a uno de esos monstruos. Fue algo real. Y lo hiciste con tanta gracia y naturalidad como si estuvieras haciendo una danza macabra.
 
   Akatriel se sonrió después de escuchar cómo la chica había descrito su manera de pelear. Y también le llamó la atención el hecho de que Judith hubiera sido capaz de ver ese combate entre él y su enemigo. Lo recordaba claramente y había sido a una velocidad a la que un ojo humano común y corriente no hubiera podido apreciar más que unas cuantas manchas luminosas flotando en el aire.
 
   —Eso es lo que mejor sabemos hacer. Es a lo que nos dedicamos. Es para lo que fuimos creados. Somos guerreros, los mejores en todo el Universo —le contestó Akatriel.
 
   —¿Un guerrero? ¿Eso es todo?
 
   Akatriel pasó saliva y se cruzó de brazos. Aún un ser tan poderoso como él se ponía inquieto al tener que darle explicaciones a la mujer que le gusta. 
 
   —No sé como decírtelo sin que pienses que estoy loco.
 
   —Desde que apareciste todo se ha vuelto una locura. Creer que estás loco será mi propia decisión.
 
   Judith respiró profundamente para tomar valor y hacer la pregunta que desde la primera vez que lo había visto le daba vueltas en la cabeza.
 
   —¿Quién eres en realidad?
 
   Akatriel le dio la espalda, y tras unos segundos en silencio le contestó con otra pregunta:
 
   —¿Alguna vez has escuchado historias sobre ángeles?
 
   —Sí, he escuchado algunas.
 
   —¿Y tú crees que los ángeles existen?
 
   —No lo sé. Es algo que nunca me había tomado en serio, digo, siempre he pensado que son simplemente seres mitológicos.
 
   —¿Seres mitológicos? ¿Producto de la fantasía humana? —Akatriel giró el cuello para mirar de reojo por encima del hombro a Judith. La chica asintió. 
 
   —Pero ahora no sé qué pensar. Jamás había visto algo así. Estoy asombrada. Primero se aparece un demonio horrible y después tú, levitando, rodeado de luz, haciéndolo añicos. Como en la guerra del cielo cuando expulsaron a los ángeles rebeldes del paraíso.
 
   Akatriel volteó a verla de inmediato.
 
   —¿La guerra del cielo? ¿Has oído hablar de eso?
 
   —Pues sí. Se habla de un ángel ególatra que quiso ser como Dios, y que por ello provocó una guerra, hasta que lo derrotaron junto con sus aliados y lo condenaron al infierno junto con ellos.
 
   —¿Eso es lo que se cuenta aquí?
 
   —Se dicen muchas otras cosas. Pero a grandes rasgos sí. 
 
   Judith se calló de pronto. Recordó que Akatriel había tocado el tema por alguna razón que ella todavía desconocía. Akatriel se había quedado en silencio con su respuesta. 
 
   —¿Estás bien? —le preguntó Judith.
 
   Akatriel se dio cuenta que su corazón comenzaba a latir más rápidamente y un ligero nerviosismo se apoderaba de él. Jamás pensó sentirse así. Sin duda esto era provocado por el amor que sentía por Judith. Además, su belleza era excepcional. Se encontraba muy cerca y él y podía sentir el roce de su alma con la suya en un abrazo sutil.
 
   —No soy tonta, si me explicas puede ser que entienda algo —rezongó Judith en tono de broma.
 
   —Es un poco complicado. 
 
   Akatriel por fin se volteó del todo hacía Judith, y se acercó para sentarse a sus pies. Ella de inmediato se colocó a su nivel. 
 
   —Bien, trataré de ser lo más explícito que pueda. Primero te voy a pedir que me escuches con una mentalidad abierta. A lo mejor diré cosas que no vayan de acuerdo con tus propias creencias y puede ser difícil para ti. ¿Está bien?— preguntó Akatriel. 
 
   —Lo voy a intentar —dijo Judith con una sonrisa curiosa.
 
   Akatriel se aclaró la voz, y le dijo:
 
   —Por todo el Universo hay esparcidas una infinidad de formas de vida. Yo pertenezco a una de las más antiguas. Es una de tantas de las que ustedes, hombres y mujeres de este planeta desconocen. Nosotros fuimos creados en una dimensión diferente a la que habitan ustedes. Una en la que las leyes físicas que rigen este mundo no son válidas. Somos seres de luz, y estamos en lo más alto de la escala evolutiva. Fuimos de los primeros en ser creados para cumplir con una labor fundamental. Tenemos bajo nuestro cuidado al resto de las clases de vida que existen en el Universo. Es nuestra responsabilidad mantener el orden de la Creación Divina. Así que viajamos por todo el cosmos, siempre pendientes de la evolución tanto física como espiritual, de todos los seres que lo habitan. Por diversas razones a veces tenemos que manifestarnos, no únicamente en este mundo, sino en todos los que componen el Universo, e intervenimos cuando las cosas se salen de lo previsto en el gran plan divino. A la mayoría de los seres que habitan en estos mundos y que han estado en contacto con nosotros les hemos causado asombro y admiración, desde tiempos inmemorables. Incluso aquí en La Tierra hemos sido considerados como dioses por muchos pueblos que la han poblado con anterioridad. También mantenemos la información que necesitan nuestros líderes fluyendo y eso nos ha dado reputación de ser mensajeros. Para ello fuimos dotados de una gran velocidad, y nos movemos raudos entre mundos infinitos. Hoy en día la palabra que ustedes los seres humanos utilizan para denominarnos es… ángel.
 
   Judith con el codo apoyado sobre la rodilla, entrelazaba los dedos en su cabello, y miraba con atención a Akatriel.
 
   —Eres demasiado sólido para ser un ser de luz —le dijo al momento que colocaba la palma de la mano sobre el escultural pecho de Akatriel.
 
   —He tomado decisiones que han afectado mi condición. En este momento casi soy un hombre, de carne y hueso tal como tú. Puedo sentir en este momento diversas reacciones en mi cuerpo provocadas por tu delicioso tacto.
 
   Judith agachó la mirada, sonrojada por el coqueteo. La había tomado desprevenida.
 
   —Bien, y si decido creer todo eso que me acabas de contar ¿Qué es lo que ocurrió con nosotros en este planeta? ¿Por qué de pronto se aparecen por aquí ángeles bondadosos como tú y terribles demonios como los que vimos? —preguntó Judith con timidez.
 
   —Ustedes no tienen nada que ver. Es más bien una cosa nuestra. La guerra del cielo aún continúa. Las diferencias entre nosotros no han concluido.
 
   —¡La rebelión de la que se habla tanto! ¡Es verdad! ¡Satanás quiso ser como Dios! Pero tú estás aquí para aplastarlo, y evitar que nos destruya ¿verdad? 
 
   Akatriel vaciló por unos momentos.
 
   —Sí, esa rebelión de verdad ocurrió.
 
   —Pero si…Abdiel, es un demonio también.
 
   Akatriel no quiso decir más. Judith se sumió en el mutismo del ángel por unos segundos. Después lo miró con la intensidad de sus hermosos ojos, que reflejaban la inmensa curiosidad que le brotaba desde el alma. Y se atrevió a hacer esa única pregunta, que desde que había decidido creer en las palabras de Akatriel la inquietaba. Si él de verdad era un ángel la contestaría sin ningún problema. 
 
   —¿Lo conoces…? ¿Conoces a Dios? —preguntó Judith emocionada.
 
   Akatriel suspiró, y le dirigió una mirada melancólica mientras pensaba con cuidado sus próximas palabras.
 
   —Me haces esa pregunta llena de fe —le contestó Akatriel mirándola a los ojos serenamente—. Sin más, te has creído la loca historia de un desconocido que te dice que es un ángel. Los seres humanos son seres racionales, deberías estar pidiéndome pruebas de mi condición angelical. Pero tú en vez de eso me preguntas directamente si conozco a Dios, a tú Dios.
 
   Judith no respondió
 
   —No…no lo conozco, ninguno de nosotros jamás lo ha visto —fue la respuesta de Akatriel. 
 
   Judith se arrojó sobre él para rodearle el cuello con sus brazos y apretar su cabeza contra su pecho, suspirando desolada.
 
   —Eso…no significa que no exista —le susurró Akatriel con delicadeza al oído.
 
   —Pero tú eres un ángel, se supone que tú deberías estar muy cerca de Él.
 
   —¿Tan lejos de Dios te sientes, que pones tu fe en mí? ¿Por qué piensas que yo estoy más cerca de Él que tú? Nadie puede estar más cerca de Dios que uno mismo. Dios está en todas partes, al alcance de todos, y sin pedir nada a cambio. Solo es cuestión de saber mirar, escuchar… y sentir con conciencia. 
 
   —Entonces… 
 
   Akatriel no respondió. Agachó la cabeza, y correspondió al abrazo de Judith. La tomó por la cintura y la apretó con suavidad contra su cuerpo. Judith volteó a verlo con una mirada llena de agradecimiento, y continuaron el abrazo que sería el principio de la fusión eterna de sus almas.
 
   Afuera, el alba lentamente comenzó a teñir de un intenso rojo el paisaje e iluminó a Abdiel. Estaba tendido en el suelo. Había caído rendido ante un cansancio que le resultaba completamente desconocido, y dormía placidamente. De nuevo tenía la apariencia de un adolescente.
 
   A lo lejos, un hombre con la mirada aguzada prestaba mucha atención a lo que estaba ocurriendo. Tomó el radio que portaba en su cintura, y presionó un botón para comunicarse.
 
   —Los he encontrado —fue todo lo que dijo.
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   Akatriel observaba el rostro apacible de Abdiel. Lo tenía lleno de tizne después del incendio del que apenas habían escapado. Su aprendiz dormía despreocupado, hecho ovillo sobre el suelo. Se encontraba justo al pie de la torre donde antes estuviera vigilando. Su cuerpo había cambiado. Abdiel de nuevo tenía esa apariencia tierna, llena de una ingenuidad casi infantil con la que había llegado a este mundo, y que había desaparecido horas atrás. A Akatriel no le extrañaba que el joven ángel sufriera esos cambios tan drásticos. Él los conocía muy bien y también cuáles eran las razones que los causaban. Akatriel se acuclilló, y sacudió a su compañero suavemente por el hombro. Abdiel no respondió. Estaba totalmente agotado. Akatriel se percató de que llevaban bastante tiempo sin comer ni beber o descansar. El cuerpo de Abdiel no podría resistir por mucho tiempo más las largas jornadas a las que se estaban obligando. Abdiel no resistiría esas condiciones, y menos después del enorme esfuerzo que había realizado para salvarles la vida tanto a él como a Judith. Les quedaba muy poco tiempo. El gran poder de Akatriel seguía disminuyendo rápidamente, Abdiel estaba pasando por algo similar. Ya no tardarían en ser simplemente hombres comunes y corrientes.
 
   Akatriel le acarició la cabeza para después levantarle las mechas castañas que le cubrían el rostro. 
 
   —Vamos, niño —le dijo susurrándole al oído—, este no es un buen sitio para echar una siesta. Además, necesitas comer. 
 
   No hubo respuesta. Abdiel continuó durmiendo tan relajado como al principio. Akatriel lo levantó suavemente en sus brazos. La cabeza de Abdiel se colgó plácida por el codo de Akatriel. Con cuidado, el ángel llevó a su amigo adentro, donde estaba Judith. Ella los esperaba con curiosidad. 
 
   —Es muy joven —le dijo Judith, señalando a Abdiel.
 
   Akatriel asintió.
 
   —Sí, él fue creado en una generación mucho más reciente que la mía. Pero no te engañes… el paso del tiempo para nosotros es diferente. Él ha estado conmigo…desde hace milenios. Estoy encargado de su formación, es algo así como mi aprendiz. Soy totalmente responsable de que desarrolle al máximo sus facultades.
 
   —¿Y por qué contigo?
 
   —Porque así es. Es algo que deciden Los Ancianos...nuestros líderes.
 
   Abdiel se despertó de súbito al escuchar las voces a su alrededor, y se avergonzó cuando se dio cuenta de que dormía en los brazos de Akatriel.
 
   —Lo siento Akatriel… de veras —dijo sonrojado.
 
   Akatriel lo bajó de sus brazos, y le dijo:
 
   —No te preocupes, aún no te acostumbras a este cuerpo. Tienes que poner cuidado en las señales que te da. 
 
   Abdiel aún continuaba somnoliento, y con los ojos entrecerrados, siguió disculpándose por haberse quedado dormido cuando se suponía que tenía que estar vigilando. Además, Akatriel había hecho guardia primero, y había cubierto su parte sin problemas, lo que lo hacía sentirse un poco decepcionado de sí mismo por no tener la misma resistencia. 
 
   —Vamos, Abdiel, no hiciste nada malo. Es la primera vez que te encarnas en un cuerpo humano, aún no lo conoces bien ni sabes de sus necesidades.
 
   —Pero estamos siendo buscados por nuestros enemigos, y posiblemente ya estemos rodeados. Cualquier distracción como la que acabo de cometer puede tener serias consecuencias.
 
   —Estamos bien al fin y al cabo.
 
   Abdiel notó que Judith escuchaba su conversación sin alterarse, y le preguntó a Akatriel:
 
   —¿Ya sabe…?
 
   Akatriel asintió con la cabeza.
 
   Judith se puso nerviosa por las palabras de Abdiel, e intervino buscando desviar la conversación.
 
   —Creo que todos estamos hambrientos. Sería una muy buena idea ir a conseguir algo de comida y agua. Podemos ir a ese pueblo que me dicen está cerca de aquí. Yo tengo algo de dinero, así que si me acompañan, yo puedo comprar algo, yo invito. 
 
   Abdiel miró a Akatriel y le preguntó:
 
   —¿No crees que sería mejor que uno de los dos se quedara para esperar? ¿En caso de que él venga antes de lo acordado? 
 
   —No creo que sea necesario. Además, cuando él llegue, créeme, nos daremos cuenta de ello, aunque estemos muy lejos de aquí. 
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   Judith y los dos ángeles dejaron atrás el viejo edificio en ruinas donde se habían refugiado las últimas horas, y echaron a andar durante varios minutos hasta que se encontraron a la entrada de un pueblo mísero perdido en medio de la nada, lleno de polvo, y casi enterrado por el olvido. Aún así, fueron muy precavidos al acercarse. Se percataron que a nadie parecía importarle en lo mínimo su llegada. La poca gente con la que se encontraban parecía estar atrapada en su propio mundo. A su arribo, los tres visitantes levantaron el mismo revuelo que la llegada de una planta rodadora. 
 
   La tranquilidad que parecía habitar desde hace mucho tiempo en el lugar solo era interrumpida por el ruido del viento, que soplaba con fuerza, silbando, y levantando remolinos de polvo amarillento. Detrás de ellos escucharon el rechinido de una carreta desvencijada tirada por un caballo viejo y cansado. Un anciano malencarado la guiaba, y la llevaba cargada de forraje y algunos vegetales que seguramente había cosechado en su terreno. Judith le preguntó si sería posible que les vendiera algo para comer. El anciano, con voz aguardentosa, le dijo de muy mala gana que para eso estaba el mercado. Judith hizo una mueca de sorpresa ante el mal humor del hombre y su manera de responder a quienes le pedían su ayuda. La carreta siguió su paso lento y somnoliento, mientras que su propietario los ignoró por completo. Judith y los ángeles la vieron marcharse y continuaron su camino detrás de ella pues los guiaría hasta el mercado, a varios metros para no tener que lidiar con el temperamento del anciano de nuevo. 
 
   Al llegar al mercado del que les había hablado el hombre de la carreta, se encontraron con apenas algunos puestillos donde señoras de bastante edad espantaban parsimoniosas a los bichos que intentaban posarse en sus mercancías. Algunas estaban sentadas sobre el suelo, a un lado de las mantas donde tenían acomodados los productos que vendían. Otras más, tenían estantes improvisados con tablas viejas. De cualquier forma no le quitaban la imagen escuálida que tenía el lugar. No tenían ninguna otra opción. Judith tomó la iniciativa para hacer las compras y se metió sola, después de todo Akatriel y Abdiel no tendrían ni idea de qué hacer, ni tampoco traían un centavo encima. 
 
   Permanecieron esperando por la chica afuera. 
 
   Justo a la entrada del mercado había un barril que contenía agua, y Akatriel aprovechó para lavarse la cara y también beber. Mientras hacía un cuenco con sus manos y se tiraba agua en el rostro escuchó el estómago de Abdiel gruñir con fuerza. Desconcertado, miraba a Akatriel, que entre risas y con el rostro aún húmedo, le dijo:
 
   —Necesitas comer algo con urgencia antes de que tu estómago se devore a sí mismo.
 
   —No lo comprendo. No pensé que lo necesitara tan pronto.
 
   Abdiel se acercó a beber también.
 
   —El cuerpo que tienes ahora es muy diferente. Es una máquina muy compleja, pesa infinitamente más que el de un ángel. Obviamente requiere de mucho combustible para que pueda funcionar a la perfección. Por eso lo debemos alimentar muy seguido.
 
   —Sí, ahora lo veo. Estos cuerpos además de ser tan pesados, son horrorosamente lentos. Es por eso que ahora me tengo que esforzar tanto para moverlo y me canso tan rápidamente.
 
   —Vamos Abdiel, no digas eso. Parece que estoy escuchando uno de los sermones de Los Ancianos del consejo. No es tan malo ser un hombre.
 
   Akatriel se recogió el cabello húmedo para despejar su vista, y lo ató detrás de su cabeza para formar una coleta. Después de dar varios sorbos de agua Abdiel le respondió: 
 
   —Además, se vuelven viejos y tienen que morir demasiado pronto.
 
   —No deberías de tenerle miedo a la muerte como hombre Abdiel. El espíritu humano permanece intacto después de la muerte, para encarnarse en algún otro cuerpo y tal vez otro mundo, de esa manera puede continuar con su evolución espiritual. Morir es algo natural e inherente a esta dimensión física. 
 
   —Son demasiado primitivos.
 
   Judith regresó sonriente en ese momento. Tenía los brazos repletos de alimentos. Akatriel le indicó con la mirada que su amigo se moría de hambre, ella, veloz, le ofreció a Abdiel el trozo de una costilla asada. Abdiel lo observó por un instante.
 
   —Pruébalo, está sabroso —le dijo Judith.
 
   Abdiel se puso la costilla en la boca y de pronto se detuvo antes de dar la primera mordida, como si su instinto le dijera que algo no estaba bien. El ángel inspiró dos o tres veces para olfatear la comida, y conforme las aletas de su nariz se llenaban del aroma, su rostro iba haciendo una mueca de repugnancia. Hasta que la rechazó bruscamente. Tener buenos modales era algo que todavía no aprendía, menos siendo un gran guerrero como él.
 
   —¿Se alimentan de cadáveres de otros animales?— preguntó Abdiel con asco.
 
   —Pues…sí— contestó Judith extrañada por la pregunta. 
 
   Comprendió que era el trozo de animal lo que incomodaba a Abdiel. Mientras él lo sostenía entre sus dedos, de nuevo aparecieron en su mente los cuerpos destrozados de sus amigos. Judith también sintió asco de comérselo. 
 
   —Creo que me caerá mejor uno de estos —le dijo Abdiel señalando uno de los frutos que Judith tenía en su regazo. Ella se lo dio. Abdiel no lo dudó, y lo devoró con avidez mientras el jugo dulce se le escurría por la comisura de los labios. Judith también comió uno de aquellos. Abdiel le pidió otro más y así continuó hasta que acabó con todos. Akatriel también comió, pero de una manera más moderada.
 
   Era hora de emprender el regreso, pero después de comer les vendría bien un descanso, pensó Akatriel. No sabía cuándo volverían a tener otra oportunidad para poder hacerlo. Los tres se acomodaron a la sombra de uno de los árboles que había alrededor del mercadillo. Judith aprovechó para retomar la conversación que había quedado inconclusa. 
 
   —¿Y qué fue lo que le sucedió a todos los ángeles que se rebelaron en la gran guerra? ¿Murieron?
 
   Akatriel permaneció meditativo, con la mirada fija en el suelo después de escuchar la pregunta de Judith. Sin voltear a verla le contestó:
 
   —No, ellos no murieron, fueron enviados a lo que ustedes llaman infierno. Es un abismo lóbrego en donde esperan pacientemente el momento adecuado para continuar con la insurrección.
 
   —¿Entonces eso es lo que está pasando ahora? ¿Se transformaron en demonios y algunos se están escapando del Infierno? 
 
   Judith no había medido las consecuencias de hacer esa pregunta. La había hecho de manera precipitada y ahora recordaba la transformación que Abdiel había sufrido. Sin pensarlo miró al chico. Abdiel estaba concentrado en las manos de Akatriel. Judith no supo de qué manera interpretar lo que veía en sus ojos. Era una extraña mezcla de furia y miedo. Akatriel solo permaneció en silencio.
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   El rostro de Salomón estaba ya curtido por el paso de los años. Tenía la piel gruesa y estaba enmarcado por el gris profundo de su cabello desaliñado. Sobre su frente las gruesas arrugas que la surcaban se marcaban todavía más, por la angustia que le provocaba todo lo que estaba ocurriendo. En los últimos dos días había envejecido más que si hubieran pasado diez años. No había podido dormir ni por un solo minuto. Salomón temía ser sorprendido de nuevo por sus odiados enemigos, por esos malditos que habían asesinado a Isaac y Saúl. No eran los únicos. Ahora sabía que esos que tenían a Judith estaban muy cerca. No los dejaría llevársela. Salomón miraba con ansiedad a todos lados, deseando que alguno apareciera de la nada en alguno de los rincones próximos para poder desatar su enojo.
 
   Durante horas, Salomón y su letal escuadrón se habían estado desplazando para poder llegar hasta ese sitio. No había tiempo que perder. Estaba dispuesto a perseguir a su enemigo sin parar. Estaba decidido a no darles tregua. Los haría rogar por sus vidas. Les negaría dicha petición, y a cambio les daría una muerte lenta y terrible. 
 
   Sin darse cuenta Salomón había pasado la noche en vela consumido por su deseo de venganza, atento a los aparatos sofisticados a través de los cuales escuchaba la información que le daban los hombres que habían logrado encontrar a Akatriel y compañía, y sigilosos se mantenían vigilándolos. Ahora por fin había llegado hasta donde los ángeles se hubieran estado refugiando. 
 
   Sus vehículos militares se detuvieron con orden. Estaban fuertemente armados, y su cantidad era tal que parecía que una guerra estaba a punto de estallar. Salomón descendió imperioso. Ante él había una estructura vieja y llena de polvo que parecía llevar bastante tiempo abandonada. Del interior salió un hombre, que lo saludó enérgicamente. Salomón caminó detrás de él. El hombre lo guió hasta un rincón donde se distinguían muchas huellas en la Tierra removida. Ahí había pasado la noche Judith apenas unas cuantas horas atrás. Estaba cerca. La mirada de Salomón se encendió cambiando su semblante rígido por una mueca que se acercaba a una sonrisa y que discrepaba con su expresión habitual. 
 
   —Se han ido no hace mucho tiempo. En este momento están en el pueblo a escasos minutos de aquí, pero siguen siendo vigilados cautelosamente por uno de nosotros, señor —dijo el mercenario dirigiéndose a Salomón.
 
   —Comunícate con él de inmediato. Necesito que me diga su posición exacta —contestó Salomón y, al momento el hombre tomó su radio para obedecer las órdenes. 
 
   Salomón se acuclilló para examinar las pisadas en la tierra.
 
   —Hay huellas de tres individuos. Ella aún está con vida —dijo Salomón en voz baja, hablando para sí mismo—. Entonces es verdad lo que me dijo ese demonio. Tú eres Akatriel, ese al que ellos tanto odian. Estás en graves problemas. Aunque eso no es lo que te debe de preocupar, porque antes de que todo eso llegue a suceder, yo te voy a encontrar y te la voy a arrebatar de las manos. Y si le has hecho daño prometo hacerte sufrir. Te estás transformando poco a poco en un hombre, y yo me especializo en destruir hombres. 
 
   Salomón tomó un puñado de la tierra que formaba una de las pequeñas huellas dejadas por Judith y lentamente dejó que los diminutos granos se escurrieran entre sus dedos.
 
   Se escuchó una voz en el radio. 
 
   —Tenemos respuesta, señor. Ellos aún continúan en el pueblo. 
 
   Y antes de que el mercenario pudiera terminar la frase, una corriente de adrenalina recorrió el cuerpo de Salomón, contagiando a todos los asesinos a su alrededor, que de inmediato se dirigieron a sus vehículos. 
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   En su mente no había otra cosa más que una paz sublime. Todo era un silencio profundo que lo hacía vibrar envuelto en divinidad. Ningún pensamiento distraía su mente. Él era uno con toda la creación en ese momento. 
 
   Gabriel se encontraba flotando entre los delicados pliegues de la eternidad. En ese fino punto que divide el todo y la nada, donde no existe más que bienaventuranza. Esencia divina y pura. 
 
   Lo rodeaba una hermosa aura que resplandecía magnifica, reflejando su estado iluminado. Con los ojos cerrados como si durmiera y la respiración profunda, sosegada. Aunque más que respirar, se impregnaba de energía, se llenaba de Su Creador, se llenaba de luz y de oscuridad a la vez, con esa sustancia invisible que mana infinita y eternamente, llenándolo todo con vida y muerte, fluyendo en ese ciclo místico, a través de todas y cada una de las partículas que forman el Universo infinito. Gabriel se llenaba de esa sustancia etérea que solamente unos cuantos hombres han podido sentir a lo largo de la historia de la humanidad, y que denominaron de varias formas: Ki, Prana, Hunab Ku, y que para algunos otros es, simplemente, Dios. Gabriel no le daba ningún nombre. Ni tampoco la confundía con Dios. Para él no lo era. Solamente la aceptaba gustoso. La sentía fluir libremente por todo su cuerpo, cubriéndolo de dicha, y él era feliz por el simple hecho de saberla dentro de sí. Algunas veces fluía con tanta intensidad que incluso sentía como si toda la creación estuviera contenida en él mismo. En ese momento, no había secreto que no conociera. Sentía como toda la sabiduría, todo el conocimiento le era murmurado al oído, al igual que una célula es consciente de lo que pasa en el resto del cuerpo del que forma parte. Ahí se le revelaban todos los misterios y comprendía que él mismo era un dios. Gabriel sabía que tal vez llegaría el momento en que se decidiera a quedarse por siempre en ese maravilloso arrobamiento. No volver jamás. Renunciar a todo lo que tomaba por realidad. 
 
   Más era increíble que un pensamiento así le pasara por la cabeza. Iba en contra de su naturaleza. Y lo sabía siempre al volver a ser consciente de sí mismo. Cuando Gabriel abandonaba ese preciado estado de iluminación, volvía, siempre fiel a la energía del hábito, y terminaba negándose a creer en las palabras extraordinarias que escuchaba. Sólo estaban en su cabeza. Las descartaba de inmediato. Pues desde que tenía memoria le habían dicho que Dios era diferente. Un privilegio de unos pocos y que sólo se comunicaría con Él a través de esos intermediarios a los que debía de obedecer ciegamente. Para Gabriel, el verdadero Dios sólo hablaba con unos cuantos favorecidos que tenían la dicha de admirar Su Divino Rostro. Ellos y sólo ellos serían los que le comunicarían al resto, a los comunes, Sus Mandatos. Y Gabriel lo creía con devoción, pues era consciente de que tan sólo era un soldado, quizás uno de los seres más poderosos que haya existido jamás, pero creado para simplemente cumplir órdenes que mantendrían el correcto funcionamiento de los diferentes mundos y los seres vivientes que los habitaban. Para Gabriel, desobedecer esas órdenes era algo que ni siquiera podía concebir. 
 
   Hacía bastante que Gabriel no había tenido la necesidad de abandonar ese estado de gracia en el que se encontraba, y que tanto adoraba. La vida en el Universo fluía con suavidad, y hacía mucho tiempo que ningún evento tenía una importancia tal que alterara ese equilibrio precioso, o que estuviera más allá de las capacidades de alguno de los ángeles más jóvenes para que estos pudieran resolverlo con un mínimo esfuerzo. 
 
   Pero eso se había terminado, ahora las cosas se habían salido de control. Ahora se le había asignado una nueva misión que lo obligaría a volver a La Tierra, a ese pequeño planeta perdido en la inmensidad sideral que había sido elegido y acondicionado para que una de las criaturas más esplendidas de la Creación Divina pudiera desarrollarse. 
 
   Hacía siglos desde que la presencia de Gabriel hubiera sido necesaria en ese planeta insignificante. Había pasado mucho tiempo desde que se le hubiera visto caminar en ese mundo por última vez entre los hombres, escuchando sus lamentos agrios y llenos de insatisfacción, muy a pesar de que se les ha dado todo. Gran cantidad de recuerdos se agolpaban en su mente. Gabriel recordó claramente sus pasadas incursiones en ese lugar desde entonces. Casi siempre se había encargado de llevar a cabo actos que ayudarían al perfeccionamiento de la raza humana. De su propia mano habían brotado incluso las bondades necesarias para que los hombres pudieran sobrevivir en un mundo bestial. Gabriel había incluso convivido con ellos, les había proporcionado conocimientos que les habían facilitado la existencia y por ello había sido deificado por muchos pueblos. Por ello, los hombres lo habían admirado y temido. También se había encargado de llevar noticias desde el cielo directamente a los hombres elegidos, y que llevarían sobre su espalda la carga de cumplir con los mandatos divinos. Aunque de igual manera, Gabriel había sido utilizado como herramienta de castigo, pues implacablemente había representado a la mano furiosa de Dios, que sin miramientos destruía ciudades completas y hacía polvo a sus miles de habitantes cuando estos no cumplían con las expectativas. Sin esfuerzo, Gabriel junto con sus hermanos había provocado grandes desastres. Por milenios, epidemias, plagas, súper explosiones, habían brotado de sus manos poderosas para eliminar lo que sus superiores consideraban innecesario. Y Gabriel siempre había cumplido con creces. 
 
   Ahora, su presencia era de nuevo requerida en la Tierra. Surgía algo de importancia tal que se requería de los mejores elementos para solucionar la situación. Y no era para menos, pues la razón era el mismísimo Satanás, el adversario, el poderoso arcángel que se había rebelado contra Dios, en contra de su Padre, de su Creador. 
 
   Satanás se encontraba en la Tierra. Y Gabriel no entendía por qué, pues había sido derrotado por su hermano, el arcángel Miguel, quien lo había expulsado del Paraíso tras concluir la más terrible batalla que se hubiera desatado. Lo había exiliado a las profundidades de ese oscuro abismo denominado Infierno, donde supuestamente habitaría, sin esperanza de salir, por toda la eternidad. Ahora sabía que no había sido así. Satanás estaba libre, increíblemente había logrado traspasar las puertas ciclópeas que lo confinaban en el Infierno para fugarse, aunque Gabriel tenía la sospecha de que tal vez ni siquiera había ingresado en él como todos pensaban. Y eso lo desconcertaba. Satanás caminaba entre los hombres y asesinaba libremente a aquellos que Gabriel había jurado proteger. Satán, inclemente, estaba en busca de los medios para abrir la colosal entrada de ese inframundo en el que aún permanecían encerrados infinidad de ángeles caídos, para dejarlos salir, llenos de odio y venganza, para después unirse de nuevo bajo su mandato y continuar con su revuelta maldita. 
 
   A Gabriel lo que más le incomodaba era no tener el panorama completo de la situación, el no saber qué estaba sucediendo del todo, ya que esta vez no podría apoyarse en su magnífico hermano. En esta ocasión Miguel no se encontraba a su lado para orientarlo con su sabiduría. Ni para combatir al enemigo. Misteriosamente, Miguel había desaparecido después de su última batalla en contra de Satanás. 
 
   Así que esta vez la guerra la libraría él mismo, y Gabriel esperaba ansiosamente ese encuentro. Satanás era el causante de que se hubiera desatado la guerra del cielo, la gran rebelión que puso a hermanos unos contra otros y que acabó con la virtud que reinara antes de su rebelión. Esa guerra había sido consecuencia de la soberbia insolente de Satán; ahora tendría que atenerse a las consecuencias.
 
   Los ojos de Gabriel se abrieron de pronto. Salió abruptamente de ese divino trance en el que se encontraba. Varios ángeles bajo su mandato rastreaban en La Tierra al terrible enemigo. Algunos de ellos eran jóvenes impetuosos, otros muy experimentados, creados desde el instante primigenio junto con él. Presintió en ese momento a uno de ellos, que estaba a punto de presentarse ante él con noticias. Y antes de que esto sucediera, Gabriel levantó la cabeza, estiró las cuatro extremidades y un potente grito lleno de vida emergió de su garganta, tan primitivo que helaba la sangre. La brillante aura a su alrededor se transformó en un gran chorro de luz que lo diluyó por completo. La hora de cobrar cuentas pendientes había llegado. 
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   El ímpetu de la juventud de Abdiel era contenido por Akatriel. El aprendiz no lograba entender por qué su mentor no le permitía acabar con ese hombre molesto y pequeño (A Abdiel hasta ese momento todos los hombres que había visto le parecían pequeños dada la gran estatura que tenían tanto él como Akatriel) que los había estado siguiendo ya durante un rato. Ese hombrecito ingenuamente pensaba que había pasado inadvertido por ellos cuando dejaban el poblado. Abdiel estaba muy ansioso por acercarse hasta él, le urgía saciar su curiosidad, salir de dudas de una vez por todas sobre qué motivo podía tener para estar detrás de ellos, pero se resistía para no desobedecer. Así era como había sido enseñado desde que tenía memoria, y nunca le había pasado por la cabeza no cumplir con una orden. Pero ahora ahí estaban las ganas de hacerlo, y se dio cuenta que esas ganas crecían conforme se volvía más humano. Hizo un esfuerzo y logró tomar el control de sí mismo. Abdiel confiaba plenamente en la enorme experiencia que Akatriel le llevaba por delante. Pero aún así, era desesperante saber que podía deshacerse de ese hombre tan fácilmente y no hacerlo.
 
   —No estamos aquí para meternos en problemas con los hombres, Abdiel. Ellos no son de nuestro interés en este momento —dijo Akatriel con una sonrisa dirigiéndose a su joven pupilo.
 
   —No pienso matarlo, solo quiero saber por qué nos ha estado siguiendo.
 
   —Deberías preocuparte por los cornudos mejor. Cuando ellos nos encuentren de verdad estaremos en problemas. Me parece de lo más extraño que no lo hayan hecho todavía. No creo que nos hayan perdido la pista tan fácilmente. Debe haber algo más distrayéndolos. 
 
   Abdiel le respondió insistente: 
 
   —O tal vez ese que nos sigue tiene algo que ver.
 
   —Sí, tal vez tiene algo que ver. O tal vez no.
 
   —Pero no estamos seguros de cuáles son sus intenciones —dijo Abdiel.
 
   —Ningún hombre sabe que estamos aquí, con excepción de la bella dama junto a mí —le contestó Akatriel mientras guiñaba un ojo maliciosamente a Judith, que le devolvía una sonrisa.
 
   —Eso no cambia que podrían intentar matarnos —replicó Abdiel. 
 
   —Hoy en día, la gran mayoría de los hombres ya ni siquiera cree que existamos. Además, son siglos ya desde que alguno de nosotros estuvo en este planeta. No creo que ningún hombre tenga motivos para querernos matar —continuó Akatriel. 
 
   —Ese que nos sigue está armado. Y nosotros en este momento ya somos vulnerables a sus armas. Y para los hombres siempre han sobrado los motivos para matarse unos a otros. Creo que no deberíamos confiar tan ciegamente en ellos, al menos no en todos —dijo Abdiel con recelo. 
 
   —Ignóralo. Es mejor que simplemente continuemos con nuestro camino.
 
   Ni Judith ni Abdiel tenían idea de cuál era el plan de Akatriel. Pero su confianza en él era ciega y evitaba que lo preguntaran.
 
   Akatriel tomó a Judith de la mano, y con el brazo que le quedaba libre llevaba al igual que Abdiel una bolsa llena de comida. 
 
   Ya estaban a la salida del pueblo. Fueron en la misma dirección por la que habían llegado. Para Akatriel era imperativo volver a las ruinas donde hubieran estado momentos antes. Mientras más se alejaban del mercadillo que estaba en el corazón del poblado, menos gente se veía a los alrededores, como si los pobladores le temieran a la idea de siquiera acercarse a los limites. Conforme sus pasos seguían adelante, el polvo se levantaba perezoso detrás de ellos, ocultando como una cortina el camino recorrido. El sol, que se encontraba en su cenit, golpeaba inmisericorde las gotas de sudor que comenzaban a resbalar por sus frentes. La Tierra seca crujía bajo sus pies, como si la voz de su garganta sedienta implorara por unas cuantas gotas. Akatriel entonces se detuvo. Miró profundamente al cielo, sus ojos se iluminaron y sonriente dijo: 
 
   —Él está por llegar. Lo puedo sentir. No creo que alcancemos a tiempo el punto de encuentro. Será mejor que le señalemos en dónde estamos. 
 
   Abdiel también estaba emocionado.
 
   Akatriel soltó la mano de Judith, y puso una rodilla en el suelo. Juntó sus palmas a la altura del pecho. Agachó la cabeza con solemnidad, y cerró los ojos. Mechones de su largo cabello le cayeron sobre el rostro. Ante la mirada inquieta de Judith, Akatriel comenzó a balbucear algunas palabras en una lengua extraña, como si fuera un hechicero invocando un conjuro mágico. De su boca brotaban oraciones que debieron cautivar a los propios elementos. Conforme Akatriel hablaba con serenidad, de la nada, un rayo apuñaló el horizonte e iluminó por un instante el cielo. Nubes enormes de un gris tan profundo que casi pasaba por negro fueron arrastradas velozmente por el viento, que les revolvió el cabello y levantó incontables torbellinos agitándose en derredor de ellos entre agudos soplidos, como un preámbulo a la gran tormenta que se avecinaba. Daba la impresión de que dicha tormenta iba a ser de tal magnitud que compensaría en un solo momento todos los años que parecía no haber caído un sola gota de lluvia en esa zona. Judith se llenó de miedo, no pensaba más que en escapar en busca de un refugio ante el espectáculo salvaje que la naturaleza le mostraba. Pero no podría ir a ningún lado, al menos no sin Akatriel. Él era el ancla que la estaba manteniendo ahí, temblando en medio de ese cruel cierzo que él mismo había desatado, y que le calaba hasta los huesos. 
 
   Mientras el cielo retumbaba, a lo lejos Judith distinguió un movimiento en el horizonte. Aguzó la mirada. Eran muchos vehículos que se acercaban hacia ellos. Y se preguntó si en uno de ellos vendría ese personaje misterioso a quien los ángeles esperaban. Entre los truenos que siguieron se perdió por un momento el ruido de los motores de los vehículos que se acercaban cada vez más. Akatriel por fin salió de su trance. 
 
   El aire de pronto tuvo un olor enrarecido que Abdiel pensó pudiera ser provocado por la humedad. Pero Akatriel lo sacó de cualquier duda:
 
   —¡Ese olor, son sus armas! Los que están por llegar son hombres de peligro. Abdiel, creo que será mejor que te vayas ahora que todavía puedes hacerlo. De lo contrario quedarás atrapado en este planeta dentro de ese cuerpo.
 
   —Sabes bien que no te voy a abandonar —le respondió Abdiel.
 
   —Las cosas se pondrán bastante mal para nosotros. 
 
   Apenas Akatriel terminó esta frase, escuchó el agudo silbido de una bala que atravesaba el espacio entre él y los vehículos. Los reflejos ya disminuidos del ángel no fueron suficientes para que la pudiera evitar totalmente. El proyectil le rasgó la oreja izquierda, y culminó su viaje con un sonido metálico en el muro que había detrás de ellos. El dolor de manera instintiva lo hizo llevarse rápidamente la mano al lóbulo, levemente abierto, de donde chorreaba sangre sobre su hombro. Akatriel escuchó los gritos desesperados de Judith en su cabeza. La bala con precisión buscaba su frente. Quien le había disparado había fallado por muy poco. Akatriel no les daría la oportunidad de intentarlo de nuevo. Después vinieron más disparos. De inmediato Akatriel abrazó a Judith, y junto con Abdiel volvieron sobre sus pasos para dar vuelta en la esquina que recién dejaban atrás y ocultarse detrás de la pared.
 
   —Tienes razón, Abdiel, no todos los hombres son de fiar. Cuida bien a Judith —le dijo Akatriel.
 
   Abdiel estaba ansioso por darle una buena paliza al tipo que los había seguido y que ahora traía a sus amigos sobre ellos, pero se contuvo. Obedeció las órdenes de Akatriel y permaneció junto a Judith. Nunca se habría atrevido a pensar en que Akatriel necesitara ayuda. Pero en ese momento, tuvo una extraña sensación. Abdiel ya no se sentía tan poderoso como siempre. Y dudó sobre si él mismo sería capaz de combatir a tantos hombres solo. Pensó que tal vez Akatriel se encontraría pasando por algo similar. No le gustó ese mal presentimiento.
 
   Akatriel trepó con manos y pies sin esfuerzo por el muro a su lado hasta llegar a la azotea. La cruzó con agilidad para echar un vistazo a la situación desde arriba. Asomó sin precaución la cabeza y vio dispersos por las calles aledañas a una gran cantidad de los mercenarios que acompañaban a Salomón. Con gran coordinación y de manera sigilosa comenzaron a rodear el lugar donde se encontraban sus perseguidos. Akatriel, desafiante, los contempló desde la altura. 
 
   —¡Ahí esta! —exclamó uno de los hombres que estaba debajo de él cuando lo descubrió, y una ráfaga de ametralladora lo obligó a agacharse.
 
   Saltó al suelo para caer justo en medio de los dos hombres que le disparaban. Rápidamente, su codo se impactó en el pecho de uno de ellos con el seco crujido de las costillas que se hacían astillas, mientras que su otra mano tomó por la cabeza al otro para azotarla brutalmente contra la pared. Le hundió medio cráneo. Los dos hombres cayeron fulminados al instante.
 
   Velozmente, volvió a escalar el muro en medio del chasquido de las balas que lo buscaban frenéticamente. Ya de nuevo en la azotea, vio cómo uno de ellos dejaba de dispararle para seguirle los pasos. De inmediato, volvió para asomarse al lugar donde había dejado a Abdiel y Judith. Una descarga impresionante de plomo había destrozado parte del muro donde segundos antes estuvieran recargados. Ambos habían desaparecido. El instinto de Abdiel los había sacado de ahí antes de que resultaran lastimados. El cielo seguía retumbando incesantemente. 
 
   De inmediato Akatriel se encontró con otro de los mercenarios que recargaba su arma. Rápidamente, su puño lo golpeó justo debajo de la nariz. Le tiró varios dientes, y la mandíbula se partió. Akatriel era implacable. Los destruía como poseído. El ángel tan solo pensaba en que alguno de ellos pudiera lastimar a Judith. Antes de eso, prefería aniquilarlos. Desde arriba vio a Abdiel y Judith ocultarse en medio de una gran pila de troncos secos que servirían para hacer leña. 
 
   Abdiel, feroz, cuidaba de Judith, ansiaba el combate pero permanecía a su lado, siempre atento a los movimientos de Akatriel.
 
   Grandes gotas de lluvia comenzaron a caer esporádicamente dejando cráteres pequeños sobre la Tierra. Después lo hicieron más rápidamente hasta que de súbito se transformaron en una tormenta que azotó despiadada las humildes casas de barro del pueblo desolado.
 
   Akatriel estaba absorbido totalmente por la necesidad de regresar junto a Judith para protegerla, y no notó al sicario que se abalanzaba sobre él. El hombre lo hizo tropezar y luego rodar sobre un pequeño techo de tejas rojas que se rompieron bajo su peso. Ambos cayeron al suelo a tan sólo unos cuantos metros de donde Abdiel y Judith se escondían. Akatriel absorbió todo el impacto de la caída de ambos con su cuerpo, salpicando el fango que recién se formaba por todos lados. El hombre llevaba las órdenes de matar a los ángeles, no desaprovecharía esa oportunidad. En los ojos hermosos de Akatriel de pronto se vio reflejado el brillo plateado de un enorme cuchillo que el mercenario había desenfundado y buscaba decidido clavar en su garganta. 
 
   —¡Akatriel! —exclamó Judith, alertada por el chapoteo de la caída, y de inmediato se escabulló de entre las manos de Abdiel. La chica salió del escondite para poder dirigirse hacia Akatriel, que sobre el suelo luchaba por evitar que le cortaran el cuello. Judith no lo sabía pero se había puesto así en la mira de todas las armas que había a su alrededor.
 
   Abdiel no pudo evitar que Judith se le escabullera. Cuando se percató, la situación estaba fuera de su alcance. Era demasiado tarde, la chica corría con desesperación para ayudar a Akatriel.
 
   —¡Judith, no! —gritó Abdiel, y se echó a correr detrás de ella sin pensar por un momento en las consecuencias terribles que tendría ese acto precipitado. Los oídos le dolieron. El estrepitoso ruido de los rifles de alto poder que a su paso escupían sus balas lo abrumaba. De encima de los barriles de las armas de los mercenarios se elevó lentamente vapor, provocado por la lluvia que caía sin parar sobre los cañones ardientes. Abdiel alcanzó a Judith justo a tiempo. Y la envolvió con su cuerpo. Cuando lo hizo, una infinidad de balas ya le habían abierto sin misericordia la carne de la espalda, y venían acompañadas de un dolor horrendo que lo hizo estremecerse. La boca se le llenó de un líquido tibio de un sabor que le pareció asqueroso. Cayó en el suelo envuelto en su propia sangre. Judith estaba aún entre sus brazos, justo debajo de él, gritaba sin parar mientras se preguntaba por qué Abdiel no se había transformado de nuevo en un demonio, si había visto que frente a ellos las balas eran inútiles. 
 
   Abdiel pudo reconocer que los gritos de Judith eran de espanto más no de dolor. Ella estaba viva y sin un solo rasguño. Había logrado salvarla. Nada más importaba.
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   —…
 
   —Saúl…
 
   —…
 
   Era la tercera vez que Saúl escuchaba su nombre. No sabía quién lo llamaba. Además, la voz desconocida parecía muy distante y resonaba con un ligero eco, como si se encontrara en una habitación vacía y lejana. 
 
   Saúl sentía que estaba recostado sobre una superficie muy dura, lo cual no era nada bueno. Esperaba que al disfrutar la suavidad del colchón de su cama debajo de él podría sentir el enorme alivio de saber que todo lo que había ocurrido había sido tan solo parte de una de sus pesadillas diarias. Pero estaba equivocado; intentó levantarse y no pudo. Se asustó pensando en su propia muerte. Su último recuerdo era escalofriante y todavía sentía un miedo terrible. Los demonios habían asesinado a todos. No veía por qué le hubieran perdonado la vida solo a él. Siempre había sentido curiosidad por saber qué era lo que ocurría después de morir. Había leído un montón de cosas al respecto, desde libros de diferentes religiones que trataban sobre ese tema hasta artículos científicos publicados recientemente, y creía que para cuando ese momento llegara él estaría familiarizado con alguna de las tantas posibilidades que proponían esas lecturas. Más lo que le ocurría no tenía relación con nada de aquello. Intentó mover las piernas y los brazos sin ningún resultado. Estaba paralizado. Sus párpados permanecían cerrados sin que pudiera abrirlos. Sintió calor. El pecho de pronto se le oprimió, no podía respirar bien, sentía que se asfixiaba. Ahí cayó en cuenta de que su cuerpo había estado inhalando y exhalando aire hasta ese momento con el ritmo acostumbrado. Supo entonces que aún estaba vivo, tendido en el suelo. La asfixia lo hizo entrar en pánico. Luchó con desesperación para poder respirar y se dio cuenta de que tan solo había estado durmiendo. 
 
   No sabía por cuanto tiempo lo había hecho, su cuerpo no lo obedecía. Era quizás una nueva pesadilla, mas sus sueños siempre habían sido de otro tipo. De nuevo la voz. Está vez más cercana. Una mano pasó por su frente y la acarició. Sus piernas se movieron ligeramente. Saúl hizo un gran esfuerzo. Su cuerpo comenzaba a responder. Pudo respirar mejor. Logró abrir los ojos. El cielo estaba casi negro, tupido de nubes esponjosas de un gris muy oscuro, y entre ellas no había ni un rastro del sol. Una gran tormenta se avecinaba. Intentó mover los dedos de las manos y apenas logró un leve desplazamiento.
 
   Vio que estaba tendido en la acera, en una parte de la ciudad que nunca antes había visto. Cerró de nuevo los ojos. Su mente se negaba a volver a la lucidez, el sueño lo vencía. Pensó que tal vez estaba alucinando. 
 
   De nuevo escuchó la voz que claramente susurraba su nombre. Definitivamente había alguien ahí con él. Buscó incorporarse pero el proceso fue muy lento. Apenas logró sentarse. Permaneció aún en el suelo apoyándose sobre los brazos. Volteó hacia todos, pero no vio a nadie. Sus manos temblaban. Seguía aterrado. No podía olvidar la manera en que su hermano había sido asesinado ante sus propios ojos. Isaac ya no volvería a estar a su lado. Se sintió culpable de su muerte. 
 
   Finalmente pudo ponerse de pie y de nuevo miró a su alrededor sin encontrar a nadie. La calle estaba vacía, llena de escombros. Los edificios más cercanos a él habían sido derribados, como si una fuerza demoledora hubiera pasado atroz por esa parte de la ciudad. Varios coches, en su mayoría aplastados y llenos de polvo, estaban dispersos a su alrededor. Se preguntó si dentro de ellos habría alguien. Prefirió no pensar en ello. El lugar parecía estar abandonado. No había ni una sola señal de vida. Los demonios eran reales, y todo aquel desastre parecía haber sido causado por ellos. A lo lejos vio muchas estructuras que se mantenían en pie. Habían sobrevivido a la destrucción, aunque la gente que las habitara probablemente no había corrido con esa misma suerte. Saúl se dirigió hasta ellas. Del otro lado de la calle vio un callejón. Extrañamente, de su interior brotaba una luz suave que le llamó la atención. Escuchó una respiración poderosa que venía de aquel sitio. Quienquiera que estuviera escondido ahí, era quien lo había estado llamando. Saúl no supo qué hacer. Tenía curiosidad por saber quién lo llamaba por su nombre, aunque también quería salir corriendo despavorido y meterse en el primer escondite que encontrara para no volver a salir jamás. Quedarse oculto en la seguridad de un agujero donde a nadie se le ocurriera buscarlo, y quizá morir de hambre y de sed. Pero no tenía ni idea de a donde ir. No se le ocurrió otra opción, lo único que podía hacer era buscar a Salomón. Por fin entendía a lo que el viejo se estaba refiriendo. Él ya sabía que algo terrible estaba por ocurrir. Cuanta razón tenía en querer alejarlos de ahí. Le hubiera gustado echar el tiempo atrás y haber hecho lo correcto. Isaac seguiría a su lado si hubieran escuchado las advertencias de Salomón. Ya extrañaba muchísimo a su hermano. En ese momento seguramente lo estaría molestando diciéndole que era una gallina, pero de estar ahí, Isaac estaría listo para dar la cara por él y defenderlo de lo que fuera que lo estaba acechando. Ya no había marcha atrás. Isaac estaba muerto. 
 
   La luz de nuevo llamó su atención. Se armó de valor, y se decidió a saber qué era lo que estaba ocurriendo. Cruzó la calle sin cuestionarse lo improbable de que pudiera escuchar su nombre como un susurro estando aquel sitio tan alejado. Cuando llegó, la luz suave que lo había atraído se había esfumado. Miró dentro pero no distinguió a nadie tampoco. El callejón era estrecho, y los edificios que lo formaban eran muy altos. Miró con detalle a su alrededor. El sitio estaba desolado. Tenía que evitar que de nuevo lo tomaran por sorpresa. Las ventanas de todos los departamentos estaban cerradas y las azoteas estaban bastante alejadas, como para que quienquiera que lo hubiese llamado lo hubiera hecho desde ahí. Le vino la idea de que la voz posiblemente la había escuchado solamente dentro de su cabeza.
 
   Ahora sí que me estoy volviendo loco de verdad, pensó. Pero al final venció su miedo y se adentró en el callejón.
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   Josué había pasado ya varias horas sentado sobre aquella incómoda silla. Estaba diseñada para un adulto y por eso no lograba acomodarse. Le lastimaba la espalda sin piedad, y las piernas le quedaban colgando a la altura de las pantorrillas causándole también dolor. Ya había intentado recoger los pies para sentarse en una postura semejante a la de flor de loto, pero tan solo había logrado embarrarse los pantalones con todo el lodo que llenaba la suela de sus zapatos desgastados. Hubiera preferido recostarse sobre el suelo duro, ya lo había intentado pero estaba demasiado frío. Durante todo el día había esperado con angustia para saber algo acerca de la salud de su hermano, más aún no tenía noticias. No dejaba de pensar que podría morir si no era atendido adecuadamente. Y para ello sería necesario tener dinero suficiente para poder pagar los hospitales. Deseó que lo que había obtenido por la gema que había vendido fuera suficiente. Eso le recordó la promesa que había roto y pensó en las consecuencias que podría acarrear el haberse desprendido de una de ellas, pero no había tenido otra opción. Su madre ni siquiera le había cuestionado de dónde había obtenido el dinero y no tardó en salir disparada con su hermano en los brazos rumbo al hospital. Lo había dejado sin un solo centavo, y no sabía si lo que le habían quitado sería suficiente para cubrir los gastos necesarios. 
 
   Siguió esperando por varias horas más. Después de tanto rato, la angustia que sentía por su hermano había dado paso al aburrimiento. No había nada qué hacer. 
 
   Ni con quien entretenerse. Detrás del mostrador había algunas enfermeras que no le hacían mucho caso, y ellas tan solo se limitaban a dirigirle una mirada compasiva de vez en cuando. Estaban teniendo un día mucho más ocupado de lo normal. Tampoco aparecían ni su madre ni el médico para darle alguna noticia. Lo peor es que en la sala de espera en la que se encontraba no había en lo absoluto ningún medio que un niño de su edad pudiera usar para que el tiempo pasara más rápido. Los muros estaban pintados con esos colores sin gracia que le provocaban un dolor de cabeza, y el olor típico del hospital lo empezaba a enfermar también. Si seguía en ese lugar durante más tiempo, también tendrían que internarlo junto con su hermano, pensó Josué. Afuera no había dejado de escuchar el ruido molesto de las ambulancias que no paraban de dar vueltas desde que él llegara al hospital. Siempre había pensado que la gente de la ciudad estaba desquiciada, y ya se había acostumbrado al ritmo frenético con que se vivía ahí. Pero esta vez era diferente. Algo extraño estaba sucediendo. Los heridos no habían dejado de arribar al hospital donde estaba internado su hermano desde que Josué había llegado. Afuera escuchó una infinidad de gritos que lo exaltaron. Al menos ya no era la tos crónica de los enfermos, entre los cuales estaba su hermano. Esperaba que él ya estuviera mejor. 
 
   No pudo más, debía moverse un poco, ya sentía el cuerpo entumido. Movió sus piernas alternadamente para acercarse al borde de la silla. Le dolieron la espalda y el trasero al despegarlos por fin de la superficie dura, y de un saltito se puso de pie. Estiró las piernas y caminó entre los pasillos que formaban las filas de asientos en donde otros familiares dormitaban esperando al igual que él por noticias de sus enfermos, ajenos a lo que ocurría, como si la locura que se escuchaba afuera ya fuera algo normal. 
 
   Se acercó a la puerta con sigilo. Cuando salió, el cielo se había oscurecido a causa de las gruesas nubes que lo cubrían. Y entre ellas vio lo que estaba provocando los gritos desesperados de la gente. Todos apuntaban con el dedo hacia arriba, como si hiciera falta que las señalaran para poder apreciarlas. Josué recordó cuando conoció a Akatriel. Había llegado envuelto en luces como las miles que ahora veía. Las dos gemas restantes se estremecieron en su bolsillo. Josué las sacó y las vio destellar. Un hombre extraño se dio cuenta de ello y las miró lleno de avaricia. Josué se asustó y las guardó de inmediato. Volvió corriendo a la sala de espera. Para su sorpresa, a su regreso su madre ya lo buscaba por el pasillo. El niño corrió apresurado a sus brazos. El rostro acongojado de la mujer le dejaba saber que las cosas no estaban nada bien para su hermano. Probablemente necesitaría algún otro tratamiento, y ellos ya no tendrían el dinero para pagarlo. Josué pensó de nuevo en que las dos gemas que conservaba en el bolsillo podrían remediar esa situación, y también en el batallón de seres como Akatriel que estaban llegando desde el cielo. 
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   Saúl caminó por el callejón oscuro hasta que alcanzó el fondo. Se topó con una pared. No había ningún lugar más a dónde ir. Tras examinar el muro con la vista de cabo a rabo, dejó que sus dedos se arrastraran con suavidad por los ladrillos de color ocre que la formaban. Los acarició con ligeros movimientos ondulantes de su mano, y finalmente juzgó que todo era sólo una mala broma que le jugaba su mente. Dejó escapar un breve suspiro de alivio y decidió retirarse. Volvió sobre sus propios pasos. Apenas había andado un trecho cuando vio perturbadoras formas moverse a su alrededor. El miedo regresó. La cabeza comenzó a darle vueltas.
 
   —Saúl… —de nuevo lo llamó la voz susurrante.
 
   Su respiración se agitó y se le revolvió el estomago. Quiso correr para salir inmediatamente del lugar. No llegó muy lejos. De súbito se estrelló contra algo que le pareció tan ancho y sólido como un muro. Pensó que el mareo lo había llevado de nuevo hacia la pared que antes había estado tocando, pero después del desconcierto provocado por el choque, se percató de que no era así. El muro con el que había chocado era un hombre. Había surgido de la nada y se había plantado frente a él. Saúl no podría decir quién era. El extraño permanecía oculto entre las sombras. A pesar de eso, Saúl sintió que su mirada poderosa estaba fija en él. Saúl no supo qué hacer. Debía salir de ese lugar, pero al parecer ese hombre que se había detenido ante él buscaba evitar que lo hiciera. No podría seguir avanzando sin enfrentarlo. Saúl nunca se había considerado bueno para iniciar peleas. No buscaba problemas, mucho menos con un tipo de la enorme talla como el que ahora tenía enfrente. El extraño era extraordinariamente alto, y su ropa parecía estar a punto de reventar bajo la presión de su gran musculatura. Definitivamente no era el tipo al que desafías para tener una pelea. Saúl pensó en escapar, ya lo había hecho varias veces en su vida, cuando Isaac no estaba con él para protegerlo. Agachó la mirada y rápidamente rodeó al hombre. Buscaba salir directamente hacia la calle, en donde tal vez ya habría gente y podría pedir auxilio. Pero no lo logró. Otra vez, sin saber cómo, el muro humano estaba frente a él cortándole el paso. Era asombroso. Ni siquiera lo había visto moverse. Volvió a intentarlo varias veces pero no importaba si Saúl iba hacia adelante, ni si trataba de regresar o qué tan rápido se moviera, el extraño siempre lograba estar un paso adelante de él para bloquear de manera definitiva su camino. No había otra salida. Era un momento definitivo. A partir de ahí, Saúl sabía que tendría que dejar de portarse como un cobarde si quería sobrevivir a lo que viniera. Tenía que hacerle frente él mismo a todo lo que la vida le arrojara, sin importar qué.
 
   —¿Cuál es tu problema? —le gritó Saúl.
 
   El extraño permaneció en silencio por unos segundos. Saúl solo podía escuchar su respiración poderosa y sosegada.
 
   —¿Qué es lo que quieres de mí? —le preguntó Saúl al ver que no había obtenido una respuesta. 
 
   El hombre entonces respondió desde la oscuridad. Su voz era grave y muy segura.
 
   —No es lo que quiero de ti, Saúl. Es más bien lo que necesitas saber sobre ti mismo.
 
   —¿Cómo es que sabes mi nombre? —preguntó Saúl.
 
   —Nos conocemos desde hace mucho tiempo, solo que lo has olvidado —le respondió el desconocido.
 
   —No sé de qué me hablas. Jamás te había visto. Déjame en paz —dijo Saúl temblando.
 
   —Tranquilo, Saúl, no debes temerme, estoy aquí para ayudarte. 
 
   —Creo que llegaste demasiado tarde.
 
   —He llegado en el momento adecuado. Ni antes ni después. Es justo ahora cuando ha de ocurrir. 
 
   —Yo creo que es el peor de los momentos —le dijo Saúl con la voz temblorosa. El miedo lo había poseído.
 
   El extraño seguía inmutable.
 
   —Has tenido sueños todos y cada unos de los días de tu vida. Ellos te han advertido sobre lo que está ocurriendo. Yo sé qué significan.
 
   —¡Lárgate! ¡Déjame en paz! —las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Saúl. Las enjugó con su camiseta. Sus dientes castañeaban.
 
   El extraño no dejaba de mirarlo
 
   —Déjame orientarte —le dijo—, he venido hasta aquí para mostrarte la verdad, Saúl. Confía en mí. 
 
   A Saúl le sorprendió que el extraño supiera sobre sus pesadillas, ya que jamás hablaba sobre eso con nadie a excepción de Isaac. Era algo muy personal.
 
   —¿Cómo es que sabes de mis sueños? —le preguntó.
 
   —Te repito, eso no importa, lo que importa es que vamos a terminar con todo eso. Estoy aquí para liberarte. He venido para terminar con todo el dolor que sientes —le contestó el extraño, con el rostro aún cubierto por la oscuridad.
 
   —¿Y cómo crees que lo harás? —preguntó Saúl, furioso —¡Deja de molestarme! ¡Unos monstruos acaban de matar a mi hermano! ¿Tú le darás vida de nuevo? ¡A lo mejor ya vienen por mí y tú serás incapaz de hacer algo ante ellos! —dijo, e intentó huir de nuevo. 
 
   El hombre lo alcanzó fácilmente, y puso su enorme mano sobre su hombro. Saúl no supo por qué, pero no se resistió esta vez. A su tacto, automáticamente dejó de correr. Una cálida luz empezó a irradiar del interior del extraño, y sin que Saúl se diera cuenta lo envolvió lentamente. Todo el miedo, la furia, y la frustración que lo agobiaban se fueron desvaneciendo poco a poco, hasta abandonarlo, dejándolo vacío. Después todo fue una gran quietud. Su mente se despejó y se liberó de todo lo que lo angustiaba. El extraño siguió hablando. Le dijo algunas palabras que lo tranquilizaron aún más. 
 
   Ya sin miedo, Saúl tuvo el atrevimiento de mirarlo directamente y bajo la luz tenue que emanaba de él mismo, pudo apreciar el armonioso y a la vez impresionante físico del extraño, que en ese momento le pareció un gigante de cabellos rubios, al que apenas le llegaba a la altura de la boca del estomago. Era bastante joven. El hombre apenas aparentaba unos cuantos años más que él. Cuando Saúl lo miró directo a los ojos, se quedó totalmente absorbido por ellos. Lo dejaron impactado. Eran de un tono azulado muy profundo, con ciertos destellos que casi llegaban al violeta. Eran unos ojos hechizantes. Sublimes. Resplandecían majestuosos en medio de la oscuridad, como si esa fuera su función. De hecho Saúl sintió que esa era la misión y propósito del extraño: brindar al mundo esa luz amorosa que emergía de su ser. 
 
   Saúl, ya fascinado y con total confianza, siguió escuchando lleno de gozo las confortantes palabras que el desconocido le susurraba. Hasta que de pronto sucumbió. El callejón, las casas, la ciudad completa desaparecieron de su vista y se sintió muy ligero. Su cuerpo en ese momento dejó de ser un lastre y Saúl se elevó hacía el cielo a una gran velocidad. Penetró en el oscuro brillante de la vacuidad sideral y sintió cómo se precipitaba hacía la infinidad de estrellas que, a increíble velocidad, pasaban junto a él, llenando su horizonte con miles de líneas refulgentes que lo impregnaban con su luz majestuosa. Todo él se sabía resplandeciente. Saúl era el centro del Universo en ese momento. Y una emoción que nunca antes había sentido se apoderó de él cuando se supo acompañado en ese viaje estelar por ese extraño a quien recién había conocido, y que iluminado por ese instante glorioso por fin podía reconocer. 
 
   Saúl hacía ese viaje místico de la mano de Gabriel, el legendario arcángel.
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   Akatriel por fin logró arrebatarle el cuchillo afilado al mercenario que buscaba apuñalarlo. Sin piedad lo clavó con un golpe certero en su garganta. La sangre manaba sin parar mientras Akatriel se quitaba de encima el cuerpo trémulo de su rival moribundo. Lo hizo a un lado y se puso de pie tambaleándose. Las prendas viejas y sucias con las que se vestía ya estaban prácticamente deshechas. El ángel tenía el rostro y el cabello salpicados con fango y sangre caliente. Todo había salido mal, y Akatriel lo sabía. Con la mano se limpió de la cara el amasijo lodoso que le escurría desde la cabeza para poder ver mejor. Su rostro se entristeció. Akatriel no podía creer posible lo que sus ojos veían. Abdiel estaba tendido sobre el suelo. Tosía en agonía en medio de un charco rojizo. Judith estaba arrodillada a su lado y lloraba desesperada.
 
   Un grito lleno de furia surgió de la garganta de Akatriel. Fue tan oscuro que hizo temblar de miedo a quienes lo escucharon. Nadie se atrevió a moverse. Los hombres armados a su alrededor no querían ni respirar para no atraer sobre si mismos la ira de Akatriel. Todos menos uno. Salomón. Él, con temple de acero permaneció sereno, con un ojo detrás de la mira de su rifle. Apuntó con firmeza y decisión a su enemigo. Cuando Akatriel caminaba lento hacia Abdiel y Judith, Salomón supo que era el momento adecuado y jaló el gatillo. La bala cruzó veloz el espacio que había entre los dos. Akatriel estaba fuera de sí y no hizo nada por evitarla. El proyectil lo impactó con violencia en un hombro. El dolor que sintió lo hizo enfurecer aún más. 
 
   El ángel se lanzó hacia quien le había disparado. Salomón rápidamente preparó su arma y disparó por segunda vez. Akatriel cayó de rodillas ante los gritos de Judith. La bala atravesó por un costado de su cuerpo. La sangre le brotaba a borbotones por la carne abierta. Con la mano temblorosa Akatriel intentó cubrir la herida. Sus dedos rápidamente se humedecieron de rojo. Los mercenarios aparecieron desde todas direcciones. Uno de ellos llevaba una red metálica con la que lo envolvieron. Lo arrastraron por el suelo sin que Akatriel pudiera hacer nada por liberarse. El ángel quedó inmovilizado bajo la presión con que los hombres tiraban de la red. Incluso su cabeza estaba siendo aplastada contra el suelo. Su mirada quedó dirigida hacía los ojos profundos de Judith, que miraba a los suyos llena de miedo. Detrás de ella surgió un hombre que la asió por detrás cubriéndole la boca ante la mirada desesperada de Akatriel. Él ángel hizo un esfuerzo descomunal para intentar zafarse. Sus huesos crujieron con el esfuerzo, pero no fue suficiente. La presión bajo la que estaba Akatriel era tal que las hebras de acero le rasgaban la piel e incluso le impedían respirar. Le causaban un dolor insoportable. Akatriel, resignado, supo que su conversión en hombre estaba casi terminada, y que sería incapaz de lograr escapar. De reojo, vio entre la lluvia una gran silueta que se acercaba a él. El hombre que le había disparado se acercaba. Caminaba con mucha seguridad, lleno de orgullo. Realizado, como quien por fin logra un objetivo deseado por mucho tiempo. Cuando Akatriel lo tuvo a unos cuantos centímetros, se percató de que era un hombre viejo. Tenía el rostro surcado de arrugas y la cabeza ya cubierta de canas, pero a pesar de eso su cuerpo aún estaba en excelente forma, vigoroso, sin grasa y lleno de grandes músculos. Akatriel lo miraba furioso, lleno de dolor y con la respiración trepidante. 
 
   El viejo estaba hecho una sopa, la lluvia empapaba su rostro. Salomón sin dudarlo tomó el rifle que colgaba sobre su espalda con las dos manos, y con la culata golpeó a Akatriel en plena cara. El ángel se desmayó al instante ante la mirada displicente de Salomón. Judith gritaba sin parar, y buscaba zafarse de los brazos del hombre que la sostenía, sin lograrlo.
 
   Abdiel ya había dejado de toser. Ya no se movía. Sus ojos se habían quedado perdidos en el cielo negro y tormentoso.
 
   —¿Qué hacemos con él? —preguntó uno de los mercenarios, mientras le daba una patada al cuerpo de Abdiel.
 
   —¡Idiotas! —gritó Salomón furioso a los hombres bajo su mando—, la pudieron haber matado si no hubiera sido porque él intervino y la protegió. Él no tiene ninguna importancia. Déjenlo ahí, ya está muerto. De todos modos el que me interesa es él —dijo, apuntando a Akatriel con la barbilla—. A ese manténganlo con vida. Y suban a la chica también.
 
   Al instante, el hombre que tenía sujeta a Judith la levantó para tomarla en sus brazos y llevársela. Salomón no la perdió de vista ni por un instante. Caminó detrás, y subió junto con ellos a uno de los vehículos. Adentro, se quedó sin palabras cuando vio el rostro delicado de Judith cubierto de lágrimas. Y entonces el corazón duro como la piedra del viejo desalmado se estremeció por primera vez en mucho tiempo, sacudido por un sinfín de emociones
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   Saúl de nuevo tenía los pies en el suelo. Estaba en medio de un bosque donde árboles de gran tamaño se alzaban hacia el cielo mientras sus copas se mecían. Sus dedos se enterraban en la Tierra. Estaba húmeda, a unos cuantos metros se podía apreciar un lago pequeño, de aguas tranquilas. Saúl nunca había sido muy aficionado a la naturaleza, y desconocía si se encontraba cerca de la ciudad. Podría estar en cualquier parte del mundo, no sabría decirlo. Aún estaba bastante atolondrado. Todavía no podía creer lo que recién le había sucedido. Aún le costaba trabajo hacerse a la idea de todo lo que había vivido momentos atrás. De la mano de Gabriel había hecho un viaje extraordinario hasta los confines del Universo mismo, aunque más que eso le pareció que había hecho una gran travesía hacia su propio ser. Como si el cosmos entero estuviera contenido en su interior y se le hubiera revelado sin resistirse a su propio roce. Saúl presentía que después de eso ya no volvería a ser el mismo. Todo había cambiado muy dentro de él. 
 
   Saúl percibía todo de una manera diferente. Se sentía poderoso, lleno de un entusiasmo desbordante que lo incitaba a luchar por cualquiera que fuera el objetivo en mente, sin creer que fuera posible fallar en su cometido. Se sentía lleno de vida, como nunca antes. Era como si apenas acabara de nacer, como si los dieciocho años de recuerdos en su conciencia tan solo hubieran sido una larga y tortuosa gestación que había culminado con la llegada de Gabriel. El miedo que lo había estado acosando durante toda su vida ya no estaba ahí. Simplemente se había desvanecido para dejarlo en paz de manera definitiva, y por ello se sentía de lo mejor, a partir de ese momento no habría nada que no fuera capaz de lograr si así se lo proponía.
 
   Saúl vio a Gabriel. Él continuaba a su lado, sonriente. En su mirada Saúl percibió algo parecido al orgullo (aunque no estaba seguro de que lo fuera). Parecía que el arcángel también era consciente de la transmutación interna que había tenido. Saúl no dudaba que así fuera. Gabriel probablemente había sido el catalizador para que ello ocurriera, y no le extrañaba que el arcángel supiera perfectamente qué le había sucedido. Saúl miró a su alrededor. No se lo esperaba pero el paisaje le gustaba. Sin saber por qué, fijó su atención en los árboles; majestuosos, agitaban sus hojas con el viento que pasaba entre ellos, haciendo un hermoso sonido que le pareció como una canción bellísima a la que nunca antes le había puesto atención. A lo lejos escuchó el fluir parsimonioso del agua de un arroyo cercano. Incluso le pareció oír una infinidad de pasos diminutos entre la hierba, que probablemente era la marcha de un ejército de hormigas que desfilaba oculto a su mirada entre las briznas de pasto. El aire le trajo también una gran cantidad de olores que no pudo identificar del todo. Sus sentidos entonces también estaban mucho más sensibles. Definitivamente, algo le había ocurrido. 
 
   Gabriel permanecía a su lado. Saúl pensó que sería prudente hacerle algunas preguntas al respecto. El arcángel le habló justo en ese instante, sin que él tuviera que pedírselo, como si pudiera leer sus pensamientos.
 
   —Es bueno ver que estás bien —le dijo Gabriel.
 
   —Me siento de lo mejor —le contestó Saúl lleno de confianza.
 
   —No es para menos, después de todo por lo que has tenido que pasar.
 
   —Siento que todo eso ha quedado atrás. Es como si hubiera vuelto a nacer.
 
   —Así ha sido. Ahora finalmente puedes ser tú de verdad.
 
   Saúl no comprendió las palabras de Gabriel.
 
   —¿A qué te refieres? —le preguntó.
 
   —A que has dejado atrás todo lo que te impedía conocer tu propia esencia. 
 
   —Tú me lo has mostrado. Es por eso que me buscaste.
 
   —Yo al venir a este lugar no sabía que tú también estarías aquí. Encontrarte ha sido una gran coincidencia. Y no logro comprender por qué motivo es que has venido hasta este sitio, pero me parece de lo mejor que te puedas unir a nosotros en este momento. Me da gusto verte de nuevo.
 
   —¿Nos conocemos?
 
   —Por supuesto. 
 
   Saúl no entendía qué era lo que ocurría, las palabras de Gabriel solo lo confundían, una ola de nervios le empezó a recorrer el cuerpo.
 
   —No lo creo. Quizás te equivocaste de persona. Desperdiciaste ese viaje místico en mí. De todos modos te lo agradezco.
 
   Gabriel se sonrió de nuevo al escuchar las palabras de Saúl.
 
   —¿Es que no lo sientes en las venas? Has estado dieciocho años viviendo en este planeta, es normal que la Tierra te haya hecho olvidar casi todo, pero por eso es que te han estado acompañando esos sueños, para mantenerte en contacto con ese otro mundo en el que siempre has habitado, el que es tuyo de verdad. Esos dieciocho años también han sido justo los necesarios para que pudieras volver a ser consciente de ello. Por eso es que justo al final de ellos te ha ocurrido todo esto. Es el momento de que te unas de nuevo a nosotros. Debemos continuar con esta guerra en la que hemos estado envueltos desde hace una eternidad.
 
   Saúl se sentía cada vez más confundido conforme escuchaba las palabras de Gabriel. Toda la seguridad que había sentido antes comenzaba a abandonarlo. El Saúl de antes parecía no haberse ido por completo. 
 
   —Me confundes —dijo con la esperanza de que el arcángel por fin reconociera que las palabras que le decía estuvieran destinadas a alguien más.
 
   —Solamente tienes que dejarlo salir. Deja de reprimirlo y reconoce a tu verdadero ser, Saúl…aunque creo que ya no debería llamarte por ese nombre.
 
   A Saúl cada vez le costaba más trabajo respirar. De nuevo sentía esas ganas apremiantes de alejarse de allí. Necesitaba estar solo. A pesar de que estar junto a Gabriel le había brindado un bienestar que no creía haber sentido antes. Pero eran sus palabras lo que lo hacían sentirse más y más angustiado a cada momento. No entendía a qué se estaba refiriendo el arcángel. Saúl lo miró directo a los ojos y entonces supo que algo estaba muy mal. No se había dado cuenta, pero la primera vez que había visto a Gabriel le había parecido un gigante que le doblaba la estatura. El arcángel parecía no haber perdido en lo absoluto su majestuosidad, sin embargo ahora Saúl lo podía ver directo a los ojos, como si Gabriel se hubiera encogido. O peor aún, quizás hubiera sido él quien hubiera crecido descomunalmente. Saúl se sintió mareado. Dio un paso atrás para no caer. Su pisada hizo retumbar el suelo. Alzó los brazos y contempló sus palmas por un instante. Eran tan distintas a sus manos habituales. Sintió como su corazón latía cada vez más apresurado. Gabriel tan solo se limitaba a observar como Saúl perdía el control a cada segundo que pasaba, y comenzaba a temblar. El rostro de Saúl se llenaba de horror mientras que en la garganta se le hacía un nudo al comenzar a entender por fin qué había ocurrido. Saúl no pudo más. Decidió alejarse de Gabriel. Huyó.
 
   Notó que su velocidad era pasmosa, y era debido a un gran instinto que desconocía, que no tenía ningún problema para esquivar los obstáculos que se le atravesaban por doquier. Sus reflejos eran sobrehumanos. Corrió aterrado sin saber por cuanto tiempo, fuera de sí. Y no fue sino hasta que pasó por encima de un estanque donde el agua tranquila lo obligó a detenerse. No lo hizo por ninguna otra razón más que por el reflejo que vio en ella. Se acercó a la orilla y se adentró en el agua. Caminó chapoteando hasta donde le llegaba a las rodillas. Una gran corriente de vapor se elevaba desde abajo debido al contacto del agua con su piel. Saúl se entristeció poco a poco mientras el agua se fue calmando. Y ahí, en medio del estanque pudo ver su rostro reflejado. Por fin lo comprendió. Por ese motivo es que habían logrado sobrevivir al accidente de auto antes de entrar a la discoteca, y si lo hubiera sabido en ese momento hubiera podido evitar la muerte de Isaac.
 
   Saúl había pensado durante estos últimos días que sus terribles pesadillas le estaban advirtiendo sobre los monstruos de los que Salomón buscaba salvarlo, y que habían asesinado a su hermano Isaac, pero no era así. Esos horrendos ojos de fuego que lo habían acosado desde siempre, en realidad no eran los del monstruo que había asesinado a Isaac, como había pensado al tenerlo enfrente. Se había equivocado. Ahora tenía más cerca que nunca esa mirada pavorosa. El demonio al que le había tenido tanto miedo durante todos esos años lo estaba mirando fijamente en el reflejo del espejo de agua. Esos ojos flamígeros y espeluznantes que lo habían aterrado durante toda su vida eran los suyos.
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   La lluvia que Akatriel había desatado a las afueras del poblado se transformó de súbito en un diluvio, que cayó torrencial. Pronto las calles inmundas del pueblo se fueron inundando. Pequeños arroyos surcaron con vigor la tierra que durante años había permanecido reseca, y que aún ni estando tan sedienta había sido capaz de beber tal cantidad de agua. 
 
   Infinidad de gotas enormes caían sin parar sobre el rostro de Abdiel. Él joven ángel permanecía tendido boca arriba con los ojos entrecerrados, viéndolas aparecer desde la nada en lo más alto del cielo para precipitarse sobre él. Y como si fueran pequeñas bofetadas le reprochaban el hecho de haberle fallado por última vez a Judith y Akatriel. Se sentía demasiado triste. Estaba tan débil que ni siquiera podía moverse. Su cuerpo comenzó a sumirse en el fango espeso que recién se formaba por la lluvia. El agua teñida de rojo por su propia sangre comenzaba a meterse en su nariz sin que pudiera evitarlo. No podía moverse y el terrible dolor que sentía había provocado que se desmayara por unos segundos. Ahora el dolor había aminorado hasta casi desaparecer. Para Abdiel eso era bastante raro, pues era consciente de que su cuerpo aún se sacudía lleno de estertores. Sabía que estaba muy cerca de la muerte. A su alrededor escuchó entre la lluvia diversas pisadas que chapoteaban en el agua. Tembló por el frío que le provocaba la perdida de sangre. Y se sintió solo. La mirada dulce de Judith ya no estaba, ni escuchaba la voz sabia de Akatriel que lo tranquilizaba. Los hombres que le habían disparado ahora se estaban retirando y lo ignoraban por completo. Algunos, incluso, pasaban por encima de él dándolo por muerto, y veloces cumplían con las órdenes de su líder. Vio que varios de ellos arrastraban a Akatriel. Lo llevaban envuelto en una red como si fuera un animal de caza y le fue imposible distinguir si su eterno amigo y mentor estaba vivo o muerto. También vio a Judith. La llevaban cuidadosamente en brazos, seguida por la mirada anhelante del jefe del grupo de asesinos. Desaparecieron de su ángulo de visión. Escuchó los motores de los vehículos rugir casi todos al mismo tiempo y el ruido de las llantas al girar atascadas en el fango. 
 
   Y los vehículos, en fila, fueron desapareciendo entre la lluvia, chorreando lodo. 
 
   Abdiel se quedó ahí completamente solo, desesperanzado. Con lagrimas en los ojos revueltas con la lluvia. Pensó que para él eso era todo. Que había fallado. Se sintió abatido, y su cuerpo se rindió. Abdiel dejó de respirar. Sus párpados comenzaron a caer lentamente, como si el peso de sus pestañas se hubiera vuelto de varios kilos, acosado por el sueño de la muerte.
 
   Moriría, de la manera en que mueren los hombres. No sabía qué le esperaba. Nunca nadie se lo dijo.
 
   Muchos rayos cayeron durante esa tormenta sin cesar. Y sería recordada durante muchos años más por su gran magnitud. Uno de ellos, de hecho el más violento y estruendoso de todos se impactó precisamente en el sitio donde Abdiel yacía tendido. Lo iluminó todo por un instante misterioso. Abdiel no reaccionó ni siquiera ante esa poderosa luz cegadora. Él ya caía sin sentido. Velozmente descendía por un oscuro abismo que parecía no tener fondo. 
 
   Cuando el resplandor se apagó, justo a los pies de Abdiel, surgió una enorme figura humana. Y con una voz que retumbó poderosa como si fuera el trueno mismo lo llamó por su nombre. Y de pronto su caída se detuvo.
 
   —Tú no tienes que morir, tú aún no.
 
   Y entonces Abdiel sintió dos enormes manos como moles que le aplastaron el pecho.
 
   —Vive, niño —le dijo la voz imponente mientras sintió que le presionaban el esternón. 
 
   A través de esas manos emanó una intensa descarga de una energía que lo llenó de la vida que casi se le había agotado. Abdiel salió de su sopor y sintió como su cuerpo rebozaba lleno de brío otra vez. Sus heridas milagrosamente se cerraron al instante después de que su piel expulsara el plomo que la había abierto, y sus extremidades se sintieron fuertes de nuevo. Inhaló una gran bocanada de aire y sus ojos se abrieron enormes. Instintivamente, se puso de pie como pudo. Aterrado, su mirada se fijó en él que lo esperaba solemne. Se veía grandioso, tal y como siempre lo recordaba. Estaba inmóvil bajo la tormenta, como una enorme estatua de mármol. 
 
   Abdiel se tambaleaba mareado, no daba crédito a lo que estaba viendo en medio de la lluvia. Él lo había salvado de morir. Él había llegado, tal y como se los había prometido.
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   —Nunca ninguno de nosotros había hecho jamás lo que tú acabas de hacer—. Le dijo Gabriel a Saúl, que había permanecido inmóvil con el agua del estanque hasta las rodillas, contemplando cabizbajo el monstruo en el que se había convertido.
 
   Saúl no le respondió. Sabía que Gabriel lo había estado observando en silencio ya por bastante tiempo. El arcángel volvió a tomar la palabra.
 
   —No esperaba menos de alguien tan poderoso, y con un espíritu tan bravo como el tuyo. Bien podrías explicarme el motivo por el que lo has hecho. No he sabido nada de ti en mucho tiempo.
 
   Las palabras de Gabriel no tenían ningún sentido para Saúl. El arcángel insistía en tratarlo como a un viejo conocido cuando para él era obvio que lo que estaba viviendo era una locura. No tenía ni una lejana idea de qué era lo que estaba ocurriendo. Saúl lo único que sabía era que de ser un adolescente casi común y corriente, había sufrido una metamorfosis que lo había convertido en un monstruo terrible, y no entendía de qué manera lidiar con esta situación. Si su vida le había parecido bastante difícil durante sus años vividos, ahora solo se complicaba más todavía. Y todo se debía a la aparición de Gabriel. Él lo había causado todo. Saúl se llenó de una rabia que nunca antes había sentido. En su mente se retorcía con furia la idea de hacerlo pedazos por lo que le había hecho. Sus ojos destellaron hambrientos de venganza cuando volteó a mirarlo, a la vez que todos sus músculos parecieron reaccionar a sus pensamientos, creciendo con intensidad, haciéndolo todavía más bestial, preparándose para la pelea. Gabriel sin duda ya le parecía más pequeño incluso. Saúl percibió que su propia estatura se había acrecentado considerablemente. Lo podría aplastar con una gran facilidad si así lo deseaba. Más sin embargo Gabriel no tuvo ninguna otra reacción, más que una ligera mueca al ver el tamaño que Saúl alcanzaba. 
 
   Era claro que el arcángel no lo consideraba ninguna amenaza. 
 
   —Creo que te equivocas, yo no soy tu enemigo— le dijo Gabriel con serenidad.
 
   Saúl entonces fue consciente de que había perdido el control por completo. La violencia era algo que nunca le había atraído. Jamás en toda su vida le había apetecido pelear, ni tampoco la idea de hacerle daño a alguien más. Mas ahora, de pronto lo invadían esas ganas atroces de aniquilar. Su cuerpo se había convertido en una maquina letal que ansiaba desesperadamente destruir lo que fuera que tuviera enfrente. El lado monstruoso que ahora lo poseía intentaba hacerse del control de su voluntad. Lo que fuera que le hubiera ocurrido lo estaba cambiando. Su personalidad empezaba a desaparecer para darle paso a una bestia que, de no hacerle frente, lo devoraría sin piedad. Aunque Saúl, en lo más profundo de sí, sabía que no estaba perdido del todo. Sentía que aún podía controlar al monstruo que ahora intentaba desplazarlo. Pero si tenía el poder para despedazar a Gabriel, quizás debería hacerlo, pensó Saúl. De esa manera pagaría el haberlo convertido en ese demonio repugnante que ahora era. Saúl se debatía consigo mismo. Dejar que el monstruo tomara el control implicaba hacer a un lado la humanidad que le quedaba, permitir quizá la muerte de su propia esencia, la extinción de su espíritu. De esa manera él dejaría de existir, para convertirse en ese, quienquiera que fuera, al que Gabriel le daba tanto gusto volver a ver. 
 
   Saúl se decidió. No lo permitiría. Debía de contener al monstruo a como diera lugar.
 
   —¿Qué es lo que me ha ocurrido? —le preguntó directamente a Gabriel, a pesar de que todavía deseaba con ansiedad echársele encima para despedazarlo.
 
   —Ahora te ves como realmente eres. Bueno, al menos una parte de ti. Eres uno de nosotros.
 
   —¿Uno de ustedes? Tú, supuestamente eres un ángel. Yo soy un demonio. Soy tu enemigo.
 
   —Tu apariencia no tiene nada que ver con el bando que hayas tomado en el conflicto en el que estamos inmiscuidos. Todos somos ángeles al fin y al cabo. 
 
   —Ángeles y demonios son enemigos. El bien y el mal siempre serán antagónicos. 
 
   —¿Eso es lo que has aprendido viviendo entre los seres humanos? Parece que de verdad no recuerdas nada sobre tu verdadero origen. Tantos años en la Tierra te han hecho olvidar, a pesar de que ha pasado el tiempo suficiente para que pudieras finalmente convertirte de nuevo en uno de nosotros.
 
   —¿O sea que esto estaba destinado a ocurrir de todos modos? ¿Yo mismo elegí venir aquí, sabiendo que después de dieciocho años me transformaría en un monstruo? ¿En el monstruo que siempre he sido de acuerdo a lo que me estás diciendo?
 
   —Así es, fue tu decisión encarnarte como un ser humano, y todavía no me explico por qué pudiste haberlo hecho. Me gustaría que me lo dijeras, pero veo que tu mente aún se comporta como la de un simple mortal.
 
   —Yo esperaba que tú me lo dijeras.
 
   Saúl no se había dado cuenta pero mientras hablaba con Gabriel su mente se había calmado, y consecuentemente se había hecho con el control de su cuerpo. El demonio en el que se había convertido comenzaba a desvanecerse poco a poco, dando entrada a una apariencia más frágil, más como él se recordaba a sí mismo. Saúl vio que Gabriel de nuevo comenzaba a verse gigantesco, mientras que su apetito de destrucción también disminuía.
 
   El arcángel se sonrió de nuevo.
 
   —Veo que serás capaz de controlarlo. Aún siendo un débil ser humano tienes el temple para dominar a la bestia. Tuviste un buen maestro. Aunque tú mismo, al encarnarte como hombre te has limitado a solo poder usarlo aquí en La Tierra. Y eso es lo que aún no logro entender. 
 
   —¿Usar a quién?
 
   —Al demonio que llevas contigo. Debes de dejar de pensar que los ángeles se ven de una cierta manera y que nuestros enemigos de otra. Todos somos ángeles como ya te lo dije. Somos guerreros. Hay un conflicto entre nosotros. Y esa apariencia feroz que ahora tienes es la que tenemos todos cuando vamos al combate.
 
   Saúl de nuevo perdió el control y se llenó de odio de una manera explosiva. Sus manos delicadas se convirtieron de súbito en aterradoras garras, y desde su frente se elevaron hacia el cielo como una par de sables un par de cuernos al rojo vivo, descomunales. A la vez que sus músculos se volvían fuertes como la roca, sin perder su flexibilidad. Saúl estaba listo para matar. Si lo que le decía Gabriel era verdad, entonces el demonio que había asesinado a Isaac era un ángel también. Sentía una gran necesidad de vengarse de quien lo hubiera hecho. No sabía si Gabriel era el culpable, debía calmarse, pero era casi imposible someter a la bestia rabiosa que ahora se apoderaba de él. Gabriel estaba feliz por verlo transformarse de esa manera.
 
   —¿De verdad tienes ganas de pelear? Me imagino que ya te hace falta después de la vida miserable que seguramente has tenido como un ser humano. Es un buen momento de que dejes todo eso atrás. De verdad era muy penosa la condición en laque te encontramos.
 
   —¿Dónde me encontraron? —la voz de Saúl ya estaba llena de oscuridad y su físico era de nuevo imponente.
 
   Gabriel no contestó. Miró al cielo y se dio cuenta de la infinidad de luces que lo cubrían. El momento había llegado.
 
   —Ven conmigo. Nuestro verdadero enemigo está aquí cerca, y cuando lo tengas enfrente podrás experimentar de lo que eres capaz de hacer cuando tienes esa apariencia demoníaca ¡vamos!
 
   Saúl no sabía qué otra cosa hacer y siguió a Gabriel esperando poder obtener alguna respuesta que lo ayudara a entender qué demonios era lo que estaba ocurriendo. Gabriel se desplazó a gran velocidad, y Saúl no tuvo ningún problema para seguirle el paso. Conforme avanzaban, a Saúl el trayecto se le hacia cada vez más familiar, hasta que llegaron a su destino. 
 
   Saúl se sentía cada vez más confundido. Cuando Gabriel se detuvo, él lo hizo también. Frente a ellos estaba la mansión de Salomón. 
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   Salomón pasó los primeros minutos de la mañana meditando sobre los acontecimientos ocurridos el día anterior. Había permanecido en su biblioteca durante toda la noche, donde se había encerrado después de conseguir traer consigo a Judith. Aunque estaba muerto de cansancio le había sido imposible dormir tan siquiera unos segundos. Estaba muy angustiado. No dejaba de pensar en las decenas de demonios que ya no tardarían mucho en aparecer, y él aún no tenía claro de qué manera les haría frente. Tampoco sabía como lidiar con la muerte de Saúl e Isaac. A pesar de que ya estaba de vuelta en la seguridad de su casa, lo torturaba el encontrarla tan vacía. La ausencia del alboroto que normalmente había a causa de ellos le recordaba que ya no estaban con él. Especialmente el que hacia Isaac. Ya fuera la horrorosa música que escuchaba a todo volumen en su cuarto y que hacía retumbar los cristales, o los gritos y el escándalo de los montones de chicas que invitaba a pasar el rato, eran cosa de todos los días. Esta vez no se escuchaba otra cosa más que la voz insípida del hombre que anunciaba las noticias en el televisor. Salomón llevaba horas escuchándolo hablar de una sola cosa: el caos que reinaba en la ciudad. Una gran parte había sido destruida, y la mayoría de los policías que la vigilaban estaban muertos. Una horda de monstruos había aparecido para demoler todo a su paso. Pronto atacarían de nuevo. Y cada vez que lo hacían era en mayor número. Mientras no lograran su objetivo, las cosas se pondrían aún peor. En cuanto ellos desaparecían en las calles, los actos vandálicos no se hacían esperar. La ley salvaje que habían impuesto gobernaba en su ausencia. Los hombres, a falta de una autoridad para someterlos, dejaban emerger su lado más oscuro. Asesinatos y robos era todo lo que había afuera. En los noticieros se le pedía a todos que permanecieran dentro de la protección de sus casas. Salir era una segura condena a muerte. Ya se había anunciado el arribo del ejército en las próximas horas. La población esperaba ansiosa su llegada para controlar a los delincuentes. Pero eso no era lo que a Salomón le preocupaba. Él tenía bajo su mando su propio ejército. Claramente no eran los delincuentes que se aprovechaban de la situación para abusar de los débiles los que le tenían preocupado. Si se aparecían de nuevo los verdaderos causantes de todo ese desastre, no habría nada que pudieran hacer en su contra, ni buenos ni malos. La batalla que estaba por desatarse era en contra de algo mucho peor. Y no se le ocurría cómo enfrentarse a la situación que le esperaba. Tenía a Akatriel en sus manos, eso podría ser una ventaja. Los demonios seguramente irían a buscarlo. Aún lo tenía con vida, a pesar de que lo había herido de gravedad. Tal vez si se los entregaba lo podría usar para negociar y salvar la vida de Judith, y quién sabe, a lo mejor la suya también, aunque nada le garantizaba que eso fuera a funcionar. Como si esos monstruos necesitaran negociar. Destruir todo lo que se les pusiera en frente para lograr su objetivo era su manera de hacer las cosas. No veía por qué ellos lo tomarían en cuenta para respetar aunque fuera la vida de Judith, la de él no importaba, estaba dispuesto a morir por protegerla. Recordó que Akatriel era el único que había sido capaz de hacerles frente con éxito, pero dadas las condiciones en que lo había visto por última vez, dudaba de que fuera capaz de hacerlo de nuevo. El ángel estaba malherido. Había sido abatido por sus balas como si fuera un hombre común y corriente. Salomón había sentido una gran frustración por eso. Algo le estaba ocurriendo al ángel, había cambiado mucho en un lapso de tiempo muy breve. Salomón mantenía a Akatriel encerrado en ese momento en uno de los tantos calabozos ocultos debajo de su casa, en ese laberinto de cuevas hasta donde habían logrado llegar Isaac y Saúl. Era decepcionante que no fuera capaz de liberarse. Aún así, Akatriel era la única carta con la que contaba en ese juego desequilibrado en el que al parecer todo estaba perdido.
 
   Salomón miró su reloj y salió de la biblioteca. Fue directo a su habitación. No había pasado la noche ahí porque se la había cedido a un huésped muy especial. Judith permanecía confinada ahí dentro. No sabía si ella estaría despierta, así que fue muy cuidadoso a la hora de usar las llaves para abrir el par de cerrojos que mantenían cerrada la puerta.
 
   Lo primero que vio al entrar fue la mirada de Judith. Sus ojos divinos estaban fijos en él, y le trasmitieron el miedo que provocaba en ella, aunque también reflejaban un dejo de odio. 
 
   La habitación era amplia y lujosa, y estaba calidamente iluminada. Había muebles finos por doquier. Judith estaba recargada en la cabecera de la enorme cama. Tenía las rodillas pegadas al pecho y las rodeaba con los brazos. Estaba totalmente limpia entre sábanas de seda. Se había dado una ducha tibia que le había devuelto el brillo a su piel. Se veía radiante, ya sin rastros ni del lodo que le había embadurnado el cabello y el rostro, o la sangre de Abdiel que le había manchado toda la ropa. Salomón le sonrió. Ese gesto a Judith le pareció de lo más desagradable. Judith había visto a ese hombre muchas otras veces. Aparecía en los medios de comunicación con mucha frecuencia. Era un multimillonario al que normalmente se le mencionaba en los segmentos dedicados a la gente de la alta sociedad de la ciudad. Aunque por otra parte se decía también que estaba involucrado en el crimen organizado, y lo habían relacionado con varios escándalos de corrupción. Pero más que nada Judith lo reconoció porque era el padre de Isaac, su compañero de clase. Pensó que el hombre debía de estar pasando por un momento muy difícil, seguramente ya sabía lo que había ocurrido a su hijo, y sintió compasión por él. Tal vez estaría desesperado por obtener información sobre quién había asesinado a Isaac, y por eso la había secuestrado. No sabía si debía ayudarlo. Pero había sido él quien había lastimado a Akatriel. Y por ello lo odiaba como a nadie más. No sabía si su adorado ángel había sobrevivido. Y no podía pensar en otra cosa que no fuera escapar para ir a buscarlo. Ya no se sentía a gusto en ningún otro lugar que no fuera a su lado, pero no había nada que pudiera hacer. La tenían presa. Judith se sentía ridículamente débil ante la imponente presencia de Salomón, que se interponía entre ella y la única puerta que podía ver. Salomón la cerró, al ver el interés en ella reflejado en los ojos de Judith. Ella, temerosa, escondió la barbilla entre los brazos y bajó la mirada.
 
   —Me da gusto ver que estás bien —le dijo Salomón. 
 
   Judith no reaccionó a sus palabras. Salomón continuó hablando con su voz ronca:
 
   —Sé qué es lo que te tiene tan preocupada. Estoy seguro de que te mueres por saber qué ha sido de tu amado, ese ángel que te ha rescatado de la tristeza y la soledad que te colmaba; y que además, te protege de los monstruos que buscan destruirte. Pues si te sirve para tranquilizarte, déjame decirte que él aún está vivo. Obviamente, mis muchachos se han encargado de que se lo pase de lo mejor, pues todo aquel que entra a mi hogar es tratado como se merece. Así que deja de angustiarte, está bastante magullado, pero listo para hacerte feliz por toda la eternidad.
 
   —Casi lo matas —le dijo Judith con la voz llena de odio, pero por dentro se sintió muy feliz de saber que Akatriel estaba vivo.
 
   —Hay muchas cosas que no sabes de él y los de su especie. Yo solo estoy buscando hacer lo que creo que es mejor para ti.
 
   —Creo que tu visión sobre ayudar a alguien más está bastante distorsionada, por si no lo sabes. Eres un asesino.
 
   —No es esa la imagen que me hubiera gustado que tuvieras de mí. Nunca fue mi intención causarte miedo. Ya bastante has tenido con todo lo que te ha estado ocurriendo. Yo, al igual que tú, me encuentro envuelto en una situación que no logro comprender. Si me das la oportunidad, y me escuchas puedo darte algunas de las tantas respuestas que estás buscando. 
 
   —No veo como pueda interesarme algo de lo que tengas que decirme.
 
   —Yo pienso que es todo lo contrario. Sé que será difícil que me creas, pero durante toda tu vida yo he estado a tu lado, aunque jamás me hayas visto. Me he preocupado mucho por tu bienestar. 
 
   —Toda mi vida he estado sola, viviendo en las calles. Lo que menos he tenido ha sido a alguien que se preocupe por mí. Probablemente me estés confundiendo con otra persona.
 
   —Fui yo quien te entregó a la puerta de esa mujer a la que consideraste tu madre durante tu infancia.
 
   A Judith la tomaron por sorpresa estas palabras. Lo que Salomón le acababa de decir era algo de lo que no hablaba con nadie. No era posible que el padre de Isaac lo supiera.
 
   —No sé de que hablas— le respondió intentando no mostrar interés en lo que recién le había dicho Salomón. Lo que menos deseaba era darle argumentos a ese hombre para establecer una conexión con ella. Aunque se moría de curiosidad, no le daría ninguna oportunidad para tener control sobre ella. 
 
   Salomón continuó:
 
   —Y a su muerte yo me encargué de que nada malo te ocurriera. Siempre estuve a tu lado vigilándote para que nadie te pudiera hacer daño ¿Crees que una niña tan linda como tú hubiera logrado sobrevivir por sí sola en las calles llenas de los depredadores que las habitan? No tienes ni idea de a cuántos delincuentes te quitamos de encima sin que lo supieras siquiera. ¿Acaso crees que de no haber sido por mí hubieras tenido siempre algo que comer todos los días? ¿O entrar a estudiar a una universidad de tal prestigio como a la que asistes? 
 
   A Judith la dejó impactada el hecho de que ese hombre supiera prácticamente todo de ella. Desde su infancia hasta los días más recientes.
 
   —Me gusta pensar que así fue. Parece que llevas mucho tiempo investigándome. ¿Desde cuando has estado planeando todo esto?
 
   —¿Investigándote? No lo creo. Te conozco desde que naciste, Judith. Yo soy tu padre.
 
   Las palabras de Salomón por fin lograron agrietar la coraza en la que Judith había permanecido resguardada. El rostro de la chica finalmente se suavizó a pesar de que ella no lo deseaba. Durante toda su vida había deseado saber algo sobre su origen, y esperaba que cuando por fin alguien le diera información al respecto, sus palabras le dijeran que había tenido una familia que la había amado, al menos al inicio de su vida y que por alguna circunstancia terrible la habían abandonado. Deseaba con todas sus ganas quitarse de la cabeza la idea de que estaba totalmente sola, y que simplemente había aparecido así porque sí sobre la faz de la Tierra. Ahora este hombre de pronto le revelaba que era su padre y no sabía si creerle o no. Lo que sí sabía era que sus palabras habían resonado en la parte más sensible de su ser. Los ojos de Judith se llenaron de lágrimas. 
 
   —Me estás mintiendo —dijo con la voz quebrada.
 
   —No te puedo pedir que me tengas confianza dadas las circunstancias en las que finalmente me conoces, pero lo que te digo es verdad. Has tenido una vida muy dura, lo sé perfectamente, y me siento responsable por ello, pero solamente hice lo que creí que era mejor para ti.
 
   —¿Abandonarme y dejarme vivir en las calles se te hizo que era lo mejor para mí?
 
   —Lo siento, pero es que en verdad no tenía muchas opciones. Durante todos estos años me he cuestionado sobre si las decisiones que tomé fueron las correctas. He intentado de muchas maneras mantener a salvo la vida de todos ustedes, pero parece que no importa lo que haga. Al final están llegando al punto que he querido evitar. Es como si todos los caminos que existieran llevaran hacia el mismo destino trágico. 
 
   —¿A qué te refieres con ‘todos ustedes’? ¿A quién más has dejado en la calle para que fuera más feliz como hiciste conmigo?
 
   Salomón sonrió con aflicción ante el sarcasmo con que Judith lo cuestionaba. 
 
   —Tienes un hermano gemelo —le respondió.
 
   —No te creo.
 
   Pero a pesar de su respuesta, Judith aceptó la posibilidad de que eso fuera cierto, y por lógica pensó de inmediato en Isaac.
 
   —El que no quieras creerlo no significa que lo que te digo no sea verdad. A él no lo abandoné. Él permaneció conmigo mucho más tiempo.
 
   —¿Y por qué fui yo a quien decidieron abandonar? ¿Mi madre no se opuso a tus crueles ideas? ¿Qué clase de padres toman ese tipo de decisiones?
 
   —Todo fue decisión mía. 
 
   —¿Nuestra madre no intervino?
 
   —Creo que las cosas no fueron tan sencillas.
 
   —¿Qué dices? ¿Qué fue lo que hiciste con ella?
 
   —Cuando te dije que yo era tu padre me refería a que yo me hice cargo de ustedes durante su infancia. No a que sea tu padre biológico. Ahora que se vuelven adultos creo que ya no seré necesario. Ellos me eligieron para eso, no sé porqué. Y si lo que quieres saber es quiénes fueron los que te engendraron creo que tendrás que buscar en otro lugar. Tal vez fuera de este mundo. 
 
   —Nada de lo que me dices tiene sentido. 
 
   —¿Y acaso tiene sentido todo lo que está ocurriendo? Si unos días atrás te hubiera dicho todo lo que estaba por suceder hubieras pensado que era una locura, y me hubieras tomado por un lunático, sin embargo aquí estamos, lidiando con ángeles y demonios, con su guerra, y las muertes que acarrean consigo. 
 
   El rostro de Judith se suavizó. El hombre tenía razón. Salomón continuó:
 
   —Verás, un día recibí la visita de un personaje de lo más extraño. Fue él quien me ofreció una gran cantidad de dinero por cuidar por un par días a sus hijos que recién habían nacido. Yo en ese entonces era un malviviente que no tenía ni para comer una vez a la semana. Gustoso acepté aquella pequeña fortuna. Pero los días pasaron y ese extraño no volvía por ustedes dos. Al principio me costaba mucho trabajo pasar tiempo con ustedes, dos bebés son demasiado demandantes para alguien que ni siquiera puede arreglárselas consigo mismo. Pero después me cambiaron la vida. Yo estaba tan feliz con ustedes que tras unos cuantos meses usé el dinero que me aún tenía para empezar un negocio y poder sacarlos adelante. Fue entonces cuando esos seres demoniacos que te han estado siguiendo, y que están destruyendo la ciudad aparecieron por primera vez. Los buscaban a ustedes dos. No supe por qué motivo ni cual podría ser el papel que tenían en su conflicto, pero ellos querían deshacerse a como diera lugar de ustedes dos. Me hicieron a un lado con facilidad, y estuvieron a punto de aniquilarlos. Y si continuaron con vida fue porque uno de ellos lo evitó. No recuerdo exactamente cuales fueron sus palabras, pero mencionó que ustedes formaban parte del plan de su enemigo, y que de dejarlos con vida ese enemigo suyo vendría a buscarlos, de esa manera ustedes serían la carnada para poder capturar a su rival. Y me ofrecieron un pacto. Ustedes dos permanecerían a mi lado, pero cuando fuera el momento yo se los debería entregar. A cambio me ofrecieron un gran poder y fortuna durante toda mi vida. De no aceptar, ellos harían las cosas a su modo brutal, que creo que ya conoces. Yo estaba aterrado, no pude hacer otra cosa más que aceptar. Me dijeron que eso ocurriría tras varios años. Después se fueron, ya no los volví a ver, pero sabía que volverían, y yo de inmediato traté de idear la mejor manera de engañarlos. A ti te mantuve alejada de mí, para que no supieran que tenías algo que ver conmigo, por eso te abandoné. Nadie nunca sospecharía que una niña que vive en las calles era en realidad hija de uno de los hombres más poderosos de la ciudad. A tu hermano decidí mantenerlo a mi lado. Los demonios vendrían a buscar a mis hijos, así que hice todo por evitar tratarlo como tal. Él nunca me vio como a un padre, de hecho él siempre pensó que no lo era, siempre pensó que yo tan solo lo había adoptado. Para protegerlo recogí a otro bebé que había nacido en la más cruel miseria y lo traje a casa. Para mí ese otro niño no valía nada, así que si los demonios se lo llevaban consigo yo no tendría ningún problema en que lo hicieran. A él lo hice pasar por mi verdadero hijo, mientras que a tu hermano lo desprecié todo el tiempo.
 
   —¿Estás hablando de Isaac?
 
   —Efectivamente. Fue a Isaac a quien adopté. Fue una gran casualidad que tú eligieras la misma universidad que él para hacer tus estudios. La verdad no tuve ningún inconveniente en que se conocieran. Él se fijó en ti de inmediato. Yo de hecho pensé que harían una linda pareja. Tenía la esperanza de que si todo salía bien por fin volverías a estar a mi lado, como su esposa, y podríamos ser una familia feliz.
 
   Judith permaneció en silencio. No sabía qué pensar ante las palabras que Salomón le decía. Le parecían una completa locura, pero era eso en lo que se había transformado su mundo desde hacía unos cuantos días. En su cabeza trataba de acomodar todos los hechos por los que había estado pasando, y todo lo que Salomón le había dicho parecía poner un poco de orden en ese fatídico caos. Le dio gusto saber que tenía un hermano. Pero si Salomón le estaba diciendo la verdad, no tendría la oportunidad de conocerlo. Hizo un esfuerzo por recordar su rostro entre los múltiples amigos con los que había visto a Isaac. Salomón sin duda seguía ganándose su desprecio.
 
   —¿Ya sabes lo que le ocurrió a Isaac? Sin compasión se los entregaste porque ellos pensaron que era tu hijo. Y a mi hermano junto con él. Tu fatídico plan salió todo mal.
 
   —Al final con el tiempo les tomé mucho cariño a ambos. Traté de salvarlos, pero ellos no hicieron caso de lo que les dije. No lo logré. Mi plan contigo pudo haber funcionado si no se hubiera aparecido ese ángel al que tanto apego le has tomado. Tú estarías a salvo, pero mientras permanezcas a su lado siempre estarás en peligro. Tu relación con Akatriel solo te llevará hacia esos monstruos.
 
   Judith pensó en que Akatriel efectivamente había aparecido en su vida casi al mismo tiempo que los demonios.
 
   —¿Ese enemigo del que ellos te hablaron es Akatriel?— le preguntó a Salomón.
 
   —Así es. La guerra del cielo no ha terminado, y ahora la han traído a la Tierra para nuestra desgracia. Esos monstruos pronto vendrán a buscarnos, y todo estará perdido. 
 
   —Akatriel puede hacerles frente. Lo he visto derrotarlos— le dijo Judith apesadumbrada.
 
   —Sí, durante milenios Akatriel ha sido capaz de derrotarlos sin ningún problema, pero en las condiciones en las que se encuentra en este momento no lo veo posible. Él ha estado cambiando desde que llegó aquí. Además, estar a su lado no pienso que sea lo más conveniente para ti. Te repito, hay muchas cosas que desconoces de todos ellos. Akatriel también tiene secretos que estoy seguro no te ha confiado. 
 
   —Akatriel es un ángel.
 
   —Él no es lo que tú piensas…
 
   Un gran estallido se escuchó afuera. Judith gritó asustada.  
 
   Un bip sonó en el radio que Salomón tenía colocado en la cintura. Lo tomó para contestar, en el aparato se oyeron los gritos de uno de sus hombres:
 
   —¡Señor, es mejor que desaparezca de este sitio! ¡Ellos están aquí! ¡Y no son unos cuantos como de costumbre! ¡Son cientos de ellos, quizá miles!
 
   Salomón se quedó pensativo.
 
    —…Y aún así creo que Akatriel es el único que te puede mantener con vida en este caos. Debemos darnos prisa, pequeña —le dijo Salomón a Judith—, se nos acaba el tiempo.
 
   —¿Qué pasa? ¿Quiénes están aquí?
 
   Salomón calló a Judith colocando el índice sobre sus labios. Afuera se escuchaban disparos y estallidos.
 
   —No hay tiempo para más explicaciones, pequeña, tendrás que hacer todo lo que yo te diga si es que quieres seguir viva y ver de nuevo a Akatriel.
 
   El aparato de radio en las manos de Salomón de pronto enloqueció. Los sonidos eran entrecortados, entre la estática se escuchaba la voz imperativa del hombre que segundos antes se había comunicado con él. Después fueron gritos llenos de desesperación que se mezclaban con macabros sonidos de fondo, disparos, gritos de terror y espantosos gruñidos que provocaban gemidos agonizantes, cada vez más y más cercanos. Salomón, paralizado, escuchaba con el radio en la mano. Hasta que de pronto todo ruido cesó. Una estática tenebrosa se apoderó del aparato.
 
   Rápidamente tomó la mano de Judith y se dirigió al centro de la habitación. Presionó uno de los botones que había en su llavero y al momento el piso comenzó a replegarse. Cuando la escalinata fue visible. Salomón le indicó a Judith:
 
   —¡Ven por aquí! ¡Rápido!
 
   Judith bajó los primeros peldaños.
 
   —¿No vienes conmigo? —le preguntó a Salomón.
 
   Salomón contestó simplemente negando con la cabeza.
 
   —¿Por qué?
 
   —Verás, pequeña, tengo algunas cosas que hacer antes de ir contigo.
 
   —Mientes —le dijo Judith.
 
   —Sabes, ustedes tuvieron la suerte de salir de la ciudad para ocultarse en ese pueblo miserable en el que te capturamos a ti y a Akatriel. Durante nuestra ausencia gran parte de la ciudad fue devastada sin misericordia, no tienes idea de a qué grado. Ya casi no queda nada. Fue como si una bomba hubiera caído sobre ella. Simplemente hicieron polvo barrios enteros, que el viento seguramente esparce en este momento. Y fue en un segundo. Nosotros tenemos armamento e instrumental de lo más sofisticado, y no detectamos absolutamente nada. La Tierra no se sacudió ni siquiera un poquito, ni escuchamos absolutamente nada, ni una sola casa incendiándose, algún grito, absolutamente nada, ni un sonido. A ese poder impresionante nos enfrentamos y es obvio que ellos están tras de ustedes. No sé por qué, pero los quieren muertos, especialmente a tu amado ángel. 
 
   Una sonrisa se esbozó en los labios de Salomón.
 
   —Y eso me ha hecho por fin poder comprender…
 
   —No digas sin sentidos, ven conmigo. Judith intentaba jalar a Salomón hacia dentro de la caverna.
 
   —No, no… por fin lo entiendo… soy una marioneta y todo lo que he hecho es con el fin de que cumpla un objetivo…
 
   Salomón se resistía a los jalones de Judith y murmuraba para sí mismo como si estuviera teniendo una revelación.
 
   —No entiendo qué es lo que dices —decía Judith angustiada mientras continuaba con sus intentos de llevarlo con ella.
 
   —Será mejor que te vayas de una vez si quieres volver a ver a Akatriel. Si me quedo aquí te puedo dar unos cuantos segundos para que puedas escapar. Aquí termina por fin mi vida, y lo logré, cumpliré con el objetivo para el que vine aquí —dijo Salomón y empujó a Judith dentro del túnel. 
 
   —Corre pequeña, corre tan rápido como puedas y jamás mires atrás. Ojala y te hayan leído la historia de esa mujer que se volvió una estatua de sal por mirar atrás cuando le advirtieron que no lo hiciera. Corre sin detenerte. Al final del túnel encontrarás la luz que tanto buscas. Apresúrate, pequeña. 
 
   Judith desistió en sus ruegos a Salomón para que fuera con ella, algo muy dentro le decía que sería la última vez que lo vería, y siguió bajando la escalinata. Salomón desde arriba la vio alejarse. Estaba a punto de cerrar la puerta cuando recordó las últimas palabras que tenía que decirle a Judith.
 
   —Sólo ten cuidado con Akatriel.
 
   —¿Qué dices?
 
   Salomón se puso en cuclillas y le contestó:
 
   —No sé por qué, es algo que aún no logro comprender. No entiendo por qué tienes que relacionarte con él, pero Akatriel no es lo que piensas. Él por milenios ha sido despreciado por los de su especie. Él es la causa del gran desequilibrio que ha estado afectando al Universo por toda una eternidad. Ese ángel al que tanto amas es el gran instigador. Akatriel es el líder de la rebelión que ha puesto en conflicto al cielo por tanto tiempo. Judith, tu gran amor, Akatriel es el ángel caído. Akatriel es ese al que llaman Satanás. 
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   Salomón conservó en sus últimos segundos de vida la imagen vívida del rostro inexpresivo que Judith tenía justo cuando cerró la puerta de acero que cubría esa escalinata. De acuerdo a lo que tenía planeado, ninguno de sus hijos debería estar ahí. Él había tenido pensado utilizarla para escapar por el laberinto de túneles que había debajo de su casa cuando ese momento llegara. Su plan había resultado desastroso. Al menos Judith tendría la oportunidad de seguir viviendo, aunque no podría decir por cuanto tiempo más. Después que estuvo seguro de que Judith estaba a salvo, Salomón se puso de pie. La expresión de rencor que desde siempre lo caracterizaba volvió una vez más a su rostro y ya no lo abandonó. Se quitó la camisa de un tirón brusco que reventó todos los botones para dejar a la vista su torso musculoso. Estaba cubierto de sudor. Usó su radio. A su llamado acudieron los siete hombres que había designado para su custodia. Eran los mejores, y siempre estaban cerca para protegerlo de cualquier cosa. Lo rodearon para formar una coraza humana. Rápidamente prepararon todas sus armas y apuntaron hacia el frente ante la frívola actitud de Salomón. Fue justo entonces cuando el suelo se sacudió con violencia. El letal grupo permaneció imperturbable a pesar de que los gruesos muros a su alrededor temblaban con violencia, y después se derrumbaron suavemente, como si estuvieran hechos de fina arena. Sin un motivo aparente simplemente se deshicieron para dejarlos expuestos entre una polvareda que se levantó a su alrededor. Al contemplar tal despliegue de poder, Salomón reconoció su ingenuidad por haber pensado que podía salvar a Saúl e Isaac metiéndolos en un avión para llevarlos lejos de ahí. Los habrían encontrado fácilmente; no existiría un solo lugar en todo el planeta donde pudieran estar a salvo de esos monstruos.
 
   Después de unos segundos, Salomón vio una silueta en medio de las diminutas partículas que flotaban perdidas en el aire, y supo que no habría nada más para él. Ahí estaba esperándolo. Imponente. Majestuoso. Hermoso. Rodeado de una luz cautivadora que arrobaba el alma. Gabriel permanecía inmóvil con la barbilla hacia el suelo y el cabello largo le caía sobre uno de sus bellísimos ojos. Y detrás de él fueron apareciendo miles de ángeles más. Todos ellos destellaban como lo hacen los millones y millones de soles que se encuentran en el núcleo de la galaxia más brillante. Y con su llegada lo colmaban todo de vida. A su alrededor, las tristes plantas secas se erguían felices para reverdecer, e inmediatamente abrían sus hermosos botones de colores para enseñarles con orgullo sus flores y rendirles pleitesía. A su paso, la Tierra era bendecida con vida. Donde sus pies pisaban, una infinidad de brotes surgían desde las entrañas del suelo, y en cuestión de segundos se transformaban en enormes árboles, que así sin más se llenaban de frutos esplendidos que maduraban al instante para doblar sus ramas y que le daban al aire un aroma delicioso. Y sus hojas cantaban gustosas al paso del viento por su llegada. El paraíso se manifestaba sobre la Tierra por su sola presencia.
 
   Gabriel caminó tranquilo para colocarse a unos cuantos pasos de Salomón. Lo hizo en silencio, con una inexpresividad espantosa. Salomón explotó de furia, con el rostro enrojecido y los ojos casi desorbitados, y le reclamó a Gabriel.
 
   —¡Ustedes los asesinaron!
 
   Gabriel permaneció imperturbado en medio de la brillante aura que lo rodeaba. Salomón continuó gritando:
 
   —¡Malditos! 
 
   Gabriel le respondió:
 
   —Las cosas tomaron un rumbo desconcertante en los últimos días. Solo hacemos lo que es necesario. Teníamos un acuerdo contigo, Salomón. Sigue en pie. Solo entrégame a Akatriel y a la chica. Y todo será como debe de ser —dijo Gabriel con sobriedad. Salomón ya no respondió, sólo agachó la cabeza con los ojos llenos de lágrimas, y negó con la cabeza. Lentamente levantó los brazos. Con ese movimiento el ruido ensordecedor del accionar de los rifles de alto poder de sus hombres escupiendo muerte le llenó los oídos. Salomón vio la mirada profunda e hipnotizante de Gabriel. El arcángel también levantó con suavidad su mano derecha para mostrarle la palma. Las centenas de balas que se dirigían hacia él de pronto fueron perdiendo gradualmente la velocidad con que habían sido disparadas, y no se atrevieron a seguir acercándose al arcángel, como si hubieran caído rendidas ante su encanto. Todas se quedaron flotando suavemente frente a él, como si fueran pequeños satélites danzando. Insignificantes. Hasta que lentamente se fueron transformando en un delicado polvo plateado que con languidez cayó sumiso sobre el suelo ante la mirada atónita de los hombres que las habían disparado.
 
   Los hombres que rodeaban a Salomón salieron de su estupor y comenzaron a recargar sus armas. Ninguno logró terminar de hacerlo. Todo ocurrió tan rápido.
 
   La mirada de Gabriel de pronto resplandeció. Toda compasión desapareció de su semblante. El aspecto demoniaco de Gabriel horrorizó a Salomón. Y su mundo oscuro finalmente se iluminó, cuando una enorme garra cubierta de lumbre lo cubrió por completo, y lo aplastó sin esfuerzo, como si de una uva madura se tratara. Hasta consumirlo.
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   Judith corrió sin parar, tal como Salomón se lo había dicho, a través del túnel cavernoso y oscuro. Éste solo era iluminado por la luz tenue de esporádicas velas que había sobre el suelo junto a las paredes. Al parecer habían sido encendidas recientemente para ayudarla a huir. Sus llamitas se agitaban trémulas a su paso desesperado. Judith no supo si fueron unos cuantos metros o cientos de kilómetros, pero corrió y corrió, aún cuando sentía que sus pulmones se incendiaban por el esfuerzo, y sus pies eran heridos sin piedad por el suelo rocoso. Hasta que por fin pudo distinguir a lo lejos un pequeño orificio que parecía hecho con un alfiler, por donde la pequeña luz del día se colaba. Su cuerpo se olvidó de cualquier dolor, y su espíritu se llenó de gozo conforme se acercaba a la luz, que se iba haciendo más amplia a cada momento, enmarcando una lúgubre silueta. Una silueta que adoraba, que conocía de memoria y que le provocó una gran sonrisa. A la distancia vio a Akatriel. Estaba demacrado, sucio y lleno de sangre, y arrastrando los pies se dirigía a ella con los brazos abiertos. La emoción por tenerlo de nuevo junto a ella le hizo olvidar el cansancio y el miedo que sentía, y la llenó de fuerzas para seguir corriendo hacia Akatriel. Hasta que por fin estuvieron juntos. La felicidad los embriagó. Se abrazaron con todas sus fuerzas como si quisieran fundir su carne y sus almas en un solo ser. No se dijeron ni una sola palabra, no era necesario. Akatriel la separó de su cuerpo. Tomó su rostro entre sus manos, y con delicadeza acarició sus mejillas. Le retiró el cabello para admirarla en silencio por unos segundos. Judith estaba entregada por completo a él, perdida ante su amor, sin poder contemplar otra cosa que no fueran sus ojos. Akatriel puso sus dedos debajo de su barbilla y con suavidad le levantó el rostro para acercarlo al suyo. El corazón de Judith latía con más fuerza conforme Akatriel acercaba sus labios brillosos a su boca. Ella cerró los ojos, rendida. Y por primera vez se besaron. En medio de la fatalidad que los rodeaba, se permitieron unos segundos, sólo unos cuantos, para acariciar la divinidad de sus almas, y juntos unirse en la eternidad.
 
   No tenían mucho tiempo, debían darse prisa, ambos lo sabían. Akatriel fue quien tomó la iniciativa. Miró a los ojos a Judith, y le dio la mano, y juntos salieron de la cueva para después adentrarse entre los gigantescos árboles que recién habían brotado de manera mágica del suelo, y que le indicaban a Akatriel que ellos habían llegado, y que estaban más cerca de lo que pensaba. Y juntos se perdieron bajo el cobijo de la sombra fresca de ese bosque fantástico.
 
   Mientras caminaba al lado de Akatriel, Judith no dejó de meditar en lo que le estaba ocurriendo. Pensó sobre todo, en las cosas que Salomón le había contado minutos atrás. Al principio creyó que sólo eran producto de la locura de un desequilibrado mental que decía ser su padre, pero también sabía que él había dado su propia vida para protegerla. Ahora, para Judith, también cabía la posibilidad de que Salomón hubiera dicho la verdad, y que realmente se hubiera preocupado por ella todo ese tiempo. Pensaba en la probabilidad de que todo lo que le había dicho fuera cierto. Y, de ser así, ella habría perdido a toda su familia en las manos de esos seres monstruosos. 
 
   Y lo que es peor, ella estaría en ese momento en los brazos de Satanás. 
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   Miguel reapareció de entre los confines del Universo después de toda una eternidad. El poderoso arcángel, con una velocidad extraordinaria, atravesaba el cosmos como un divino dardo de fuego, irrumpiendo en el vastísimo oscuro vacío a su alrededor en busca de su sino. En su raudo recorrido a través de tempestades de gas y polvo, Miguel salpicaba con su energía gloriosa infinidad de cuerpos, que veloces hacían también un arcaico viaje con un destino misterioso. Desde voraces quásares, hasta pulsares parpadeantes y deslumbrantes supernovas pasaban a su lado. Esos escenarios fantásticos desde siempre habían sido su hogar, y por eones los había admirado. Ahora no les prestaba mucha atención. En su mente había muchas otras cosas que distraían sus pensamientos. Miguel era uno de los ángeles más antiguos que existían. Había nacido junto con unos cuantos de sus hermanos en el amanecer de este tiempo, justo antes de que el Universo existiera en sí. En sus pensamientos, aún deambulaba su primer recuerdo, cuando junto a su hermano más cercano, Gabriel, presenció la terrible explosión primigenia que lo inició todo. Ambos fueron testigos de un extraordinario poder, que en un breve instante dio inicio a este Universo asombroso. El más nuevo de todos, que ante la mirada discreta y limitada de los seres humanos parece único e infinito. Pero Miguel era consciente de que no era así, este Universo era solamente uno de tantos, ya que la materia siempre después de expandirse acababa por mezclarse sobre sí misma, y fundirse velozmente en otro punto, y de nuevo ese poder misterioso daría origen a una nueva explosión que reiniciará todo de nuevo, y así eternamente. El fin de un Universo era tan sólo el comienzo de otro, aunque también existieran otros Universos contenidos dentro de otros, diminutos como una pequeña partícula, y una infinidad de ellos le dieran forma al que los contenía. Todos estaban infinitamente ligados en lo que los ángeles denominaban El Padre Creador. Dios. El origen de esa explosión. Ellos no dudaban de su existencia, aunque en ese momento primitivo, Miguel y Gabriel habían presenciado tan solo Su Gran Poder. Ellos no habían visto el rostro de Dios, ni en ese momento ni en ningún otro. 
 
   Además de ellos, existían muchos otros seres divinos aún más antiguos, y que estaban por encima de ellos en la escala celestial, los serafines y querubines. Por su antigüedad, habían presenciado muchas otras creaciones, y a la mayoría de ellos se les conocía como Los Ancianos. A pesar de su edad, parecían ser también eternos, ya que nunca nadie había sabido de la muerte de alguno de ellos. Estos seres eran pues los que derramaban su conocimiento a través del para asegurar el mantenimiento de las verdades empíreas. Estos ancianos, se decía, eran los únicos que estaban en contacto directo con El Creador. Actuaban fielmente conforme a sus instrucciones. Los Ancianos formaban un consejo, encargado de tomar las medidas necesarias para el correcto funcionamiento y evolución de todos los mundos y los seres que los habitaban. Serafines y querubines tenían su recinto entre miles y miles de galaxias, dentro de nebulosas lejanas, perdidas en los confines del Universo, donde nacían debido a ellos, no sólo infinidad de estrellas y formas de vida para habitarlas, sino también los conceptos regentes del cosmos. Estas nebulosas era una especie de recinto sagrado en donde El Padre Creador se manifestaba para hablar con ellos y comunicarles Sus Designios para seguir creando. Era imposible para cualquier ángel conocer estos lugares, puesto que estaba prohibido para todos los que fueran ajenos entrar a esos recintos sin permiso. Presenciar directamente el poder inconmensurable de Dios los desintegraría al instante, decían los serafines y querubines. Así que, por su propio bien, eran Los Ancianos los que salían de ahí para comunicar a los ángeles los mandatos divinos. El principal era custodiar la vida preciosa que se engendraba conforme la expansión del Universo, dotado con la energía de Dios continuaba y permitía su desarrollo. Para cuidar de su bienestar, se requería de esos espíritus poderosos de gran inteligencia, aunque carentes de voluntad gobernada por su razón, ni por apetitos, ni por caprichos, ni por su inteligencia, carentes de libre albedrío. Ese era el papel de los ángeles, creados para obedecer. 
 
   Más y más ángeles se crearon conforme se sembraba la vida en innumerables mundos. Muchas de las especies creadas no resultaban del todo benéficas para el equilibrio del Universo. También era trabajo de los ángeles someter a estas especies, o en su defecto aniquilarlas para evitar que en un futuro infectaran con sus vicios a alguna otra. Por ello los ángeles también servían como guerreros, eran los mejores de toda la creación. Infinitamente superiores en combate, dotados de habilidades y armas capaces de aniquilar a cualquiera de los seres más poderosos que habitaran la dimensión física. 
 
   Para Miguel y todos los demás ángeles todas estas habían sido verdades irrefutables por siempre, hasta que las cuestionó quien iniciara la gran rebelión: Akatriel.
 
   Ahora, al llamado de Miguel habían acudido los cuatro ángeles que desde siempre habían formado su guardia personal: Rachmiel, Cassiel, Raziel y Nathaniel. Acompañaban a Miguel en su travesía, le eran fieles hasta el fin y no demandaron explicaciones por su misteriosa desaparición tras derrotar a Akatriel en la batalla que había terminado supuestamente con la guerra del cielo. Juntos, se precipitaron impetuosos por el infinito, en un viaje que cambiaría su existencia por completo. Se dirigían apresurados a la Tierra. Tenían que encontrar a Akatriel.
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   Akatriel pertenecía a una generación posterior a la de Miguel, por lo que él era más joven e inexperto cuando se conocieron. Desde la aparición de Akatriel, se tuvo un interés fuera de lo normal en él. Los Ancianos del consejo seguían muy de cerca sus pasos y a raíz de esto se esparcieron innumerables rumores sobre el joven ángel. Con el paso del tiempo, todas las preguntas fueron respondidas cuando Akatriel demostró ser poseedor de una fuerza, inteligencia y poder que se destacaba por mucho de los demás ángeles de su nivel. Los serafines y querubines estaban felices por esa nueva y magnifica creación, por lo que tuvieron que tomar una difícil decisión cuando llegó la hora de iniciar la formación de Akatriel como guerrero. Deberían de elegir a quien sería su mentor con sumo cuidado, ya que tendría que ser capaz de orientarlo de la mejor manera para que pudiera desarrollar de forma óptima todas sus virtudes. Los Ancianos pensaron que sería una labor posible únicamente para quien se destacara como el más poderoso y confiable en extremo de todos sus ángeles. El problema era que había dos candidatos para ese fin: Miguel y Gabriel. Los hermanos recientemente acababan de ser nombrados arcángeles. Ellos fueron los primeros dos con esa denominación, por ser los más destacados. Con ese nombramiento estuvieron a cargo de manejar los ejércitos celestiales. Los Ancianos sabían que cualquiera de los dos cumpliría con creces la misión de instruir a Akatriel de la mejor manera, aunque también era muy probable que quien se quedara con su tutela descuidaría sus propios avances. Finalmente se decidieron por Miguel, quien aceptó con gusto tomar bajo su cuidado y formar a Akatriel, pues él sabía que sin duda era especial y de hecho pensaba que había sido el mismo Padre Creador quien le había otorgado esos dones superiores. Miguel pensaba que Akatriel estaba destinado a ser uno de los más grandes líderes que jamás hayan existido y para él, por supuesto, sería un honor educarlo. 
 
   Cuando Miguel aceptó ser el tutor de Akatriel, nunca se imaginó que pudiera estar tan equivocado. 
 
   Mientras estuvo bajo su cuidado, Miguel nunca tuvo ningún problema con la instrucción de su joven pupilo, pues Akatriel era prodigioso en el combate y manejaba su energía celestial con maestría desde el comienzo. Ver luchar a Akatriel en su impresionante armadura de batalla era impactante. Su sola presencia era imponente y helaba la sangre de quien lo viera, amigo o enemigo. Todos los demás ángeles se arremolinaban a su alrededor para presenciar su poder en cuanto sabían que haría alguna práctica de batalla. Además, Akatriel aunque no se lo pidieran, estaba siempre atento a los ejercicios de guerra que Miguel dirigía, se dedicaba con fervor a aprender sus estrategias y tácticas porque estaba seguro de que en un futuro no muy lejano, él también estaría dirigiendo a los ejércitos celestes. Los Ancianos quedaron satisfechos cuando Miguel les reportó sobre los avasallantes avances del joven ángel. Por mucho tiempo sólo se habló del tremendo potencial de líder que poseía Akatriel y de sus habilidades sin igual. 
 
   Miguel, por el contrario, se daba cuenta de que su pupilo en realidad sí era muy diferente. No sólo había veces en que no mostraba un sometimiento incondicional hacia sus superiores, necesario en un buen soldado, sino se había atrevido incluso a cuestionar a sus propios líderes. Cuando eso ocurría, Miguel se quedaba en silencio, desconcertado cuando Akatriel le hacía preguntas sobre si de verdad Los Ancianos regentes del Universo eran los únicos capaces de comunicarse con Dios dentro de sus recintos sagrados. De hecho, Miguel lo había encontrado varias veces mirando fijamente a la zona que daba acceso a dichos recintos. Miguel vio en la mirada imprudente de Akatriel que nunca estaría tranquilo hasta que traspasara ese umbral y pudiera saciar su curiosidad. Para Miguel, ese tipo de comportamiento simplemente era inconcebible al igual que para el resto de los ángeles, ya que era consciente de la característica suprema con que todos ellos habían sido creados. Todos los ángeles carecían de libre albedrío. 
 
   Akatriel con su proceder daba muestras de lo contrario. 
 
   Como era de esperarse, el ejército celestial aumentó en número constantemente. Más arcángeles fueron necesarios para comandar a los numerosos guerreros que lo conformaban. Se nombraron a otros cinco ángeles para unirse a Miguel y Gabriel, y dirigir las poderosas tropas angelicales: Rafael, Uriel, Raziel, Azael y Metatrón fueron nombrados arcángeles también. Los Ancianos crearon espadas grandiosas con el fuego primigenio para ellos. Esas armas estaban dotadas de un gran poder que solo podría ser contenido y dirigido por la mente prodigiosa de los arcángeles. No habría ningún habitante del Universo que no se doblegara ante su filo letal. Posteriormente, Los Ancianos decidieron que era necesario nombrar a quien pudiera liderar a los propios arcángeles. De nuevo Miguel y Gabriel fueron los candidatos que eligieron para ocupar ese puesto de jefe. Contrario a lo que se pensaba, el gran trabajo que Miguel había hecho con la tutela de Akatriel le dio un impulso positivo ante los ojos de los honorables ancianos. Fueron ellos quienes más tarde le dieron la noticia de que sería ascendido a jefe de los arcángeles. No había ángel más grande ni más poderoso que Miguel. Y su pecho rebosó de alegría al saber que el lugar que él dejaba libre como arcángel sería tomado por Akatriel. 
 
   Era hora de separarse. La instrucción estaba terminada. Akatriel se convertiría en arcángel. Legiones completas, es decir millones de ángeles, estarían bajo su mando. A Akatriel a pesar de ser tan joven se le daría la confianza para ocupar un puesto tan elevado. 
 
   Akatriel cumplió más allá de lo posible las grandes expectativas que se tenían sobre él. Todo aquel bajo su mando lo respetaba y admiraba su astucia militar, así como su arrojo en las batallas y su terrible poder. Además, era poseedor de un gran carisma que le ganaba cada vez más y más simpatizantes. Akatriel era un líder nato. 
 
   Todo el tiempo, Miguel escuchaba noticias de las grandes hazañas logradas por quien fuera su aprendiz. No les hacía mucho caso, y las tomaba como simples exageraciones, aunque no dudaba ni por un instante de la capacidad de Akatriel. Hasta que una vez pasó todo lo contrario. Después de un ejercicio de guerra se presentó ante él un joven ángel que apenas había sido creado: Abdiel. Miguel sabía que ese ángel había sido elegido entre millones para que Akatriel fuera su mentor. Un gran privilegio, por supuesto, justo como Akatriel había sido elegido para que fuera entrenado por él. 
 
   Miguel miró a Abdiel, quien tenía las armas despedazadas, además, estaba cubierto de golpes y con un aspecto oscuro que discrepaba con su juventud. Llevaba en mensaje. 
 
   Sus palabras provocaron que Miguel de inmediato se dirigiera a Akatriel en busca de respuestas.
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   No pasó mucho tiempo para que Miguel encontrara a Akatriel. Era obvio que tras escuchar el mensaje de Abdiel, el jefe de los arcángeles acudiría a buscarlo, así que Akatriel lo esperaba. Cuando Miguel estuvo justo enfrente de Akatriel, con su voz de trueno y el temple que lo caracterizaba, le preguntó:
 
   —¿Es verdad lo que me han dicho? —Akatriel permaneció sereno sin decir nada ante la mirada poderosa que lo acosaba. Miguel siguió cuestionándolo:
 
   —Dime, ¿Es cierto que planeas rebelarte contra todos nosotros? ¿Contra Él? ¿El Creador de todo lo que existe, incluyéndote a ti? ¿Te rebelaras contra Dios? 
 
   Akatriel no contestó. Solo mantuvo la mirada fija en los ojos de Miguel. La respuesta se reflejaba en sus ojos profundos. 
 
   Miguel no daba crédito a lo que presenciaba, respetaba y confiaba demasiado en el joven arcángel para tomar en serio las palabras dichas por Abdiel, pero ahora no le quedaba ninguna duda de que era verdad.
 
   —¡No seas tonto! —exclamó con rabia—. Nos vas a arrastrar a una guerra fratricida. Sabes bien que tus ángeles te seguirán incondicionalmente a esa batalla innecesaria, infinidad de ellos morirán. ¿De verdad crees que nos puedes ganar, pequeño ególatra? Sabes bien que te aplastaremos. Contéstame, ¿es verdad?
 
   El silencio de Akatriel daba una respuesta absoluta a Miguel, pero él se negaba a creerlo. Miguel seguía esperanzado de que de la boca de Akatriel surgieran palabras opuestas, que le dejaran saber que estaba mintiendo, que tan solo le había mandado ese mensaje para llamar su atención y tratar algún otro tema sin importancia. Más no fue así. Akatriel permaneció callado. Y así sin decir nada, sin siquiera moverse, Akatriel pudo hacer lo que nadie antes había hecho: logró que Miguel perdiera el control. El gran arcángel se lanzó con violencia sobre Akatriel. Lo tomó por el cuello y lo oprimió fuertemente con ambas manos, su intención era mortal. Akatriel sintió como los enormes y poderosos dedos de Miguel le oprimían la garganta abriéndole huecos por donde su energía vital se escapaba. Todo a su alrededor se nublaba. Akatriel se sintió invadido por la oscuridad del inminente desmayo. Apretó los puños. Estaba dispuesto a contraatacar para salvarse.
 
   En ese instante Miguel recuperó la serenidad que lo caracterizaba y soltó a Akatriel, dirigiéndole una mirada llena de lástima.
 
   Akatriel volvió la cara lentamente y por fin respondió, con la mirada fija en los ojos de Miguel.
 
   —Estuve en uno de los recintos de Los Ancianos. Y pude ver con mis propios ojos la verdad absoluta. Es por eso que he tomado la decisión de rebelarme en contra de ellos. Y tú de haber visto y escuchado lo que yo, estarías de mi lado, totalmente dispuesto para hacer lo mismo que yo.
 
   —¡Cállate!— le gritó Miguel enfurecido—. ¿Por qué te atreviste a entrar? ¿Por qué te rebelas? ¿Qué es lo que viste ahí dentro?— le preguntó Miguel ya con tristeza.
 
   Akatriel lo miró con determinación dándose cuenta de que esa sería la única oportunidad que tendría de convencer a Miguel hacia su causa. 
 
   Y le habló con decisión a su antiguo tutor. Sus labios comenzaron a moverse lenta y armoniosamente. Sus palabras de inmediato capturaron la atención de Miguel. La voz de Akatriel era suave, pero decidida, mientras revelaba los motivos de su insurrección. 
 
   Miguel escuchó atentamente todas y cada una de las palabras de Akatriel, y conforme las interpretaba, sentía como su corazón se llenaba de tristeza sin remedio, y su ser se dividía en esquirlas infinitas, que jadeantes se esparcían lentamente por el Universo.
 
   Los serafines y querubines no tardaron mucho en enterarse de lo que había ocurrido. De inmediato acusaron a Akatriel de traición y soberbia, de querer ser como Dios al querer levantarse en contra de Él. No podían permitir algo así. Como nunca antes descargarían sobre el joven arcángel toda la furia que fuera necesaria, para demostrar, y advertir a todos los demás de las consecuencias de un atrevimiento tal. 
 
   Desplegaron todo su poder bajo el mandato de Miguel, quien sin dudarlo se puso al frente del omnipotente ejército divino. Como era de esperarse, los ángeles bajo las órdenes de Akatriel siguieron fieles al joven arcángel. Además, tras exponer sus motivos, hubo millones más que se identificaron con sus ideas. Atónitos los Ancianos vieron cómo por primera vez algunos estaban tomando decisiones propias. Lo impensable se volvió realidad. Ciertos ángeles tenían libre albedrío. 
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   Al poco tiempo, estalló la devastadora Guerra del Cielo. La más terrible de las batallas hizo estremecer el Universo ante el inconmensurable poder que se desató cuando millones y millones de ángeles se enfrentaron en contra de sus propios hermanos, para matarse unos a otros durante cientos de milenios oscuros. 
 
   Ambos bandos estaban excelentemente dirigidos. A pesar de que Miguel aún contaba con seis arcángeles bajo su mando y superaba en número al ejército rival, los ángeles que seguían a Akatriel, inspirados por él, luchaban con una fiereza tal que pareciera que fuera lo contrario. No se vislumbraba cómo alguno de los dos bandos pudiera salir victorioso. Y conforme la guerra continuaba, el precio que cobraba era muy alto. Infinidad de ángeles habían muerto durante las múltiples batallas y muchos otros más se convulsionaban en agonía. Ante este terrible panorama Los Ancianos tomaron una decisión. Para poder darle fin a esa guerra fraticida, tendrían que eliminar a la cabeza del enemigo. Debían acabar con Akatriel. Él era el origen del conflicto que estaban padeciendo. Sin su líder, 
 
   Los Ancianos serían capaces de persuadir a todos los ángeles rebeldes que estaban bajo su mando. Pero para ello era esencial hacer caer a Akatriel. Con su derrota, sus aliados sufrirían un fuerte golpe en la moral que comenzaría a desmoronar a su ejército. Y aquellos que decidieran seguir fieles a la ideología del arcángel rebelde serían enjuiciados y exiliados. Para darle cabida a ello, deberían abrir el Infierno, ese horrible agujero negro en donde los mantendrían encerrados por toda la eternidad como castigo, arrebatados de su divinidad. El corazón de Miguel se conmovió al escuchar lo que Los Ancianos tenían planeado. Aún con todo lo que estaba sucediendo. Miguel seguía apreciando demasiado a Akatriel. Pero Los Ancianos tenían toda la razón. No quedaba ninguna otra opción. Miguel se enfrentaría a Akatriel. El Infierno sería abierto. La grandiosa puerta que daba acceso a ese agujero inmundo se mantenía cerrada con tres cerraduras descomunales. Eran necesarias entonces tres llaves para poder abrirla. Las tres habían sido creadas en una época arcaica, y por siempre habían estado bajo la custodia de Los Ancianos, pues poseían un poder descomunal. Las tres gemas infernales desatarían su fuerza. Los Ancianos sabían que esa tarea increíble no podría realizarla cualquiera. Sería necesario que dos arcángeles las llevaran consigo hasta el oscuro cósmico para completar tan fantástica tarea. Al llamado de Los Ancianos acudieron Miguel, Gabriel y Rafael. Uriel, Raziel, Metatrón y Azael permanecieron haciéndole frente a Akatriel junto con sus legiones. Los Ancianos le encomendaron la tarea de abrir el Infierno a Gabriel y Rafael. Ambos aceptaron la empresa aún sabiendo que era probable que murieran en el intento. Los dos arcángeles fueron decididos a cumplirla. Miguel iría a la batalla a enfrentar a Akatriel.
 
   Gabriel y Rafael se dirigieron primero a uno de los tantos recintos de Los Ancianos, ya que las gemas eran trasladadas de uno a otro para evitar que alguien aparte de ellos identificara en dónde se encontraban. Ahí recibieron en sus manos las gemas infernales. Tendrían que ser muy rápidos en esa misión, pues Akatriel con su inteligencia y astucia no tardaría mucho en darse cuenta de la situación. Los dos arcángeles descendieron hasta el rincón más oscuro del cosmos. Fue justo ahí donde encontraron las cerraduras en donde habrían de insertar las gemas. Gabriel las sostuvo entre sus manos ante el asombro de Rafael. Las tres gemas majestuosas brillaban conteniendo un polvo brillante de estrellas; al aguzar la mirada podía verse en ellas el reflejo de una infinidad de galaxias. Cada gema contenía un microuniverso en su interior. Si una de las gemas dejara de contenerlo, su propia expansión sería instantánea, y vendría el colapso de este propio Universo.
 
   Rafael tomó una, Gabriel se quedó con dos. Ambos empuñaron las manos conteniendo las gemas, y clavaron sus puños poderosos sobre las cerraduras, haciéndolas vibrar terriblemente. Poco a poco Gabriel y Rafael lograron girar sus brazos con un grandioso esfuerzo, y a su alrededor se abrió un pequeño vórtice, que lentamente aumentaba de tamaño, volviéndose cada vez más voraz, hasta que sintieron que se los iba a tragar.
 
   La entrada del sitio terrible donde buscarían confinar a todos los ángeles rebeldes comenzaba a abrirse.
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   Desde el principio de la guerra, Akatriel no se había despegado del campo de batalla. Había estado en el centro de los enfrentamientos, causando cuantiosas bajas en las filas enemigas. Sin miramientos, siempre avanzaba destrozando a quien tuviera enfrente. Su arrojo causaba admiración y motivaba a los ángeles bajo su mando. Grandes masas de rivales se arremolinaban sobre él para liquidarlo, más no podían, en los momentos más críticos por los que pasaba, siempre acudía en su ayuda su joven pupilo, Abdiel. Y los dos se batían espalda con espalda en medio de la cruel batalla. La juventud de ambos discrepaba con la gran experiencia con que luchaban. Sus brazos vigorosos parecían un atroz molino de muerte, a su paso los enemigos caían uno tras otro sin siquiera poder rasguñarlos, y así parecía que podrían seguir por toda la eternidad. Incansables. Mortales. Atemorizantes. 
 
   Las legiones de Metatrón, Raziel y Azael fueron derrotadas. Los mismos arcángeles que las comandaban cayeron heroicamente bajo el filo de la sublime espada flamígera de Akatriel, quien se debatía consigo mismo sobre la complicada decisión de qué hacer con ellos, si debía aniquilarlos o mostrar piedad y perdonar sus vidas. Ninguno de ellos perdonaría la suya o la de Abdiel, por supuesto. Los tres arcángeles permanecieron como sus cautivos mientras tanto. 
 
   Akatriel se dio cuenta de la ausencia de los otros arcángeles en la batalla. Por ningún lado podía ver a Miguel, ni a Gabriel o a Rafael. El único que le hacía frente era Uriel. Los otros arcángeles habían dejado sus legiones bajo su mando. Uriel había sido creado mucho antes que Akatriel, en una época casi contemporánea a la de Miguel y Gabriel. De hecho había sido discípulo de Miguel, al igual que Akatriel. Era un arcángel de espíritu valeroso, y su gran poder siempre había horrorizado a sus enemigos. No en balde había recibido el titulo de arcángel. Akatriel sabía que no sería para nada fácil derrotarlo, y menos si tenía el respaldo de otras tres legiones aparte de la suya. Era un momento decisivo en la batalla. Si lograba derrotar a Uriel, era probable que lograra convencer a muchos de los ángeles que formaban esas legiones y de esa manera podría hacerle frente al último obstáculo: los tres poderosos arcángeles que protegerían con sus vidas a Los Ancianos. El que ellos ya no estuvieran librando combate despertó sospechas en Akatriel. Él pensó que quizás debería abandonar la batalla para buscarlos, pero dadas las condiciones era imposible hacerlo, su ejército estaba teniendo demasiadas bajas, y todos y cada uno de ellos eran esenciales. Akatriel tenía solo una oportunidad para poder llevar a buen fin su plan. Acompañado de Abdiel se abrió paso entre la batalla, hasta que alcanzó a su objetivo: Uriel.
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   Los ojos de Uriel destellaron con intensidad al tener enfrente a Akatriel. Su gloriosa armadura cubrió su cuerpo por completo, pues el combate que se avecinaba podría significar su aniquilación. Esa sería la peor de las batallas que libraría en toda su vida.
 
   Uriel desde siempre no había sentido otra cosa más que admiración por Akatriel. Era un ángel que estaba más allá de su comprensión. Desde el poder descomunal que poseía hasta su propia ideología eran algo que lo volvía muy diferente al resto de los ángeles. Aún así, Uriel estaba programado para obedecer, y sin importar que pudiera morir en las manos de Akatriel, estaba dispuesto a dar su vida haciéndole frente. Akatriel no avanzaría ni un solo paso mientras Uriel pudiera evitarlo. Miles de ángeles se echaron sobre Akatriel para proteger a Uriel al ver sus intenciones de acabar con él. Y Akatriel no tardó en deshacerse de ellos con una gran facilidad. Uriel se llenó de furia. Su armadura adquirió una fortaleza que nunca antes había sentido.
 
   Uriel estaba listo para aplastar a Akatriel. No pudo hacerlo. Justo en ese instante la batalla se detuvo. Todos a su alrededor, aliados y enemigos parecían haber quedado congelados, incluyendo a Akatriel y a Abdiel. Uriel pronto supo por qué. 
 
   Los ojos de Akatriel estaban clavados en una figura de semblante sombrío que lo esperaba en la lejanía. Tenía la cabeza agachada y el cabello le caía sobre su rostro, sin que esto impidiera que Akatriel lo pudiera reconocer. Miguel, imponente como siempre, aguardaba por ellos.
 
   —Yo me encargaré de Akatriel. Será mejor que vayas ante Los Ancianos para protegerlos en caso de que falle —le dijo Miguel a Uriel con voz oscura.
 
   Uriel obedeció y se marchó.
 
   Abdiel, en ese instante, presintió entusiasmado que podrían derrotar a Miguel entre los dos y se llenó de una gran confianza. Akatriel, por el contrario, de inmediato notó que Miguel no se encontraba rodeado por ninguno de los otros arcángeles. Gabriel nunca se había separado de su lado desde que la guerra había iniciado. 
 
   Akatriel se dio cuenta de lo que estaba sucediendo.
 
   —Están por abrir el Infierno —le dijo Akatriel a Abdiel—. Tienes que impedir que lo hagan. Debe de ser Gabriel quien lo está haciendo. Abdiel, ve tras Gabriel, yo me encargaré de Miguel.
 
   —Pero no te voy a abandonar. 
 
   —Sólo hazlo.
 
   Abdiel, simplemente, se limitó a obedecer y desapareció. En su interior, una pequeña llama de furia se encendió. Sabía que Akatriel necesitaría su ayuda para derrotar al más poderoso de los arcángeles. Sería aniquilado, y el no habría estado ahí para pelear a su lado. Para morir por él. 
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   El arcángel Rafael sentía que los brazos se le iban a desprender por la enorme fuerza con que el Infierno intentaba devorarlo. Utilizaba ambas manos para hacer girar la gema dentro de la cerradura, y aún así le parecía una tarea casi imposible, no quería ni pensar por lo que estaba pasando Gabriel al tener que lidiar con dos a la vez. Debieron haber enviado a tres de ellos para lograr abrir aquel portal voraz. Sentía sus manos a punto de reventar cuando por fin logró abrir su cerradura por completo. No deseaba otra cosa más que alejarse de ese sitio maldito, pero debía ayudar a Gabriel a abrir las otras dos. A su lado, Gabriel con el rostro enfurecido libraba su propia batalla para poder abrirlo más y más, y no ser devorado en el intento. Rafael apenas se acercaba para ayudar a Gabriel, cuando sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo al momento en que una silueta se manifestó veloz detrás de él. Gabriel también se dio cuenta de que no estaban solos. Con una mirada le dejó saber a Rafael que él solo podría terminar de abrir la puerta infernal. Pero para eso necesitaría más tiempo. Y ese sería su trabajo. Rafael con esfuerzo descomunal sacó sus brazos del ávido agujero, y se dio la vuelta. Para su sorpresa no se encontró con el rostro de Akatriel, a quién esperaba para detenerlos. Ante él sólo estaba Abdiel, quien lleno de brío lo desafió con la mirada, sin mostrar ninguna señal de respeto o miedo. Sin perder el tiempo, el joven ángel se lanzó veloz sobre Rafael, y rabioso comenzó a atacar con una furia descontrolada. Rafael, estaba sorprendido por los poderosos embates del joven ángel, no se esperaba un ataque tan poderoso de un ángel de una generación tan reciente como la de Abdiel. Akatriel había resultado ser un grandioso tutor también. Aunado a eso Rafael se sentía demasiado débil tras el esfuerzo que había hecho por abrir el tártaro. Todo lo que Gabriel le había pedido era tiempo. Y eso era lo que le daría. Así que Rafael se decidió a aguantar con bravura el castigo que le propinaba Abdiel. Mientras el ángel estuviera concentrado en él, Gabriel podría seguir con su trabajo y podría terminar de abrir el Infierno. 
 
   Abdiel golpeó y golpeó una vez tras otra la cabeza del arcángel, mientras sentía cómo con cada puñetazo aplastaba su voluntad. Hasta que Rafael no pudo más con el ímpetu de Abdiel y con la vista nublada cayó sobre una rodilla. Aturdido, bajó los brazos para dejar de protegerse. El grandioso arcángel estaba derrotado. Había terminado arrodillado ante un ángel tan joven y novato como Abdiel. Levantó la mirada con resignación. Todo estaba borroso a su alrededor. Entre las sombras deformes vio el mortal puño de Abdiel descendiendo sobre él para liquidarlo con un terrible golpe final. No puso resistencia. No habría nada más para él. Se alistó para recibir a la muerte. En ese último momento se entregó a la voluntad de Su Padre y Creador. Para su sorpresa, la muerte no llegó. Sin saber qué ocurría, Rafael levantó de nuevo la mirada. Muy cerca, sobre su cabeza vio el brutal puño de Abdiel paralizado. El ángel había sido detenido por la mano gloriosa de Gabriel, que a pesar de estar agotado contenía el feroz poder de Abdiel. El ángel gruñía por el esfuerzo que realizaba ante la brutal fuerza del arcángel. Detrás de Gabriel, el portal infernal estaba abierto de par en par. El arrebato de Abdiel lo había distraído de su objetivo principal. Su error fue grave para su causa. Gabriel había logrado abrir el Infierno. El arcángel le oprimió el brazo, que comenzó a crujir, hasta que lo obligó a caer de rodillas. Abdiel cayó vencido por un dolor insoportable.
 
   Gabriel devolvió las gemas infernales a Los Ancianos y ante el peligro que representaba que estas cayeran en las manos incorrectas, las hicieron ocultar en un lugar desconocido por todos.
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   Los enormes y aterrorizantes cuernos que coronaban la cabeza de Akatriel relucían en la distancia bajo el brillo de las miles de estrellas que había a su alrededor. Eran inconfundibles. Sus poderosas garras estaban listas para la grandiosa batalla que le esperaba. Frente a él estaba Miguel, había dado órdenes a los demás ángeles para que ninguno interviniera. Esa batalla, la decisiva, la librarían solo ellos dos. 
 
   Para sorpresa de Akatriel, Miguel no había cambiado de apariencia. Su poder ya era tal en ese momento que enfrentaría la más terrible de las batallas sin usar su legendaria armadura, que había sido imbatible por toda la eternidad. Ningún ángel había sido jamás capaz de controlar esa transformación. Miguel lo había logrado. Era el primero. 
 
   El cielo ardió cuando por fin Miguel y Akatriel se enfrentaron. La gran mayoría de los ángeles que la presenciaban imaginaba una clara victoria a favor de la juventud y el feroz poder de Akatriel. Obviamente, la gran mayoría eran demasiado jóvenes para haber presenciado la magnificencia de Miguel en el combate. Una batalla legendaria estaba a punto de desatarse. Miguel desenfundó su espada gloriosa, cubierta con el fuego de miles de soles, y con furia buscó de inmediato abrir la poderosa armadura de Akatriel, que se movía veloz para evitarlo. Con sus garras Akatriel, buscaba una y otra vez abrir la piel de Miguel, pero una y otra vez se encontraron no con su piel sino con esa espada majestuosa que lo protegía de sus embates. Con cada contacto entre ellos se desataban chispazos que eran como una magnifica lluvia de estrellas. 
 
   Veloces como la luz, los arcángeles viajaron durante milenios por el Universo entero, buscando acabar el uno con el otro, destruyendo satélites, planetas, soles, galaxias enteras a su paso. La batalla parecía que no iba a tener fin. Hasta que Akatriel sin buscarlo, llegó agotado, por casualidad hasta la Tierra. Y el arcángel quedó embelesado por la belleza del insignificante planeta, pero sobre todo ante una nueva forma de vida que no había visto antes, recientemente creada, hermosa pero muy primitiva, con gran parecido a los ángeles, sólo que hecha de materia, de carne, sangre y huesos.
 
   El interés de Akatriel en estos seres distrajo su mente de la batalla, y su armadura desapareció, sin importarle que Miguel estuviera buscándolo, y que lo pudiera encontrar en cualquier momento. Akatriel ya había pasado varios días en la Tierra, viviendo entre los seres que la habitaban cuando Miguel por fin lo encontró. Esos días fueron los suficientes para que todo en él y en el joven planeta cambiara por siempre. Y cuando Miguel lo tuvo enfrente, desconcertado por sus acciones, sin dudarlo se lanzó sobre Akatriel. Su espada de fuego le abrió profundamente el costado derecho. Akatriel cayó derrotado a sus pies. Ahí Miguel supo que le bastaba un simple movimiento para aniquilarlo, y con eso podría terminar la guerra que tantas muertes había provocado. Las cosas volverían a ser como antes. Más no pudo hacerlo.
 
   Miguel dejó con vida a Akatriel. Desobedeció las órdenes de sus superiores. 
 
   Akatriel fue enjuiciado. Su grandiosa espada le fue arrebatada de las manos, y posteriormente condenado junto con todos sus seguidores que eran la tercera parte de todos los ángeles. Él sería arrojado al fuego eterno del Infierno junto con los demás ángeles rebeldes. La bestia arrastró con su cola a la tercera parte de las estrellas del cielo.
 
   Fue a partir de ese momento que Akatriel fue llamado Satanás, el adversario. 
 
   Miguel, a pesar de todo, fue condecorado por Los Ancianos tras su gran victoria. Después se le vio caer enfermo de tristeza y sin decir nada desapareció en un exilio lleno de misterio. 
 
   Su hermano Gabriel ocupó su lugar como líder de los arcángeles. Y desconcertado por su desaparición lo buscó hasta en los rincones más lejanos del Universo, sin tener éxito.
 
   Gabriel quedó desolado por la perdida de su hermano.
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   El viento agitaba dulcemente el follaje del árbol frondoso bajo el cual descansaban Akatriel y Judith, haciendo música para ellos. Las altas copas dejaban pasar delgados haces de la luz del sol que se proyectaban a su alrededor, dándole a la atmósfera un tono de profunda quietud. El sitio les parecía mágico, como de ensueño, más aún por el amor que los colmaba. Estaban tomados de la mano en silencio. Las palabras sobraban. Ambos se sentían felices por el simple hecho de estar juntos. Estaban agotados, pero no les importaba, tenerse el uno al otro lo era todo. Akatriel aparentaba tanta seguridad que Judith no tenía ninguna duda de que él sabía lo que hacía. Y se llenaba de confianza también por estar a su lado. Akatriel, en el fondo, sabía que las cosas estaban muy mal. Se encontraba más y más débil a cada momento. Con cada minuto que pasaba sentía su cuerpo ablandarse. Peor aún, Abdiel, su mejor amigo, y uno de los mejores guerreros que hubiera conocido, ya no estaba a su lado como siempre. Estaba muerto. Se había sacrificado por su causa. Y Gabriel, poderoso, acompañado de su grandioso ejército, seguramente, cada vez estaba más cerca de ellos. 
 
   Akatriel se sentía tentado a volver sobre sus pasos, para dirigirse de nuevo al mísero pueblo donde Salomón lo había derrotado. No dejaba de pensar en el cuerpo de Abdiel tirado en el suelo. Los carroñeros seguramente ya estarían sobre él, devorándolo. Tenía que regresar por él. Y también podría saber si él había acudido a su encuentro tal como se los había dicho. El enfrentamiento con Salomón lo había estropeado todo. Ese era el lugar y casi el momento pactado. Sí él había acudido, Akatriel y Judith ya no habrían estado ahí. Él solo se habría encontrado con el cuerpo sin vida de su querido Abdiel. Para Akatriel su única esperanza recaía en que él se presentara, tal como lo había prometido.
 
   Habían pasado varias horas después de que hubieran salido de las grutas donde se habían reencontrado. Judith rompió el silencio con una pregunta que Akatriel ya esperaba. El arcángel sostuvo el delicado rostro de su amada entre las manos y lo besó una y otra vez, para después intentar pacientemente aclarar las dudas que Judith le planteaba.
 
   —Es muy fácil, cuando estás por enfrentarte a tu enemigo lo mejor es derrotarlo lo antes posible, y tu apariencia por supuesto que puede hacerle cambiar de parecer y hacerlo optar por evitar luchar contigo. Infundirle terror ablandará su confianza. Usar tanto armaduras para protegerte como instrumentos de guerra que te hagan ver terrorífico es fundamental. Y es mejor aún si lo que te hace ver aterrador de verdad sirve para destrozar a tus enemigos, no hay mejor manera de infundirles temor—. Le dijo Akatriel.
 
   —Sí, estoy de acuerdo en eso.
 
   Akatriel prosiguió:
 
   —Aquí en La Tierra, muchas culturas lo han hecho, desde usar pinturas para maquillarse, los gritos para intimidar, los adornos hechos con partes de los cuerpos de los enemigos muertos…
 
   —Sí, eso me queda claro, también —le contestó Judith, que aunque no era experta en el tema sabía que Akatriel tenía razón—. Lo que no comprendo es por qué me han dicho que eres quien eres, cuando eres tú quien pelea contra los demonios. Si todo lo que me dijeron fuera verdad entonces tú deberías verte como un demonio, y ellos como ángeles.
 
   Akatriel apenas lograba comprender la forma que tenían los seres humanos de juzgar a otros en base a la apariencia. Era algo a lo que no estaba acostumbrado, pero para Judith parecía ser definitivo: el mal tenía cierta apariencia, totalmente opuesta a la del bien. Akatriel trató de explicarle cómo eran las cosas en verdad con los de su especie: 
 
   —En realidad, los demonios como tales no existen. Todos los que has visto en los últimos días son ángeles utilizando una armadura de batalla. Cuando los ángeles tienen la mente serena se les percibe como los seres más hermosos que se hayan visto en el Universo pero cuando enfrentan una pelea, es como si la tensión por la violencia por venir incrementara las habilidades para destruir que yacen en su interior. Ese cuerpo sutil desaparece sin que lo puedan controlar, se transforma, ávido de combate, y es algo de lo más aterrador. Esa apariencia demoníaca es la manifestación de nuestro espíritu bélico. Todos los ángeles lo poseemos. Ese cambio no está determinado por el hecho de que seamos buenos o malos.
 
   —¿Y entonces quién era él, el demonio que derrotaste cuando nos conocimos? Es lo más feo que he visto en mi vida.
 
   —¿Te pareció feo? Creo que no hubieras soportado verme a mí, listo para una batalla. Es un ángel llamado Zafiel.
 
   —¿Fue él quien asesinó a todas esas personas?
 
   —No, eso lo hizo Rafael. Él es un arcángel; así como yo.
 
   Judith se quedó pensativa por un momento. Después le dijo a Akatriel:
 
   —Lo odio. Rafael es un asesino.
 
   Akatriel tomó a Judith de la mano. Sabía que para ella era muy difícil todo eso por lo que estaba pasando.
 
   —Es complicado…Rafael no es malo. Él tan solo cumple con lo que se le ha ordenado. Él hace lo que cree que es correcto.
 
   —¿Justificas lo que hizo? ¿Te parece correcto matar a tantos seres humanos? ¡Fue algo tan salvaje! —Judith se exaltó. 
 
   —Sé que todo esto es difícil para ti pero… mira, los ángeles somos capaces de ver la verdadera naturaleza de cualquier ser vivo. Bajo su mirada los hombres también pueden tener una apariencia angelical o demoníaca. Los seres humanos no están condicionados por una batalla para transformarse en uno u otro, como lo están los ángeles. Esa es una elección que cada uno de ustedes tiene la libertad de hacer. De manera consciente o inconsciente, cada ser humano se puede transformar en un ángel que ilumina el camino de otros seres, o en un demonio que los hunde en el sufrimiento. Judith, para el cielo la humanidad en este planeta está completamente corrompida. Rafael y los demás ángeles ven en todos los hombres monstruos únicamente. Y por eso no tienen miramientos para aniquilarlos sin piedad.
 
   —De todas formas creo que un ángel debería sentirse mal por acabar con todas esas vidas.
 
   —Espero que no lo tomes a mal, pero debes saber que los ángeles son seres infinitamente más evolucionados que los seres humanos. Para Rafael y los demás ángeles, matar a todos esos chicos no tuvo más importancia de la que normalmente tiene para un hombre matar a un millar de hormigas. 
 
   Akatriel clavó su mirada en la de Judith buscando una señal de comprensión. Judith se tranquilizó un poco.
 
   —¿Y tú? ¿Por qué ya nunca te transformas en demonio? De todos modos, no creo que tú puedas ser feo de ninguna manera, —Judith puso su mano delicada sobre la mejilla de Akatriel, y le sonrió. 
 
   —No digas eso, me ofendes. Si yo era mil veces más escalofriante que Rafael cuando entraba en combate —le dijo Akatriel, mientras sonriendo se le echaba encima y simulaba devorarle la cara mientras se recostaba sobre ella. 
 
   —No, es serio, dímelo —le dijo Judith cuando por fin logró dejar de reírse.
 
   —Esa fue la última gran enseñanza que me dio el arcángel Miguel, mi gran tutor. Él logró desarrollar un poder tal, que ya no se necesita de esa armadura para hacerle frente a cualquier otro ser que habite en el Universo, por más poderoso que sea. Ahora aunque quiera, no puedo hacerlo más. He renunciado a mi condición angelical, todavía conservo algunas de esas habilidades, pero creo que no será por mucho tiempo. Ya casi soy uno de ustedes, un hombre. Y seré tan fácil de matar, que para un ángel eso no implicará mucho esfuerzo. 
 
   Los ojos de Akatriel se adentraron en los de ella cuando le acariciaba el cabello.
 
   —Eso tampoco lo logro entender, si eras uno de esos seres superiores. ¿Por qué renunciaste a ser un…?
 
   Akatriel estaba como hipnotizado por la belleza de Judith y, no la dejó terminar la pregunta, pues selló sus labios con un apasionado beso que le robó el aire y el alma. Akatriel se olvidó de todo en ese momento, no había nada más, a pesar de que muy dentro sabía que el tiempo se le había terminado. 
 
   Judith estaba fuera de sí. Sentía que tocaba el cielo en los labios de Akatriel. Deseaba que ese momento durara para siempre.
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   Saúl corría furioso por ese magnifico bosque que de la nada había aparecido. Una gran furia lo llenaba. Y conforme aumentaba su cuerpo seguía cambiando, volviéndose más monstruoso a cada momento. Imparable, derribaba todo le que se le apareciera enfrente. Enormes pinos y alisos se desplomaban a su paso brutal como si estuvieran hechos de cristal delicado. Intentaba con todas sus fuerzas alejarse lo más pronto posible. Sabía que lo estaban siguiendo muy de cerca. No los dejaría capturarlo. Había pensado que Gabriel sería su guía, y que lo iba a ayudar a remediar la horrible situación en la que se encontraba, o al menos orientarlo para poder comprenderla, pero el arcángel al parecer no estaba interesado en otra cosa más que en verlo dejar atrás su esencia humana de manera definitiva, y desatar totalmente a la bestia que había hecho explosión con su llegada. Ahora lo que Saúl deseaba con todo su ser era aniquilarlo, a él y a ese otro demonio con el que se había encontrado recientemente. Saúl se sentía furioso por no haber reaccionado de la manera correcta momentos atrás. Se dejó llevar por la necesidad de vengarse, y no era para menos, pues poco después de llegar junto a Gabriel a la casa de Salomón vio al asesino maldito de Isaac. Ese demonio miserable se había acercado a Gabriel. Era un viejo conocido suyo. Gabriel lo llamó por su nombre cuando lo saludó: Rafael. Ese demonio era otro arcángel. No se le olvidaría nunca su nombre. Él había acabado con su hermano. Saúl trató de contener su furia, pero no pudo. En cuanto Gabriel se alejó, la bestia lo había poseído por completo. Saúl perdió el control a pesar de que Gabriel había sido muy claro en sus instrucciones, le había dicho a Saúl que se quedara donde estaba, que esperara por él a su regreso, que no tardaría, y Gabriel se marchó hacia la enorme casa de Salomón. Saúl lo desobedeció en cuanto se alejó lo suficiente. A lo lejos había visto aparecer a Salomón, y lo vio intercambiar palabras con Gabriel. Saúl no le dio importancia, era el momento de vengar la muerte de Isaac. Miles de ángeles más surgieron de pronto a su paso. Muchos lo saludaron mostrándole un gran respeto. Era obvio que lo conocían. Gabriel estaba diciendo la verdad. Él era uno de ellos. Y al parecer bastante importante. Saúl los ignoró. Cuando estuvo frente a Rafael, desató toda su rabia para lanzarse sin piedad sobre su odiado enemigo. Rafael no se esperaba su ataque, y Saúl lo pudo golpear de manera contundente en varias ocasiones. Se sintió tan poderoso al ver a aquel monstruo caer. Su fuerza era tal que había logrado derribar a ese ser imponente. Saúl nunca lo habría pensado, pero Rafael era increíblemente veloz, y sin que Saúl se lo esperara su enemigo lo golpeó de vuelta. Su poder era asombroso. Saúl se sintió aturdido por el impacto. Aún así se creyó capaz de derrotarlo. Y tal vez lo hubiera hecho, si no hubiera sido por la intervención de los cientos de ángeles que lo contuvieron. No todos tenían el mismo poder. A algunos los sintió demasiado frágiles, tan era así, que se deshizo de ellos con mucha facilidad. Otros por el contrario, estaban a su nivel de fuerza. Cuando casi habían logrado someterlo, Saúl se dio cuenta de que Gabriel había asesinado a Salomón. Se llenó de una rabia que le brindó una corriente salvaje de vigor. Logró liberarse de quienes lo tenía sometido gracias a ello. Rafael lo miraba furioso también. No había ninguna esperanza de acabarlo estando protegido por tantos ángeles. Saúl huyó hacía el bosque que recién se había formado y se perdió en su interior. En su huida escuchó que algunos ángeles lo llamaron por su nombre. Su verdadero nombre retumbó en sus oídos. Saúl no deseaba volver a verlos. Necesitaba alejarse de todos ellos, o de lo contrario perdería el juicio. Encontraría otro momento para vengarse. Había probado su fuerza en su contra. Y sabía que tenía posibilidades de derrotar a los dos arcángeles él solo. Saúl estaba a su nivel. Él mismo era un arcángel por lo que había escuchado. Solo que la próxima vez tendría que actuar con la mente fría. De haberlo hecho esa vez, los hubiera podido haber eliminado a los dos, o al menos pudo haber salvado la vida de Salomón. No era el momento para llorar por otra pérdida. Debía huir. 
 
   Saúl siguió corriendo como una bestia desbocada. Ya se acercaban. Los ángeles estaban detrás de él. Los podía escuchar ya muy cerca.
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   La gran mansión de Salomón había quedado reducida a cenizas. Debajo, el complicado laberinto de túneles donde tuviera almacenado su armamento había quedado expuesto a los ojos de los dos arcángeles. Habían sido ya revisados rápidamente de principio a fin por cientos de ángeles bajo el mando de Rafael. 
 
   —No hay ningún rastro de Akatriel— le dijo Rafael a Gabriel.
 
   —Sin embargo, estuvo aquí. Tú viejo amigo Salomón lo dejó escapar —le contestó Gabriel.
 
   —No debe estar muy lejos. Lo encontraremos. No podrá ocultarse por mucho tiempo. Para este momento ya debe sentirse demasiado débil, y podrá ser eliminado hasta por el menos fuerte de nosotros. 
 
   —Debemos ser precavidos. Veo que no está solo. Logró convencer a otro arcángel para su causa —dijo Gabriel mientras cruzaba los brazos. 
 
   —No lo sé ¿De verdad crees que él esté de su lado? Había algo extraño en su mirada. Hace un momento, cuando me atacó no sentí que fuera él de verdad.
 
   —Al parecer no tiene ningún recuerdo de su vida como ángel. Sigue siendo tan solo el chico mortal en el que encarnó, y está de lo más confundido por lo que le está ocurriendo.
 
   —Entonces no podemos decir que está de su lado si ni siquiera sabe por qué estaría luchando. En mí ve un enemigo más no porque esté del lado de Akatriel, sino porque yo asesiné al hijo de Salomón. Él estaba intentando protegerlo. Parece que ellos dos eran buenos amigos. Estuvieron juntos durante la matanza. Ahí fue donde lo encontramos.
 
   Gabriel se sonrió. Acababa de darse cuenta de algo.
 
   —Estamos equivocados. Eliminaste a la persona incorrecta. El hijo de Salomón en realidad no era a quien Akatriel necesita. Tiene mucho más sentido que Akatriel estuviera buscando a un arcángel que se encarnó al igual que él, para ayudarlo en su plan. 
 
   —Hay otro traidor entonces. 
 
   —Hay traidores en ambos bandos ¿De qué otra manera podrías explicar que Los Ancianos se hayan enterado de que Akatriel vendría a este planeta? Por ello te enviaron tiempo atrás. Empiezo a sospechar que después de encerrar a los caídos, Los Ancianos ocultaron las gemas infernales aquí, en la Tierra. Ese debe ser el interés de Akatriel en este planeta sin esperanza. Parece que él está pensando en abrir las puertas del Infierno para dejar en libertad a su ejército.
 
   —Creí que habría venido a buscar a la chica, más veo que tienes razón. Pero aún si se hicieran con las gemas, no creo que las pueda utilizar ninguno de ellos. Akatriel pronto será un simple hombre, y el traidor, al haberse encarnado en un bebé humano podrá usar su gran poder de arcángel, pero solo mientras esté aquí en la Tierra. En esas condiciones les será imposible a cualquiera de los dos llegar hasta las puertas del Infierno para poder usar las gemas, en caso de que tu sospecha sea correcta. Eso es necesario que lo haga un espíritu angelical.
 
   —Tienes razón Rafael. Es la chica.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Ella es una de las almas más antiguas en la historia de este planeta. Si su evolución ha sido la correcta debe de estar empezando a experimentar ya poderes angelicales. Pronto abandonará su condición humana, y entonces ella será capaz de llevar las gemas desde aquí hasta las puertas del Infierno.
 
   —Pero Akatriel la ama. Sabe que la destruiremos sin miramientos para evitar que lo haga ¿Crees que él sea capaz de arriesgarla de esa manera?
 
   —No creo que Akatriel sepa que es ella quien usará las gemas.
 
   —Pero si es su plan.
 
   —No. No lo es. Ahora me queda claro que Akatriel no está solo en todo esto. Hay alguien más detrás de él. 
 
   Debemos avisar a Los Ancianos. Y también debemos encontrar la manera de saber si hay otros arcángeles que están de su lado.
 
   —O si algunos otros ángeles lograron escapar junto con él desde el Infierno.
 
   —¿Cuándo peleaste con él, estaba solo?
 
   —Solo Abdiel lo acompañaba. Akatriel estaba protegiendo a la chica.
 
   —¿Pudo utilizar su armadura?
 
   —No. Me enfrentó sin ella. Aunque no sé si fue porque como humano ya no la puede utilizar, o porque no quiso. Tal vez aprendió a hacerlo de Miguel.
 
   —Y aún así fue capaz de vencerte. 
 
   —No nos vencieron. Abdiel los ayudó a huir.
 
   —Aunque eso no debe preocuparnos. No importa que Akatriel haya logrado desarrollar un poder similar al de Miguel. Todo eso ha quedado atrás. Ahora es un simple ser humano. Y como tal será muy fácil enviarlo de vuelta al Infierno. Debemos encontrarlo. Aunque si quiere salvar a la chica tendrá que separarse de ella. Lo más probable es que sea él quien venga a buscarnos. Aún así, envía a tus legiones en busca de las gemas infernales.
 
   —Debemos darnos prisa. A cada momento me siento peor.
 
   —Es el efecto que tienen los mundos materiales en nosotros.
 
   —¿Y por qué simplemente no destruimos este planeta?
 
   —Si las gemas están aquí Los Ancianos no lo autorizarán. Serían destruidas junto con él, y eso pondría en peligro a todo este Universo. En cuanto las gemas estén a salvo, haré polvo este planeta con mis propias manos.
 
   —¿Y qué haremos con la chica?
 
   —Ella debe morir. 
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   Siguieron su camino en medio del bosque. Ambos estaban agotados pero sabían que no podían detenerse. No mientras las condiciones se los permitieran. Pronto caería la noche y deberían buscar en dónde pasar esas horas de oscuridad. El caos reinaba por todos lados y sería peligroso quedar expuestos ante sus enemigos. Caminaron hasta que el sol comenzó a ser engullido por el horizonte. Finalmente decidieron detenerse para pasar la noche junto al remanso de un río solitario. Se acurrucaron justo al pie de un árbol frondoso junto al que había una enorme roca que les brindaba el calor que había absorbido durante el día. Esa noche, la amorosa pareja se acurrucó con ternura, mientras los arrullaba el tenue susurro de las aguas cristalinas. En el cielo presenciaron una sorprendente lluvia de estrellas que Judith inocentemente interpretó como un buen augurio para ella y su amado. Akatriel por el contrario sabía exactamente qué eran esas luces atravesando el cielo. Él mismo había llegado así, y sus manos comenzaron a sudar. No habría salvación.
 
   Antes de caer profundamente dormida, Judith admiró a Akatriel. Él la contemplaba bajo las ramas de ese árbol de aroma fresco, y verlo así le pareció una imagen tan familiar, como si ya hubiera vivido ese momento con anterioridad. Como un extraño déjà vu. En ese instante, Judith rápidamente se abrazó al cuello de Akatriel. Se asustó ante la idea de perderlo para siempre, y por ello obligó a Akatriel a jurarle diez mil veces que jamás la abandonaría, que juntos lograrían huir, que se esconderían de la furia de Gabriel, o que sin remedio morirían juntos de ser necesario. Y Akatriel le mintió diez mil veces para convencerla de que así sería. Akatriel no tenía ninguna otra alternativa. El arcángel se sintió terriblemente mal por mentirle a su amada. 
 
   Esa noche, Judith cayó abrazada dulcemente por el sueño. Y tuvo el sueño más hermoso de su vida, en donde por supuesto aparecía Akatriel, y permanecía a su lado por siempre. Aliviada de cualquier preocupación logró descansar como nunca antes. 
 
   Unas horas después, cuando abrió los ojos iluminada por la primera luz del alba, Judith descubrió que su amado ángel ya no estaba junto a ella. Con desesperación gritó su nombre a los cuatro vientos, y lo buscó desconsolada, hasta que sus piernas no pudieron andar más doblegadas por el dolor, y se desplomó sollozando. Judith no supo ni a qué hora Akatriel la había abandonado, si en el instante mismo en que la vio caer dormida o si había esperado a que la luna con su claridad le iluminara el rostro para admirarlo por vez última. Sólo sabía que él ya no estaba a su lado. Con los ojos cerrados como quien siente un gran dolor, y los labios húmedos por el rocío, se sintió desolada, como jamás en su apesadumbrada vida se había sentido. Su corazón se partió en mil pedazos. La agobió el dolor de imaginar que jamás volvería a ver a Akatriel con vida. Y le pasó por la mente la idea de que tal vez lo vería en otra vida. Tuvo sospechas de ello desde que había visto los recuerdos de Abdiel. Tal vez lo podría saber si tuviera la oportunidad de mirar en la mente de otro como ellos. Sentir miedo era lo que le daba la posibilidad de ver así las cosas. Pero ¿y si el miedo simplemente la alteraba para poder conseguir el estado necesario? Recordó que las visiones habían ocurrido al tocar a ambos individuos. Quizá sería capaz de controlar ese poder. Judith por instinto cerró los ojos y puso sus manos sobre su pecho, a la altura del corazón, y vació su mente de pensamientos. 
 
   Y fue entonces cuando lo recordó todo. En el arrobamiento de la revelación, su mente hizo un viaje grandioso a través del tiempo hasta que llegó a una época primitiva. Supo, de repente, que se había encarnado muchas otras veces en este planeta y en una gran variedad de épocas. En ese éxtasis espiritual, cientos de vidas pasadas desfilaron veloces ante los ojos de su mente, hasta que llegó a la primera de todas. Y ahí vio a Akatriel entre sus primeros recuerdos kármicos. 
 
   Lo había conocido en su vida primigenia. Él no había cambiado en lo absoluto a diferencia de ella. La noche anterior su amado arcángel se veía exactamente igual a como lo veía ahora en su mente. 
 
   En su memoria, Akatriel estaba precisamente debajo de un hermoso árbol, iluminado solamente por la luz pálida de la fatídica luna llena, justo como la noche anterior, cuando lo había visto por última vez. 
 
   La Tierra en ese entonces estaba vacía de la raza humana, a excepción de ella y uno más.
 
   En su recuerdo, el hermoso arcángel le ofrecía un fruto. Ahora Judith lo recordaba todo.
 
   El árbol debajo del cual estaba Akatriel era ese mismo al que le habían prohibido terminantemente acercarse. Así como el fruto que Akatriel le ofrecía, era ese al que precisamente le habían prohibido comer.
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   Josué de nuevo se encontraba en una encrucijada. La salud de su hermano había empeorado y los doctores que lo habían atendido no le daban muchas esperanzas. En ese hospital no se contaba con el equipo adecuado para poder tratarlo, y el traslado implicaba grandes gastos. Su madre estaba a punto de enloquecer por la desesperación de que no se pudiera hacer nada más por el niño. 
 
   Josué sabía que podía ayudar. Aún mantenía en su bolsillo dos de las gemas que Akatriel le había dado. Ya habían pasado algunas horas desde que había regresado a sus andanzas por la ciudad. El panorama con el que el niño se había encontrado era desolador.
 
   Un verdadero caos reinaba por todos lados. Los edificios cuya imponente presencia había admirado en otras ocasiones, se habían desmoronado como estuvieran hechos de arena. Sobre el suelo, intransitable por los escombros que lo recubrían por completo, podía ver a los pocos sobrevivientes a esa destrucción arrastrarse en busca de comida o agua. Sus lamentos llenaban de miedo al pequeño. Si tenía pensado obtener algunos billetes por las gemas no veía cómo alguno de esos subhumanos le podría dar algo. De vez en cuando escuchaba gruñidos infernales, y era en esos momentos cuando todo el mundo se llenaba de pánico. Acompañando esos gruñidos, Josué escuchaba unas enormes pisadas que parecían dar inicio a una nueva oleada de destrucción. Toda la gente huía despavorida, y Josué se quedaba solo con un nudo en la garganta, ante la incertidumbre de lo que estaba ocurriendo. Ojala nunca lo hubiera sabido.
 
   Josué no había perdido la esperanza de poder hacer algo por su hermano, y mientras caminaba entre los despojos de la ciudad fue a dar frente a uno de ellos. El monstruo estaba dándole la espalda. Era enorme, y su peste repugnante. Con sus enormes cuernos y garras derrumbaba grandes bloques de un edificio para hacerlo añicos, y después removía entre los escombros buscando con avidez entre ellos. Si se encontraba con algún sobreviviente, no dudaba en acabar con él. Josué temblaba de pavor tan solo de contemplarlo. El niño miró a su alrededor y para su mala fortuna se dio cuenta de que así como ese monstruo habían miles desperdigados por las ruinas. Ahora sabía por qué toda la gente buscaba esconderse como cucarachas entre la basura al oír que se acercaban. Josué lentamente retrocedió sobre sus propios pasos, moviendo sus pies entre el cascajo con precisión para no hacer ningún ruido mientras buscaba alejarse. Lo hacía por mero instinto. Aún no lo sabía, pero los demonios que ahora podía ver estaban buscando lo que el pequeño indefenso llevaba en su bolsillo: las gemas infernales. Josué se ocultó dentro de uno de los tantos boquetes que había sobre el suelo. Escuchó pasos que hacían retumbar todo a su alrededor. Los pasos se acercaban a él cada vez más. Josué estaba aterrado. Agarró su camiseta con sus manitas empuñadas, y la apretó tan fuerte como pudo sin darse cuenta de lo que hacía, mientras sus dientes castañeaban y le imploraba a su madre que viniera a salvarlo. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Estaba oscuro ahí dentro, más de pronto una luz rojiza inundó el sitio. Josué, aterrado vio la enorme cabeza del demonio, que se agachaba sobre el suelo para echar un vistazo al agujero donde él se encontraba. La única ventaja de Josué en esa situación era ser muy pequeñito. Para su fortuna se había escondido justo debajo de donde el demonio se había asomado, por lo que tuvo a unos cuantos centímetros de él la barbilla rojiza cubierta de lo que parecían escamas. Más el ángulo de visión de los ojos llenos de lumbre del monstruo no alcanzó a abarcar al pequeño. El demonio se retiró, dejando a Josué con una taquicardia. El niño permaneció durante horas oculto en ese sitio. Ya había pasado mucho tiempo desde que había dejado de escuchar los gruñidos de los demonios, y las voces de las personas habían llenado las calles. Aún así el niño no se había atrevido a salir. Cuando por fin lo hizo, salió corriendo con todas sus fuerzas, un extraño bosque ahora cubría las ruinas de la ciudad. Josué estaba completamente desorientado y ya no supo hacia dónde dirigirse para volver con su madre. De nuevo lloró al saber que se había perdido. Hecho un mar de lágrimas, le pidió ayuda a la gente que por ahí deambulaba pero nadie le hizo caso. El pequeño se había quedado solo. Se adentró en el bosque, y caminó durante un buen rato entre los árboles, llorando desconsolado. El cielo estaba más negro que nunca, y estruendoso amenazaba con desatar una gran tormenta. Josué sollozaba buscando un refugio. Fue en ese momento cuando se encontró con ella.
 
   La hermosa chica estaba sola. Sus ojos preciosos, al igual que los de él también estaban llenos de lágrimas. Se veía tan llena de dulzura que Josué no dudó en acercarse a ella.
 
   Fue lo mejor que pudo haber hecho. Al otro lado de la ciudad, el hospital donde se encontraban su hermano y su madre se había derrumbado por las embestidas brutales de decenas de demonios.
 
   La chica vio al niño acercarse. Le sonrió. El niño quedó conmovido.
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   Akatriel siguió la dirección de las estrellas fugaces que por miles atravesaban y casi cubrían el cielo gris. Eran como un puntero que le señalaba el camino que debía de seguir para encontrarse con su destino. Andaba como un hombre común y corriente. Al final de ese camino estaría cara a cara con Gabriel, el arcángel que con su llegada había acabado con toda su esperanza. Su mirada triste reflejaba la frustración de no poder permanecer junto a su amada tras milenios de haber estado separados. Hacerlo solo la arrastraría a una muerte segura a manos de los arcángeles, que no tardarían mucho en encontrarlos. Si eso llegara a ocurrir, su alma sería condenada al Infierno. Ella no merecía sufrir en ese lugar inmundo por toda la eternidad. Lo mejor que podía hacer era alejarse de ella. Akatriel le había hecho pedazos el corazón, pero era lo mejor. Él también había quedado destrozado al separarse de ella.
 
   Había hecho lo correcto en el momento adecuado. De otra manera, ella ya estaría atrapada al igual que él. Ya estaba rodeado por cientos de ángeles que lo vigilaban a una distancia prudente mientras caminaba. A pesar de que ya era tan solo un hombre, Akatriel seguía infundiendo respeto y, sobre todo, temor entre todos ellos. Escapar le sería imposible. A cada instante más y más ángeles se incorporaban a su custodia. Ninguno se acercaba más de la cuenta, ninguno le hablaba, sin embargo la formación que hacían a su alrededor lo iba guiando. No le dejaban ir en ninguna otra dirección que no fuera la que ellos le indicaban. Gabriel lo estaba esperando. Todos esos ángeles lo llevaban hacia él. Akatriel se sintió tan aliviado de que su amada no estuviera con él. Al haberla abandonado, ella tendría la oportunidad de seguir viviendo. Akatriel confiaba en que los arcángeles no la encontrarían. Para ese momento ya estarían más concentrados en encontrar las gemas infernales que en ella. 
 
   Akatriel caminaba con la cabeza en alto, los hombros relajados y la mirada melancólica, porque no estaba fija en lo que tenía por delante, sino en lo que dejaba atrás. El cielo se oscureció de pronto aún más. Había llegado a su destino. A pesar de la oscuridad, supo que la mañana apenas estaba entrando cuando se detuvo al inicio de un gran valle desierto, lleno de quietud. Después de varias horas había llegado hasta ese lugar para tener el encuentro que definiría su destino. No podía verlo, pero sabía que el sol con pereza comenzaba a levantarse en el centro mismo de dos bellas montañas gemelas frente a él. En ese momento, misteriosamente las nubes hicieron un pequeño hueco por donde se colaron sus rayos perpendiculares, y se fueron a derramar justamente encima de Akatriel. Lo iluminaban, provocando que su reflejo creara una delicada aura luminosa que lo rodeaba bajo la mirada atenta de los miles de ángeles que lo esperaban invisibles, y que debió recordarles las muchas veces, cuando con orgullo por ser uno de ellos, lo habían visto destellar no por los rayos de luz, sino por sí mismo, llenándolos de confianza antes de librar una batalla.
 
   Avanzó en dirección al sol con aire decidido. Sostenía la mirada al frente, sin desviar los ojos de su camino, que detrás de él se volvía un estrecho sendero. Conforme avanzaba, de la nada aparecían miles y miles de ángeles más, todos en formación de combate y apuntando sus armas hacía él. Akatriel no se atrevía a voltear a verlos, porque sabía que se encontraría con infinidad de rostros conocidos que le volverían más difícil la situación. 
 
   Después de algunos minutos, alcanzó el centro del valle y un silencio sepulcral se apoderó del lugar. Dio un último paso para detenerse a unos cuantos metros de Gabriel, que majestuoso lo esperaba, envuelto en una luz celestial. A su lado estaba Rafael. Akatriel había traspasado incluso la última barrera formada por los ángeles encargados de la protección del gran arcángel. A ningún enemigo se le habría permitido jamás acercarse tanto. Akatriel no representaba ningún peligro para el gran arcángel. Por varios segundos se observaron sin decir una sola palabra. A pesar de que tenían tantas cosas de qué hablar, permanecieron en silencio. Era tanto lo que tenían que reprocharse el uno al otro que si empezaban una discusión así como lo harían dos seres humanos, esta no tendría fin. Ambos habían perdido mucho debido a las acciones de su oponente. Para ellos todo eso estaba de más.
 
   Fue Gabriel quien rompió el silencio. Su voz imponente hizo retumbar la Tierra.
 
   —Es una pena verte en estas condiciones. Lo mejor para ti será que te libere de esta miseria lo antes posible.
 
   La mirada de Gabriel era aterradora, más Akatriel la sostenía con desprecio.
 
   —Miseria es ser un peón como tú. Siempre obedeciendo órdenes. Carente de voluntad —le contestó. 
 
   Gabriel sonrió al escuchar la respuesta de Akatriel.
 
   —Cumplo con mi función, para eso fuimos creados. Tú, por el contrario, eres un transgresor. Tu rebelión ha traído desgracia no solo para los tuyos Akatriel, sino para todo este Universo. Pero eso termina aquí. Para eso hemos venido. Los Ancianos están enterados de tus planes. No tienes escapatoria.
 
   —No todo lo que te dicen tus líderes es lo más conveniente.
 
   —Las cosas hasta el momento funcionan bien Akatriel. Ni tú ni yo somos quiénes para cuestionar a nuestros líderes. Lo que tú buscas con tu revuelta es infundir desorden. Los seres inconscientes que se dejan llevar solamente por su instinto necesitan ser controlados, necesitan ser gobernados. Si las cosas fueran como tú quieres que sean, solo existiría el caos. Y eso es algo que no permitiremos que suceda.
 
   —Los Ancianos nunca han accedido a ello, Gabriel, es imposible que sepas de qué manera serían las cosas si se nos permitiera tener libre albedrío.
 
   —Serían tal y como lo son en este planeta miserable. Mira el comportamiento de los hombres. Ellos tienen libre albedrío. Pueden elegir. Pero todo lo que eligen es inflingir sufrimiento. Parece que su bienestar solo lo pueden obtener al explotar, no solo torturando y matando a cuanto ser vivo que les hace compañía en este planeta, sino también a los mismos hombres. Son repulsivos.
 
   —No todos son así Gabriel. Estás equivocado.
 
   —Nunca hemos dejado de vigilarlos, y créeme que me he cansado de ver como una y otra vez les han sobrado motivos para crear sufrimiento ilimitado. No ha habido una sola época en la que no se estén matando los unos a los otros. Ellos mismos se han dividido a pesar de que son iguales. Durante toda su historia naciones enteras se han erguido pisoteando y explotando. Sin excepción.
 
   —Al igual que nosotros.
 
   —Eso lo provocaste tú y tu rebelión. Antes de que aparecieras vivíamos en una paz eterna. Esta guerra fratricida es el resultado de tu libre albedrío. Los hombres son un experimento fallido, Akatriel. Los Ancianos pronto darán su autorización para que sean erradicados de La Tierra.
 
   Akatriel miró el panorama desolador que había a su alrededor.
 
   —Parece que ya le has dado inicio a esa destrucción.
 
   —Lo que ves es un pequeño adelanto, Akatriel. No podemos hacerlo de manera definitiva. No hasta que encontremos las gemas infernales. Ahora nos queda claro que por eso viniste.
 
   A Akatriel lo tomó por sorpresa el hecho de que Gabriel estuviera enterado de las gemas. Había subestimado a su enemigo. Sintió temor. Tal vez también sabía de su amada. 
 
   Gabriel continuó:
 
   —¿Quién más está de tu lado Akatriel?
 
   Akatriel no contestó. Gabriel le dijo amenazante: 
 
   —Estás solo ante miles de nosotros. Si eres inteligente, te entregarás pacíficamente a mí para recibir tu castigo.
 
   Akatriel trató de mostrarse fuerte, y le respondió con la mayor entereza que pudo: 
 
   —Sabes que no es propio de nuestra raza rendirse. Eso jamás va a suceder, Gabriel.
 
   —Que así sea entonces.
 
   Akatriel había sentenciado su destino. Gabriel en menos de un parpadeo se trasformó. Dejó atrás su hermosa apariencia angelical para empuñar su letal espada de fuego bajo un rostro demoníaco. Akatriel sintió compasión por todos aquellos que anteriormente estuvieron en su lugar frente a Gabriel. Y no era para menos, su enemigo era espantoso. Frente a él no podía pensar en otra cosa que no fuera dolor y muerte. Akatriel sintió un miedo bastante humano cuando la peste a azufre que Gabriel destilaba le entró por la nariz. 
 
   La pelea entre Gabriel y Akatriel inicio de repente. Los miles de ángeles que los rodeaban permanecieron impasibles. Viendo las condiciones en que se encontraba Akatriel sabían que no habría necesidad de que intervinieran. El veloz puño de Gabriel fue el primero en impactarse sobre el pecho de Akatriel. Sus costillas crujieron exprimiendo de sus pulmones el aire que los llenaba. Akatriel salió despedido a varios metros de distancia. El dolor que sentía era atroz. Akatriel sabía que como arcángel tal vez hubiera tenido alguna oportunidad de vencer a Gabriel, pero en ese momento ya era solamente un hombre. Era tan frágil y débil en comparación con su enemigo. En esas condiciones era incapaz de hacer frente siquiera a un ángel del rango más bajo, mucho menos a un rival tan magnífico como Gabriel. No le quedó duda sobre el por qué los hombres siempre habían visto a los ángeles como dioses, y se habían sometido para idolatrarlos con fervor. 
 
   Akatriel ya se encontraba muy cansado, y sus heridas aún estaban sensibles y lo incomodaban. Aún así, haciendo fuerza de flaqueza se levantó, estoico, y se arrojó tambaleante sobre Gabriel, con bravura. Varias veces logró impactar sus puños otrora poderosos en el rostro de Gabriel, pero sólo para destrozarse las manos. Akatriel daba lástima. Era como si una mosca intentara derribar un muro de concreto. Su rival era infinitamente superior en todos los aspectos. Akatriel intentó un último golpe que Gabriel esquivó fácilmente. Aprovechó que el torso de su rival quedó desprotegido y su espada flamígera se deslizó veloz por su costado. Gabriel quemó la piel de Akatriel, y a su vez volvió a dejar en carne viva la herida que su hermano Miguel hubiera abierto miles de años atrás. 
 
   Akatriel se derrumbó sobre sus rodillas a los pies de Gabriel. Agachó la cabeza para abrazarse a sí mismo. Estaba destrozado por el agotamiento. De nuevo sentía ese dolor insoportable, esa lumbre que lo quemaba desde dentro. Estaba humillado ante la grandeza de Gabriel. Después, sintió una garra enorme cuyos dedos se deslizaron por su cráneo. Los dedos grotescos se cerraron entre su cabello y lo obligaron a levantar la cabeza. Sus ojos estaban cerrados. Después esa garra descomunal lo levantó tirándolo del cabello. Sus pies se despegaron del suelo hasta que su rostro acongojado quedó al nivel del rostro de Gabriel. Akatriel estaba completamente solo. Todo había terminado para él. Gabriel lo mantenía suspendido como un trapo a la vista de la infinidad de ángeles que lo acompañaban. No había más. Esperaba indiferente el último movimiento letal de su enemigo. Con eso terminaría su vida. 
 
   Pero ese golpe no llegó. Akatriel no sabía por qué Gabriel se había detenido si todo estaba listo para que le diera fin. 
 
   Abrió los ojos hinchados para ver el rostro de Gabriel. Después de derrotarlo, el arcángel parecía ya no tener ningún interés en él. La mirada del arcángel estaba perdida en el firmamento, vislumbrando algo que aparecía entre las estrellas lejanas, y que parecía entristecerlo enormemente. 
 
   Escuchó a Gabriel murmurar. El arcángel se preguntaba a sí mismo con abatimiento: ¿Por qué?
 
   


 
   
  
 

15
 
    
 
   Las nubes negras y espesas se abrieron en ese momento, justo sobre la cabeza de Gabriel. En su vientre abultado un gran remolino se formó acompañado de un soplido iracundo. Desde ahí brotó una veloz cascada, que refulgía magníficamente, como si estuviera hecha de millones de diamantes que dispersaban con divinidad la luz que chocaba contra ellos por todo el valle, y el ruido que hacía al caer semejaba una sinfonía oscura ejecutada por una orquesta que utilizaba instrumentos hechos de vidrio. Esa cascada celestial se precipitó violentamente sobre Gabriel, junto con un rugido feroz que retumbó ensordeciéndolo todo. Fue como un enorme mazo cósmico que aplastó todo el terreno y lo hizo cimbrar. Una enorme nube de polvo se levantó brillante bajo los rayos del sol. 
 
   Del centro del impacto sólo se escuchó una voz, grandiosa como un trueno, e inconfundible. Para Gabriel durante todo ese tiempo había sido muy complicado lidiar con la desaparición de alguien tan importante para él como su hermano Miguel. Por siempre se mantuvo buscándolo por el vasto Universo sin siquiera tener una noticia suya. Aunque siempre tuvo la confianza de que lo volvería a ver, y se imaginaba que ese reencuentro sería jubiloso. Desde que Gabriel se agachó para tomar a Akatriel por el cabello, presintió la esencia divina de Miguel. Miró al cielo y lo vio a una distancia considerablemente más lejana de lo que el ojo humano podría. Miguel se acercaba vertiginosamente desde los confines de la galaxia hacia La Tierra a una gran velocidad. Gabriel, conmovido, se dio cuenta de que Miguel también lo observaba, y que llegaba en el instante justo para que pudiera presenciar como Akatriel pendía de su mano, completamente derrotado, como una preciada presa. Le pareció una coincidencia de lo más extraña. Y fue más extraño aún que Miguel siguiera acercándose a él sin aminorar la velocidad. Hasta que estuvo sobre su cabeza.
 
   El poder con el que fue golpeado era algo que Gabriel desconocía por completo. El impacto lo hizo salir despedido por el aire. Cayó aturdido abriendo un gran cráter en la Tierra. Su mano había soltado a Akatriel. 
 
   Conforme, el polvo se asentaba lentamente, Gabriel distinguió la presencia solemne de su hermano Miguel. Su brazo derecho empuñaba la espada de fuego. Acompañándolo estaban los cuatro ángeles que inseparables lo custodiaban siempre. Además, a su lado estaba Abdiel, majestuoso. Akatriel se sorprendió de verlo con vida. Miguel había acudido a ellos. Tal y como se los había prometido. Y había salvado a su querido aprendiz.
 
   Gabriel estaba fuera de sí.
 
   —¿Por qué? —le preguntó de nuevo Gabriel a su querido hermano sin poder comprender qué era lo que sucedía. Miguel señaló a Akatriel que yacía delante de él. Abdiel voló hasta su tutor, y lo ayudó a incorporarse. 
 
   Y Miguel dijo:
 
   —Huye, Akatriel. Aún no has terminado con lo que sea que tengas que hacer.
 
   A Gabriel le bastó solo una mirada para que sus legiones de ángeles entendieran sus órdenes. Miles de ángeles se precipitaron sobre Miguel. La mirada de Akatriel se había tornado borrosa tras la paliza que le había propinado Gabriel. En cualquier momento perdería el conocimiento. Akatriel sintió dos fuertes brazos que lo tomaron por las axilas y una fuerte ráfaga de aire en el rostro. Se supo transportado a las alturas en brazos de Abdiel, buscaba alejarlo de la batalla. No llegaron muy lejos. Una decena de ángeles golpearon a Abdiel en pleno vuelo. Akatriel cayó y rodó por el suelo. Miró al cielo, Abdiel había destrozado a quienes lo habían golpeado. Después voló hacia Akatriel 
 
   —¡Abdiel! —dijo Akatriel cuando lo miró a los ojos.
 
   —¡Vete de aquí! ¡Desaparece, no podemos hacer más por ti! —le gritó Abdiel, y el ángel de inmediato desplegó sus enormes alas y emprendió el vuelo para enfrentar a varios ángeles que venían tras ellos. Tras un brutal impacto en el aire, los ángeles se enredaron para precipitarse dando vueltas sobre sí mismos, cayendo al suelo con un golpe demoledor. Abdiel quedó oculto debajo de varios enemigos.
 
   Akatriel miró hacia el valle. Reconoció a Miguel y su escolta justo en el centro de la batalla. Vio como los ángeles que luchaban a su lado lo defendían implacables. Hasta que uno a uno fueron cayendo, incapaces de contener los embates de tantos enemigos. Gabriel y Rafael se habían incorporado a la batalla. Y Miguel de pronto se quedó solo en medio de una infinidad de rivales. Cada golpe que Miguel daba, despedazaba a decenas, cuyos miembros caían regados a kilómetros a la redonda. Ya fuera en el aire o en la Tierra, Miguel destrozaba incontables rivales que siempre eran reemplazados por un número aún mayor, hasta que lo rodeó toda una legión. Miguel no daba ninguna muestra de cansancio. Akatriel se disponía a huir. Pero de repente lo vio caer ante Gabriel y Rafael. Y se perdió entre brazos y espadas enemigas. Miles de ángeles se echaron sobre él, como una jauría hambrienta sobre su presa, unos sobre otros tirando estocadas con desesperación por el miedo profundo de que Miguel pudiera levantarse y seguir peleando. Akatriel se sintió incapaz de abandonarlo, más nada podía hacer para ayudarlo. Lo vio desaparecer entre sus enemigos.  Akatriel corrió para alejarse de ahí. Solo para estrellarse con un muro de ángeles que lo recibieron con una tormenta de golpes que le destrozó el cuerpo.
 
   —Déjenlo vivo —escuchó decir a Gabriel.
 
   Lagrimas con el brillo de mil soles inundaron los ojos de Akatriel, no por el terrible dolor físico que en ese momento padecía, sino por la última imagen que vio antes de sumergirse en las tinieblas. En medio de un mar de piernas frente a él, alcanzaba a distinguir un cuerpo inerte con el rostro afligido. Miguel, el más grandioso de todos los ángeles, yacía sin sentido a unos cuantos metros de él. 
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   Saúl había logrado escabullirse de los ángeles que lo perseguían. No estaba seguro si había sido por su velocidad que los había dejado muy atrás, o si simplemente había dejado de buscarlo cuando ya casi lo tenían en su poder, como si algo más importante hubiera surgido que hubiera reclamado su atención. El bosque por el que deambulaba lo tenía confundido. Había corrido por kilómetros pero no podía reconocer exactamente dónde se encontraba. No se había dado cuenta pero su aspecto demoniaco se había ido. Ahora de nuevo tenía la apariencia de adolescente a la que estaba acostumbrado. Estaba desnudo. Los tatuajes sobre su piel casi desparecían bajo la suciedad que lo cubría. No tuvo ningún problema para encontrar con qué vestirse. Había ropa tirada por todos lados. Era demasiado extraño pero entre la vegetación exuberante podía apreciar los restos de una ciudad en abandono. Tan solo tenía que remover un poco el lodo y la hojarasca que cubrían el suelo para encontrarse con restos de la ciudad. Desde automóviles hasta electrodomésticos yacían atrapados entre las raíces de los árboles que lo rodeaban, como si esa ciudad atemporal hubiera sido abandonada hace siglos. Ruidos de animales salvajes se escuchaban en la distancia. Saúl los escuchaba sin darles mucha importancia. El miedo por fin se había ido. Sabía que debajo de su piel habitaba un monstruo grandioso, y que ninguna bestia terrenal que se atreviera a amenazarlo sería un rival digno de él. Más no tenía ninguna intención de lastimar a ninguna de ellas. Todo su poder y furia los reservaría para ellos. Gabriel y sus demonios pagarían por todo lo que habían hecho.
 
   Saúl llegó hasta un área donde pudo apreciar estructuras de piedra de gran tamaño. Dormían en abandono debajo de la vegetación. Le pareció estar haciendo una visita arqueológica en unas ruinas ancestrales. Mas no era así. Pudo reconocer fácilmente los edificios que comprendían el corazón de su propia ciudad. La plaza llena de edificios administrativos y religiosos que por siglos habían permanecido intactos ahora estaba destrozada. Vio una gran cantidad de despojos de seres humanos moverse entre ellos. Estaban andrajosos. Hambrientos. Sucios. En sus miradas no pudo percibir ningún rastro de humanidad. Entre ellos, se atacaban para despojarse unos a otros de comida, zapatos, o hasta el agujero en donde se refugiaban por las noches. Mujeres, ancianos o niños eran atacados. No les importaba a quién le hacían daño. El caos desatado por Gabriel los había transformado en bestias también. La ley del más fuerte estaba eliminando no únicamente a los más débiles, sino también a los compasivos, a los espirituales, a los creadores. De nuevo las bestias tendrían el dominio del mundo. Saúl se decepcionó al ver de qué manera tan sencilla se habían ido a la basura miles y miles de años de evolución.
 
   Miradas codiciosas se posaron sobre él. Más nadie se acercó a Saúl. Ahora el chico destellaba una gran confianza que hacía dudar a cualquiera que tuviera en mente atacarlo. Sin que supieran exactamente por qué, como si ese instinto de supervivencia tan primitivo que ahora los dominaba les advirtiera que Saúl era un predador, que los haría pedazos en un par de segundos. 
 
   Se armó un alboroto a unos cuantos metros de él. Los hombres -bestia estaban atacando a alguien. Saúl se acercó. Se enfureció al ver que las victimas eran una chica de su edad y un niño pequeño. Apenas pensó en ello, y su cuerpo ya se había transformado. Cientos de hombres que le parecieron miniatura huyeron despavoridos tan solo de verlo. El corazón de Saúl se conmovió al ver a la chica acurrucada en el suelo, protegiendo con su cuerpo al niño. Estaban aterrados y no se atrevieron a mirarlo. 
 
   Saúl recuperó su forma humana. Cada vez le costaba menos trabajo convertirse. Les habló. La chica volteó a verlo sollozando. El pequeño también estaba hecho un mar de lágrimas, y con sus manitas se aferraba a un par de gemas de color divino. El rostro de ella se le hizo muy familiar. Sí, ella era la chica de la que Salomón tenía tantas fotografías en ese cuarto oculto. Las que estaban por doquier junto a las suyas. Ella era la chica que tenía vuelto loco a Isaac. Saúl no lo podía creer. Entre todo ese desastre, ella había logrado sobrevivir.
 
   En medio del fin del mundo, Saúl había encontrado a su hermana. Ella lo miraba con asombro, fijamente. Ella también parecía reconocerlo. Ambos habían anhelado durante toda su vida saber algo sobre su verdadera familia. Ahora por fin se habían encontrado.
 
   —Gracias —le dijo ella con su voz dulce. Saúl asintió con la cabeza y la ayudó a incorporarse junto con el niño.
 
   Josué le sonrió, y mientras tomaba de la mano a la chica, le preguntó a Saúl con el atrevimiento que lo caracterizaba:
 
   —¿Cómo te llamas?
 
   —Uriel —contestó el arcángel.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Infierno (II)
 
    
 
   Es la hora. A lo lejos ya puedo escuchar cómo sus pasos se acercan cada vez más. Mi muerte es inevitable, y ante ella no dejo de pensar en ninguna otra cosa que no seas tú. Tu rostro hermoso se ha quedado en lo profundo de mi mente, y me lleva lejos de este repugnante lugar en el que me encuentro, directo hacia el paraíso de tu compañía bendita, donde entre tus brazos, tu aroma cura mis heridas mortales y me llena de vida el corazón que a punto está de detenerse. Aunque en este momento eso ya no me importa. Sólo espero que estés bien y con eso me bastaría para poder morir tranquilo. De todos modos, yo estoy muerto desde el momento en que me separé de ti, desde el momento en que dejé de sentir junto a mí tu piel cálida restregada de luna. 
 
   Perdóname por abandonarte. Sí me amas habrás sabido dejarme ir junto con mis pecados, para entregarme a mi destino. 
 
   Han abierto la reja oxidada que me encierra en este agujero. El rechinido que emite al moverse es muy agudo y hace un eco que rebota en las paredes de la celda. Vienen por mí. Siento cómo me toman de los brazos con brusquedad y me sacan de mi encierro, arrastrándome a través de esta misma caverna por la que te vi llegar. Aquí nos encontrarnos, hace no mucho tiempo, e hiciste vibrar mi alma con la ilusión de tenerte de nuevo conmigo. No me puedo mover por mi cuenta. Ni uno solo de mis músculos me responde. Mientras me llevan a rastras, debajo de mí lo único que puedo ver es mi cabello colgando por el suelo, enmarcando la estela sangrienta que dejo atrás, la huella de mi última senda. Me han traído hasta otra mazmorra, también pestilente, donde me colocan encima de una gran piedra plana. Siento cómo pesadas cadenas se enredan alrededor de mis extremidades hasta que se clavan en mi carne por tanta presión que hacen, y tiran de ellas para hacerme estirar al máximo sobre la roca. Mis huesos crujen a punto de desbaratarse y el dolor que me provocan es insoportable. Mi rostro está tan hinchado que mis ojos apenas pueden distinguir a Gabriel. Él está a mi lado, y con devoción dirige una oración con el rostro hacía el cielo. Lo acompañan otros arcángeles. No sé cuántos ni quiénes son. 
 
   Sus espadas han estado descansando frente a mí desde que me inmovilizaron sobre esta piedra. Ahora son tomadas por los arcángeles. Luego las veo flotar a mí alrededor. Borrosas como si fueran fantasmas rojizos, hasta que se elevan una tras otra, y empiezan a caer letales una y otra vez sobre mí, desgarrando mi carne. 
 
   Y entonces yo también tengo la sensación de caer. Por un momento eterno me hundo en un vacío sin fin. Arriba, sólo veo cómo poleas levantan las cadenas que aún sostienen los restos de mi cuerpo destrozado. Mi mente está por desvanecerse. 
 
   Cuando por fin dejo de caer veo miles de rostros familiares que se acercan sonrientes y me saludan jubilosos. Estoy aterrado. Espero no ver el tuyo entre ellos. No lo encuentro. Y entonces sé que sigues con vida y por ello me siento tan feliz. Tú no te mereces esto. Bendita seas. No habría podido pasar por todo esto sin tu luz iluminando mi corazón lóbrego. Volveremos a estar juntos. Lo prometo.
 
   Mis queridos ángeles me dan una noticia inesperada. Un chico llegó antes que yo. Y está aquí junto a nosotros, listo para librar su propia batalla. Él trajo consigo una de las tres gemas. Uno de los tres cerrojos será abierto. Aún podemos ser libres. Mi furia se desata al darme cuenta de que es justamente en ti sobre quien recaerá la horrible tarea de traer hasta aquí las otras dos. Nunca me esperé algo como eso. De haberlo sabido, nunca te hubiera puesto en un riesgo así. Maldigo a quien diseñó este plan. Cuando pueda tenerlo enfrente, toda mi rabia se desatará y lo aniquilaré. Pero eso tendrá que esperar. No sé por cuanto tiempo más estaremos confinados en este sitio repulsivo. 
 
   Dejo escapar un grito lleno de cólera que hace temblar hasta al más valiente de mis aliados. No hay más remedio. Estoy desolado. Y ahora, acompañado de mis amigos, me dirijo a dar un paseo por las terrazas del Infierno. Estoy en casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Epílogo
 
    
 
   El arcángel Miguel flota inconsciente. Se encuentra perdido en algún punto del cosmos. Está atado de pies y manos. El nudo que lo inmoviliza está detrás de él, sobre su espalda. La luz brillante de una megaestrella lo ilumina completamente. Sus párpados empiezan a moverse. Está por despertar. Al abrir los ojos se sabe inmóvil. Intenta romper sus ataduras pero no es capaz de hacerlo. No lo creía posible. Él no sabía de la existencia de ningún material en el Universo que pudiera resistir su fuerza. Mas éste, cualquiera que sea, lo mantiene apresado. Los Ancianos también tienen sus trucos. Hace cualquier cantidad de intentos por liberarse y siempre obtiene el mismo resultado. Mira a su alrededor. No está solo. Puede ver a los ángeles que apenas pelearon a su lado, también atados, inconscientes. Entre ellos está Abdiel. El ángel tiene el rostro desecho a golpes. No reconoce el sitio donde se encuentra, a pesar de que nadie conoce este Universo mejor que él.
 
   A lo lejos hay alguien más, colocado a contraluz de la megaestrella resplandeciente, por lo que solo distingue una silueta oscura que se empieza a acercar a él. Es imponente. La luz tan fuerte lo ciega y no le permite distinguir su rostro. Escucha una voz distorsionada. Es una voz lóbrega, desconocida. Suena como un gran acorde compuesto por una infinidad de tonos, pero carentes de armonía, desafinado. Es solo un truco, para evitar que reconozca a quien le habla.
 
   —Parece que no les ha ido muy bien ni a ti ni a Akatriel. Tu intento de rescatarlo fracasó. Aunque debo admitir que el resultado de su plan es bastante positivo, dadas las circunstancias. Y completamente inesperado —le dice la voz
 
   Miguel aún se encuentra demasiado atolondrado, no dice ninguna palabra. La voz continúa:
 
   —¿Quién iba a pensarlo? Akatriel tiene en sus manos una de las tres gemas infernales. Y las otras dos muy pronto, si no es que ya están en las manos de Eva. Aunque Akatriel se pondrá furioso cuando se entere de que ella será la responsable de ir al infierno para salvarlo. Habrá que saber encaminar esa furia, de otra manera Akatriel podría destruir este Universo. Pero no hay otra forma. Y ni siquiera nos enteramos de cómo ni cuándo es que él logró convencerlos para unirse a su lucha. Eso es algo que deberás decirme a la primera oportunidad. 
 
   —Gabriel va a aniquilar a Eva —Miguel apenas logra balbucear esas palabras.
 
   —Por el momento no debes preocuparte por eso. Gabriel aún no la encuentra. Además, parece que el arcángel Uriel ya está a su lado para protegerla. Todo ha resultado de lo mejor. Bueno, excepto para mis dos arcángeles favoritos. Akatriel se ha sacrificado y está en riesgo de permanecer por toda la eternidad en el Infierno si su amada no logra salvarlo. Y tú, Miguel, el juicio en tu contra será implacable. Tu traición no tiene límite. Diste pie a que la revuelta de Akatriel, y el arcángel mismo siguieran con vida. Eso amerita un castigo terrible. Y no habrá mucho que yo pueda hacer para ayudarte.
 
   —¡Eso no importa siempre y cua…! —Miguel no alcanza a terminar la frase.
 
   —¡Calla! —lo interrumpe la voz furibunda.
 
   Alguien más se acerca. Miguel se sorprende al reconocer de quién se trata. Por primera vez en su vida siente miedo. El arcángel recibe un golpe brutal en la cabeza. Todo se empieza a nublar a su alrededor. Sus ojos se cierran de manera inevitable. Todo se torna oscuro. 
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